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VB REGISTRO LÍTICO DE BAJO LOS CARDONES 

En este capítulo se presentan los resultados del análisis técnico-morfológico del 

conjunto lítico del sitio arqueológico Bajo Los Cardones. Por una parte se detalla 

información sobre las materias primas líticas presentes entre los artefactos en general. 

En segundo lugar, se desarrollan los resultados de los análisis técnico—morfológico de 

los conjuntos líticos del sitio mencionado en función de las materias primas líticas, 

clases tipológicas y las distintas variables mencionadas en la sección de análisis de los 

conjuntos líticos (ver capítulo 111 Metodología, acápite 11L4). 

Viii MATERIAS PRIMAS LÍTICAS UTILIZADAS 

En total se detenninaron 6 grupos de materias primas: 

Andesitas variedades B, G, P; 

Metamórficas; 

Cuarzo variedades cristalino y lechoso; 

Cuarcita; 

Xilópalo (madera siliciflcada); 

Obsidiana 

No determinadas 

Estas materias primas poseen distintos costos de obténción en función del 

carácter local o no local de las mismas. Debe recordarse, que se entiende por fuentes de 

materias primas locales aquellas que se 	 a 25 km. 

lineales desde los sittos en cuestion Por su j;are, las fuentes no locales son aquellas que 

se encuentran a una distancia mayor a 25 lun 

Las materias primas correspondientes a las andesitas, las métamorfltas, el cuarzo, 

las cuarcitas y el xilópalo son considerados recursos de caÉácter local. La obsidiana 

corresponde a.una materia prima no local; y el grupo de las mateii, primas 'no 

determinadas', por supuesto, quedaría fuera de este esquema general. 

Asimismo, hay que tener en cuenta que los recursos locales éstán disponibles, a 

diferentes distancias desde el sitio, pero en un radio mucho menor'a.Íos25 km. En el 

caso de las andesitas, las metamórficas y, el cuarzo hay que destacar que sus fuentes no 

alcanzan 1 lan de distancia; mientras que la cuarcita y el xilÓpalo se encuentran 
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disponibles a los 20 km. De todos los recursos mencionados las andesitas, con alta 

disponibilidad y accesibilidad en el río Amaicha, se encuentran muy próximas al sitio 

Bajo Los Cardones, a una distancia que no supera los 500m. 

Por otra parte, el xilópalo o madera petrificada procede del bosque fosilizado de 

Tiu Punco, localidad ubicada al norte de la villa de Amaicha del Valle. 

1x 	¡ 

Figura 62. Aspecto macroscópico de la madera silicificada. 

Con respecto a los recursos no locales, la obsidiana, se encontraría a más de 170 

km de distancia. Es probable que este recurso tenga como lugar de procedencia la 

fuente conocida de Ona (Hocsman 2007 com. pers.). Los tamaños sumamente reducidos 

de los desechos de obsidiana impidieron realizar análisis químicos de procedencia que es 

lo que idealmente correspondería hacer en éste y otros casos. 

El grupo de materias primas denominado como 'No Determinadas' se relaciona 

con artefactos completamente afectados por CaCO3, motivo por el cual fue imposible la 

correcta identificación de la materia prima utilizada (por más detalle ver capitulo II). Sin 

embargo, se estima que se trata de recursos locales, dado que esta alteración es un 

fenómeno típico del ambiente de este sector de Amaicha del Valle que afecta a los 

rodados que yacen en el abanico aluvial donde se encuentra el sitio Bajo Los Cardones. 

En cuanto a la calidad de las materias primas, en base a las características 

propuestas por Nami (1992), se considera que la obsidiana, por un lado; y la andesita 

variedad B (basandesita) por el otro, serían los recursos que mejores propiedades 

ofrecerían para la talla. Sin embargo, su obtención implica costos de aprovisionamiento 

marcadamente diferentes, dado el carácter no local de la obsidiana versus la localidad de 

la andesita B o basandesita. 
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VIL2 SITIO BAJO LOS CARDONES: PRESENTACIÓN 

GENERAL DEL CONJUNTO LÍTICO 

El conjunto lítico del sitio Bajo Los Cardones está conformado por un total de 

2490 piezas líticas y está presentado por clase tipológica y materia prima en la Tabla 5. 

Este total corresponde un N=I 569 .a material lítico recuperado en excavación (R7 y M2) 

y N921 a artefactos obtenidos en la recolección de superficie (R12, R13 y otros y, M7, 

M8, M9 MIO, Mil y MVIII). 

Materia Núcleos y Desechos de Artefactos con filos, Artefactos Total por 
Prima nucleiformes talla puntas o superficies Formaiizados. (AF) Materia Prima 

(N) (Dl) con rastros y Artefactos -no 
complementarios formatizados 

(FNRC) modificados por uso 
(ANFMU) 

N % N % N 	% N 	% N % 
Andesitas 75 3.01 1358 	5454 146 	5.86 169 	639 1748 702 

Cuarzo 6 0;25 275 11.05 65 	2.61 17 	0.68 363 1459 
Metamórficas 2 0.08 155 6.23 16 	0.64 1 	0.04 174 6.99 

• Cuarcita - - 25 1 - 	 - -. 	 - 25 1 
Xilópalo - - 4 0.16 - 	- - 	- 4 0.16 

Obsidiana - - 3 0.12 - 	 - 3 	0.12 6 0.24 
No 6 0.24 141 5.66 11 	0.44 12 	0.48 170 6.82 

Determinadas 

Total por clase 89 3.58 1961 78.76 238 	935 202 	8.11 2490 100 
tipológica 

Tabla S. Conjunto Iftico del sitio Bajo Los. Cardones por clase tipológíca y materia prima. 

En primer lugar, se debe tener en cuenta que las materias primas locales 

corresponden a las cinco primeras, siendo no local la obsidiana. Así, entre las materias 

primas representadas en la muestra de artefactos líticos, -el grupo de las andesitas 

corresponde a cerca del 7%, el cuarzo a casi el 1 5% las metamórficas al 7%, la cuarcita 

al 1%, la madera silicificada a 0.16% y  la obsidiana a 0.240/e. La relación general entre 

estos porcentajes denota un marcado énfasis en la utilización de las materias primas. 

locales. En este sentido, más del 90% de los recursos líticos empleados corresponden a 

los locales; mientras que la representatividad de las materias primas no locales 

corresponde a un porcentaje que apenas supera 1% deI total. 

Asimismo, entre los recursos locales, también se observa una diferente 

representalividad entre los mismos, lo que estaría indicando un uso diferencial de los 

mismos por parte de los habitantes de este sector del sitio Bajo Los Cardones. En este 

sentido, la Tabla 5 denota el predominio en el uso de andesitas, siguiendo en segundo y 
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tercer términos el cuarzo y las metamórficas respectivamente. Es significativa la escasa 

representatividad de los otros recursos locales, ya que la cuarcita y el xiiópalo 

corresponden al 1%. 

En segundo lugar, si bien se observa que todas las clases tipológicas se 

encuentran representadas, dicha representatividad adquiere importantes diferencias 

cuando se las analiza en función de las materias primas. 

En principio, se debe destacar que el 100% de núdeos corresponde a materias 

primas locales, lo que deja en claro la ausencia en esta clase tipolÓgica de materias 

primas no locales. Además, es interesante el hecho de que cerca del 85% de los núcleos 

corresponden exclusivamente a las variedades de andesitas. 

Por otro lado, con respecto a los desechos de talla, es notorio que cerca del 90% 

de los mismos corresponde a materias primas locales. Esto denota una interesante 

diferencia en la frecuencia de aparición de las materias primas entre los desechos de talla 

en general. Particularmente, se debe reconocer que esta diferente representatividad, al 

igual que con los núdeos, también es importante entre las materias primas locales. Al 

respecto, el 75% de los desechos de talla  de materias primas locales corresponde a las 

andesitas. Esto está indicando el predominio de un tipo particular de materia prima local 

entre los desechos de talia. 

Dentro de las materias primas locales, siguen en orden de importancia por su 

frecuencia de aparición entre los desechos de talla, el cuarzo con cerca deI 15%, las 

metamórficas con casi el 9%; la cuarcita y el xilópalo con menos del 2% de la muestra 

total de desechos en recursos locales (N1817). 

Con respecto al recurso no local, es significativa la escasa representatividad de la 

misma, ya que la obsidiana no alcanza el 03%. 

En tercer lugar, la representatividad de los FNRC es similar a la de los d esechos: 

de talla con relación a las materias primas locales. De esta manera, más del 60% de ios 

FNRC están presentes en las andesita& Le siguen en orden de importancia el cuarzo, 

con cerca del 30%, y  finalmente las metamórficas, con menos del 7% de. 

representatividad. Con respecto a las materias primas no locales es importante destacar 

que no se han registrado FNRC entre las mismas. 

Finalmente, con respecto a los artefactos formatizados y no formatizados 

modificados por uso, casi el 85% de. los mismos fue. confeccionado sobre materias 

primas locale& Una vez más, al respecto se debe destacar, por un lado, el claro 

predominio de las materias primas locales sobre las no locales, el cual se manifiesta en 
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una desproporcionada representatividad de las mismas entre los instrumentos. Pero, por 

el otro, se debe reconocer que la frecuencia de aparición de las materias primas locales 

también es diferente. En este sentido, el 90°Á de los artefactos formatizados y no 

formatizados modificados por uso fue confeccionado en andesitas, cerca del 10 1/G en 

cuarzo y menos del 1% en metamórficas. 

Con respecto a la presencia de artefactos .formatizados confeccionados en 

materias primas no locales debemos destacar que su representalividad no alcanza al 2% 

del total de instrumentos. Los ejemplares recuperados son puntas de proyectil en 

obsidiana. 

Por otro lado, es necesario aclarar que los datos volcados en la tabla 5 agrupan 

los conjuntos procedentes de dos sectores dci sitio: el espacio excavado y - el espacio 

prospectado (con recolección superficial). Si bien, los datos serán integrados en la 

discusión, a continuación se tratarán los conjuntos por separado para evúiar 

ordenadamente qué está ocurriendo en cada sector del sitio, en términos de producción 

lítica. En este sentido, se expondrán por un lado el conjunto procedente del Recinto 7 y 
Montículo 2, y  por el otro, el conjunto derivado de las prospecciones y recolección 

superficial del sector del sitio correspondiente a los Recintos 12 y 13 (entre otros) y los 

montículos asociados a los mismos. 

VIL2.1 Conjuntos líticos del Recinto 7y Montículo 2 

El conjunto lítico procedente de este sector del sitio está conformado por un 

total de 1569 artefactos líticos. 
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Matada Níicleos y Desechos de Artefactos con Artefactos Total por 
Prima nucleiforrnes talla ñlos, puntas o Formatizados Materia 

(N) (IYI) superficies con 1 	 (AF) y Prima 
rastros Artefactos no 

complementarios formatizados 
(FNRC) modificados 

por uso 
(ANFMU) 

N % N 	% N 	% N 	% N 	% 

Andesitas 32 2 1011 	64.43 20 	1.28 49 	3.12 1112. 	70.86 

Cuarzo 6 038 160 	10.2 - 	- 1 	0.06 167 	10.65 
Metamórficas - - 92 	5.87 - 	- - 	- 92 	5.87 

Cuarcita - - 19 	1.21 - 	- - 	- 19 	1.21 
Xilópalo - - 4 	0.26 - 	* - 	- 4 	0.26 

Obsidiana - - 3 	0.19 - 	- 2 	0.13 5 	0.32. 
No 6 0.38 141 	8.99 11 	0.70 12. 	0.77 170 	10.83 

Determinadas 

Total por 44 2.80 1430 	91.14 31 	1.98 64 	4.08 1569 	100 
Clase 

Tipológica 

Tabla 6. Conjunto lítico por clase tipológica y materia prima procedente del Recinto 7 y 
Montículo 2. 

La mayor parte de las tendencias marcadas en el conjunto lítico general (rabIa 5) 

se reiteran en este sub-conjunto. La relación general entre los porcentajes que reflejan la 

representatividad de las materias primas locales y no locales marca un claro énfasis en la 

utilización de los recursos locales. En este sentido, casi el 95% de las materias primas 

empleadas corresponden a aquellas de carácter local, mientras que la frecuencia de 

aparición de las no locales corresponde a un porcentaje inferior al 0.5% del total. 

Además, entre las materias primas locales, también se observa una diferente 

representatividad entre las mismas, lo que estaría indicando un uso diferencial de estos 

recursos. Los datos de la Tabla 6 denotan el predominio en el uso de andesitas en casi 

un 70%, siguiendo con menos del 20%, en segundo y tercer términos, el cuarzo y las 

metamórficas respectivamente. La cuarcita y el xilópalo apenas superan el 1% del total. 

Por otro lado, también es interesante el análisis de las clases tipológicas -todas 

presentes- en función de las materias primas. Por un lado, los núcleos están 

representados entre las materias primas locales, puntualmente por las andesitas y el 

cuarzo. Esto deja en claro la presencia de esta clase tipológica en algunos recursos 

locales (a excepción de metamórficas, cuarcita y xilópalo), y al mismo tiempo, denota la 

ausencia de núcleos y nucleiformes de materias primas no locales. A esto se suma el 
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hecho de que cerca del 85% de los núcleos corresponden exclusivamente a las 

variedades de andesitas. 

Con respecto a los desechos de talla,, se debe destacar que los mismos están 

representados por recursos locales como no locales, aunque con una interesante 

diferencia en la frecuencia de aparición de los mismos, siendo cerca del 99% para los 

locales y menos del 1% para la no local. Además, esta diferencia es particularmente. 

importante entre las materias primas locales, ya que el 80% de los desechos de talla de 

recursos locales corresponde a las andesitas. Esto está indicando el predominio de un 

tipo particular de materia prima local entre los desechos de talla. 

Asimismo también se debe remarcar que hay mayor variabilidad de recursos 

líticos locales entre los desechos de talla, respecto de los núcleos. Es decir hay desechos 

de materias primas cuyos niicleos están ausentes en este sector y podría indicar traslados 

de formas base que fueron trabajadas en es -te sector del sitio. Este es el caso de las 

metamórficas, la cuarcita y el xilópalo. 

Por otro lado, la escasa representati-vidad de los FNRC dentro del conjunto en 

general es notoria, estando asociados casi exclusivamente al grupo de las andesitas con 

casi el 65%. El 35% restante está relacionado con el grupo de las 'no-determinadas'. 

Finalmente, con respecto a los artefctos fórmatizados y no formalizados. 

modificados por uso, poco más del 75% de los mismos fue confeccionado sobre 

materias primas locales. Una vez más, se debe destacar al respecto, el claro predominio 

de las materias primas locales sobre las no locales. Asimismo, se debe reconocer que la 

frecuencia de aparición de las materias primas locales también es diferente. En este 

sentido, el 98% de los artefactos formalizados y no formalizados modificados por uso 

fue confeccionado en andesita. 

Con respecto a la presencia de artefactos formalizados y no formatizados 

confeccionados en materias primas no locales debemos destacar que su 

representatividad apenas supera el 3% del total de instrumentos (tomando en conjunto 

formalizados y no formalizados). 

A continuación se presentará un análisis detallado de las ciases tipológicas en 

relación a. las materias primas, estado de fragmentación, dimensiones absolutas. (espesor) 

y relativas, y otra serie de variables pertinentes a cada clase. 

Con respecto a. las materias primas, a partir de la distribución de los recursos 

locales y no locales entre las clases tipológicas, parece importante destacar una 

indinación en el uso de aquellas de carácter local, particularmente las andesitas. Las 
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diferencias cualitativas que presentan las distintas clases de andesitas indican que las 

mismas ofrecen distintas calidades para la talla, razón por la cual se han distinguido tres 

variedades (G, P y B). Por tal motivo, se considera relevante presentar el análisis 

pormenorizado de los materiales líticos manufacturados en esta materia prima local, ya 

que las diferencias cualitativas podrían llegar a implicar la explotación diferencial de las 

distintas variedades. De esta forma, los resultados que se exponen incluyen, además de 

todas las materias primas presentes en el conjunto lítico, el desglose de las andesitas en 

sus variedades G, P y B. 

VIL2.1.1 Artefactos formatizados y no formatizados modificados por uso 

Suman un total de 64 piexas (62 artefactos formatizados + 2 artefactos no 

formatizados modificados por uso) y conforman menos del 5% de la muestra total de 

materiales líticos procedentes del R7y M2 del sitio Bajo Los Cardones(N = 1569). 

Los resultados de esta clase tipológica se presentan teniendo en cuenta: forma 

base; materia prima; estado de fragmentación; tamaños, módulo longitud-anchura y 

espesores; grupos y subgrupos tipológicos principales y complementarios; serie técnica; 

presencia de pátinas y evidencias de reclamación. 

En primer lugar, la Tabla 7 muestra que, en términos generales, las formas base 

de los instrumentos es variada. No obstante esta variabilidad, las mismas se encuentran 

representadas de forma diferencial. En primer lugar, se debe reconocer que más del 40% 

de los instrumentos poseen como formas base lascas internas, de las cuales cerca del 

75% corresponde a lascas angulares. 

o 

158 



Formabase N % 

Lasca secundaria 5 7.81 

Lasca con dorso natural 2 3.13 

Lasca angular 20 31.25 

Lasca plana 6 9.37 

Flanco de núcleo 1 1.56 

Lasca no diferenciada T 10.94 

Artefacto formatizado 
retomado, sobre lasca, con 

pátina diferenciada 
10 1562 

Artefacto fonnatizado 
retomado, sobre núcleo, con 

pátina diferenciada 1 1.56 

Lasca retomada con pátina 
diferenciada 

2 3.13 

Núcleo 2 3.13 

Nudeiforme 2 3.13 

Nódulo 1 1.56 

Forma base no diferenciada 5 181 

Total general, 64 100 

Tabla 7. Distribución de las formas base en.relación a la muestra total de instrumentos. 

En segundo lugar, se destacan en orden de importancia las formas base 

correspondiente a piezas retomadas (artefactos formatizados, lascas y núcleos) con 

pátinas diferenciadas que alcanzan más del 20% de representatividad. De,estas formas 

base, más del 1 5% corresponde a artefacto formatizado retomado sobre lasca con pátina 

diferencial y el 5% restante se reparte entre lasca retomada con pátina diferencial y 

artefacto formatizado retomado sobre núcleo con pátina diferencial. Estas formas base 

corresponden a artefactos y formas base reclamados, cuyas características serán 

presentadas oportunamente en las páginas subsiguientes. 

En tercer lugar, se destacan entre las formas base, las lascas no diferenciadas 

(por fracturas), también representadas con casi en más del 15% en su frecuencia de 

aparición. Por otro lado, también están presentes las lascas externas —secundarias y con 

dorso natural- con una proporción cercana al 13%. 

Además, se debe destacar la representatividad de núcleos, nucleiformes y 

nódulos, así como las lascas de reactivación de los primeros, que en conjunto suman un 

poco más del 100/19 del total de formas base de los instrumentos. 

Finalmente, en proporciones un poco menores, a las comentadas recientemente, 

se encuentran las formas base que no han podido ser identificadas o formas base no 
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diferenciadas. Es probable que algunas de ellas sean lascas. Este es el caso de las puntas 

de proyectil de obsidiana cuyas formas base no han podido ser identificadas debido a la 

presencia de retoques extendidos. Sin embargo, en base a las caracterizaciones de estas 

piezas, las mismas probablemente hayan tenido como soporte una lasca (Nami 1984; 

Escola 1991). Asimismo, en relación a algunas otras de estas formas base no 

diferenciadas, se considera que podrían estar asociadas con artefactos de molienda 

fracturados (probablemente manos),, los cuales han sido re-utilizados como formas base 

de nuevos instrumentos. 

Por otro lado, los artefactos evidencian cierta variabilidad de materias primas 

líticas al estar representados los recursos locales y no locales. No obstante, se observa un 

uso diferencial de los mismos, dado el predominio de las locales en más de un 95%; 

mientras que menos del 5% corresponde a un recurso no local (obsidiana). Asimismo, 

dentro de las locales se aprecian ciertas diferencias, donde es clara la preeminencia de la 

andesita G con el 64% de representatividadi en segundo término la andesita B con el 

casi el 16%, en tercerlugarla andesita P con menos del 11%, y  finalmente el cuarzo con 

menos del 2%. 

No 	Total 
Materia Andesita G Andesita P Andesita B 	Cuarzo 	Obsidiana Determinada general 

prima 	 100 
32 50°/ó 7 10.94°/ó 10 1563% 1 156% 2 3.12% 12 18.75% 64 	% 

Tabla 8. Distribución de las materias primas locales y no locales entre los artefactos 
formatizados y no formatiados modificados por uso. 

Es llamativa la ausencia de materias primas locales más alejadas (cerca de 20 km), 

como el xilópalo y la cuarcita. Asimismo, hay que destacar entre los artefactos 

formalizados la presencia de obsidiana (poco más del 3 1/o), cuya posible fuente de 

aprovisionamiento se encontraría a más de 170 km de distancia (Yacobaccio et al 2002), 

lo que hace poco disponible y de difícil acceso a esta materia prima. Esto implicaría que 

se trata de una materia prima poco disponible y de difícil acceso. Sin embargo, muestra 

una frecuencia mayor que el cuarzo,, de disponibilidad local. 

Con respecto al estado de fragmentación de la muestra artefactual, como se 

aprecía en la Tabla 9, si bien predominan los instrumentos enteros -cerca deI 70%-

sobre los fracturados -un poco más del 30%-. Esta información se complementará con 

la evidencia de mantenimiento y reactivación que se presentará en las páginas siguientes. 

fl 
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Estado de fragmentación N 

Enteros 44 68.75 

Fracturados 20 31.25 

Total 64 100 

Tabla 9. Estado de fragmentación entre los artefactos formatizados y 
no formatizados modificados por uso. 

Para la presentación de las variables dimensionales (tamaño, módulo y espesor) 

se tuvieron en cuenta únicamente los instrumentos enteros (N= 44). Estos datos 

cobrarán importancia a la hora de evaluar los desechos de talla en busca de potenciales 

formas base. 

Tamaño Total % 

Grandisinio (mis de 160 mm) 2 4.65 

Muy Grande (120-160 mm) 12 27.90 

Grande (80-120 mm) 13 30.23 

Mediano Grande (60-80 mm) 11 25.6 

Mediano Pequeño (40-60 mm) 4 9.30 

Pequeño (20-40 mm) 2 2.32 

Total general 44 100 

Tabla 10.. Distribución de tamaños entre los artefactos formatlaados y 
ro formatizados modificados por uso enteros. 

La Tabla lO muestra que, en términos generales, existe cierta variabilidad en los 

tamaños representados entre los instrumentos ya que están induidas casi todas las 

categorías. Si bien se nota que más deI 80 0% de las piezas enteras poseen un tamaño 

grande, muy grande y  mediano grande, la representatividad de cada una de estas 

categorías no indica el marcado predominio de un tamaño particular. 

El módulo longitud-anchura es presentado en relación a los instrumentos 

enteros de manera de poder realizar comparaciones con los desechos de talla, de manera 

similar a lo presentado para los tamaños. Esto será discutido de manera integral en el 

capítulo de discusión. 
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Modulo longitud-anchura N 

Laminar angosto 1 2.32 

Laminar normal 1 2.32 

Mediano alargado 1 2.32 

Mediano normal 17 37.21 

Corto ancho 19 44.21 

Corto muy ancho 4 9.30 

Corto anchísimo 1 2.32 

Total general 44 100 

Tabla 11. DistribuciÓn del módulo longitud-anchura entre los artefactos formatizados y 
no formatizados modificados por uso enteros. 

La distribución del módulo presentada en la Tabla 11 indica que más del 80% de 

los instrumentos enteros corresponden a las categorías de módulo denominados corto 

ancho y mediano normal. En este sentido, y a diferencia de lo que se observa con el 

tamaño, en esta oportunidad los módulos presentan menor variabilidad, concentrándose 

las distribuciones en proporciones de casi el 45% para la categoría corto ancho; y en 

segundo término, le sigue con más del 35% el módulo mediano normal. Un tanto 

alejado de estas proporciones se encuentra el módulo denominado corto muy ancho con 

casi el 10% de representatividad. Finalmente, los restantes módulos presentes en la 

muestra -laminar angosto y normal; mediano alargado y corto anchísimo- se encuentran 

representados en iguales proporciones inferiores al 3% en todos los casos. 

Espesor (5 mm) N 
5-9,99 2 4.55 

10-14,99 5 11.36 

15-19,99 6 13.64 

20-24,99 14 31.82 

25-29,99 II 25 

30-34,99 3 6.82 

35-39,99 1 2.27 

40-44,99 1 227 

45-49,99 1 2.27 

Total general 44. 100 

Tabla 12. Distribuciótide los espesores entre instrumentos enteros. 

La Tabla 12 muestra que, en términos generales, hay- cierta variabilidad en los 

espesores representados entre los instrumentos. Ahora bien, también es notorio que 

cerca del 70% de la muestra corresponde a los intervalos de 15-20, 20-25 y  25-30 mm. 

Además, la presencia de cierta variabilidad en los valores de espesores relativos (Aschero 

o 
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1983) indicaría que en la muestra instrumental hay, en términos generales, artefactos 

delgados, gruesos y muy gruesos. 

Para finalizar la sección de dimensiones de los artefactos formatizados y  no 

formatizados modificados por uso, es relevante presentar gráficamente los datos que 

reúnen información sobre los tamaños de los instrumentos enteros en función de la 

materia prima (Figura 63). 
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Figura 63. Distribución de tamaños de instrumentos enteros en relación a la materia prima. 

A partir de la Figura 63 se aprecia que, en gran parte de los tamaños de los 

instrumentos, están presentes las andesitas en sus distintas variedades, aunque con 

proporciones diferenciales. Al respecto es notoria la predominancia de la andesita G, en 

relación a las variedades B y P. Por otra parte, el cuarzo —recurso local- al igual que la 

obsidiana —no local- se encuentran asociados a tamaños específicos de instrumentos: 

mediano grande y pequeño respectivamente. 

Ahora bien, otro aspecto a desarrollar de los artefactos formatizados y  no 

formatizados modificados por uso, es el de los grupos y subgrupos tipológicos. 

Empezando por la caracterización general del conjunto instrumental (N=64) se puede 

decir que 62 corresponden a artefactos formatizados y  2 a artefactos no formatizados 

modificados por uso. 

Los grupos tipológicos principales o básicos presentes en la muestra general se 

distribuyen entre el Recinto 7 y  el Montículo 2, según la tabla que sigue: 

163 



Total 
Grupo Tipológico Básico Recinto 7 Montículo 2 general 

Denticulado 3 11 14 
Cepillo - 1 1 

Cuchillo de Filo Retocado 1 5 6 
Chopper de filo simétrico - 1 1 

Chopper de filo asimétrico - 2 2 
Artefacto de Formatizacíón 

Sumaria - 3 3 
Muesca de Lascado Simple 1 9 10 

Muesca Retocada 4 5 9 
Punta entre Muescas - 1 1 

Percutor - •2 2 
Perforador - 1 1 

Punta de Proyectil 1 1 2 
Raedera 1 3 4 

Raspador - 1 1 
Fragmento No Diferenciado de 

artefacto formatizado - 7 7 
Total general 11 53 64 

Tabla 13. Distribución de los grupos tipológicos en la muestra instrumental de M2y R7. 

La variabilidad artefáctual está dada por la presencia de 14 grupos tipológicos, 13 

de artefactos formalizados yl de artefacto no formalizado modificado por uso. Dentro 

de los 13 grupos tipológicos de artefactos formatizados, se observa el predominio de. 

artefactos unifaciales (cerca del 95%) sobre los bifaciales (casi el 5%). En este sentido, se 

observa el predominio de los denticulados, muescas, cuchillos y raederas los cuales 

conforman cerca deI 70% de los filos presentes en los artefactos• formatizados El 30% 

restante se distribuye entre puntas entre muescas, raspadores, cepillo, choppers y puntas 

de proyectiL En relación con estas últimas, los dos ejemplares se encuentran localizados 

uno en M2 (como parte. del ajuar del entierro primario) y otro en el R7 (nivel 1). En 

términos generales, se trata de puntas de proyectil apedunculadas escotadas las cuales 

aparecen desde el Formativo hasta el Tardío (Escala 1988). Ambas puntas están 

prácticamente enteras. 

Por otro lado, en la Tabla 13 se observa una distribución diferencial de los 

instrumentos según su localización: R7 (N11) yM2 (N53). En el espacio 

denominado Montículo 2 se encuentra representada la totalidad de los grupos 

tipológicos mencionados anteriormente, mientras que en el recinto 7 se recuperaron 

raederas, denticulados, muescas retocadas y de lascado simple, cuchillos de filo retocado 

y punta de proyectil, o sea 6 de los 14 grupos tipológicos. 

Ahora bien, particularmente, los 62 artefactos formalizados están conformados 

por 79 filos que se presentan por grupos tipológicos en la Tabla 14: 
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Grupo tipológico bMico N 
y complementario 

Denticulado 17 2152. 
Muesca Retocada 13 16.46 

Muesca de Lascado Simple 10 12.66 

Cuchillo de Filo Retocado 8 10.13 
Raedera 5 6.33 

Punta entre Muescas 3 3.80 
Percutor 2 2.53 
Raspador 2 2.53 

Perforador 1 1.26 
Cepillo 1 1.26 

Chopper de filo simétrico 2 2.53 

Chopper de filo asimétrico 1 1.26 
Punta de Proyectil 2 233 

Artefacto de Formatización 5 6.33 
Sumaria 

Fragmento No 7 8.87 
Diferenciado de Artefacto 

Formatizado 

Total general 79 lOO 

Tabla 14. DistÉibudón de los grupos tipológicos por filos en la muestra instrumental. 

La Tabla 14 advierte la presencia. de artefactos que poseen en sus filos más de un 

grupo tipológico, o en algunos casos la repetición de alguno de estos grupos. Es decir, la 

muestra posee tanto artefactos simples (en el sentido de poseer un sólo grupo tipológico 

asociado a un filo) como dobles y compuestos (Aschero 1975). Concretamente hay 41 

artefactos simples; 14 compuestos, 1 doble yó 'no pertinentes', que corresponden a 

fragmentos no diferenciados. Es importante destacar que los artefactos compuestos 

representan más del 20% del total. de la muestra (N=64). Estas 'sictorinox' arqueológicas 

combinan muescas de lascado simple y retocadas, cuchillos de filo retocado, puntas 

entre muescas, raspadores y artefactos de formatización sumaria con distintos filos 

básicos. 

En relación a los grupos tipológicos y subgrupos tipológicos presentes en la 

muestra de filos se observa en la Tabla 15 que los denticulados, muescas en general, 

cuchillos de Mo retocado, y raederas, poseen cierta variabilidad en los subgrupos 

tipológicos. 
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Grupo Grupo tipológico 	Subgrupo fipológico n 	N 
tipológico complementario 

Grupo típológico básico 
Denticulado X - 	 Filo frontal corto 3 	17 	21.52 

Filo frontal largo 4 
Filo latera! corto 3 
Filo lateral largo 7 

Muesca delascado X X 	 Filo latera! 8 	10 	12.66 
simple Filo frontal 2 

Muesca retocada 	X 	 X 	 - Filo latera! 	10 	13 	16.45 
Filofrontal 3 

Cuchillo de filo X X 	 Filo frontal sin ápice 5 a 10.13 
retocado activo 

Filo lateral sin ápice 3 
activo 

Raedera X Filo frontal largo 2 5 6.33 
Filo lateral 2 

Fragmento no 1 
diferenciado 

Punta de proyectil X Apedunculada 2 2 2.54 

Raspador X 	 Filo lateral corto 2 2 2.54 
Cepillo X Filo extendido 1 1 1.27 

Chopper asimétrico X Filo latera! 1 1 1.27 

Chopper simétrico X. Filo lateral. 2 2 2.54 
Perforador X Punta triédrica sección 1 1 1.27 

asimétrica base no 
forinatizada 

Punta entre muescas X X 	 Latera! 3 3 3.8 
Percutor X Piezas enteras no 2 2 2.54 

diferenciadas 
Artefacto de X X 	 Con retoque smnario 5 5 6.33 
formatizaci5n 

sumaria 

Fragmentos no 	X 	 De artefactos 	7 	7 	8.86 
Diferenciados 

Total general 	 23 subgrupos 	79 	79 	100 
tipológicos 

Tabla 15. Distribución de los grupos y subgrupos tipológicos entre los filos de instrumentos en 
general. 

Por su parte, la serie técnica representada entre los instrumentos, según se 

observa en la Tabla 16, evidencia el marcado énfasis del retoque marginal y de la talla 

marginal y extendida en los artefactos formatizados. En este sentido, más del 90% de las 

piezas poseen alguna de estas series técnicas, las que son coherentes con los grupos 

lipológicos más representativos observados en la muestra de artefactos formatizados. 

Las series técnicas de los artefactos menos frecuentes se asocian al retoque extendido y. 

microrretoque marginal, con una representatividad menor al 10%. 

. 
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Serie técnica Grupo ripológico N 

Talla marginal Choppersiniétrico 3 4.6 
Chopper asimétrico 

Talla extendida y Cepillo 21 32.31 
retoque marginal Denticuladó 
Retoque marginal Punta entre Muescas 

Retoque marginal Raspador 16 24.6 
Tafla extendida con Raedera 
retoque marginal; Perforador 

Retoque extendido 

Talla marginal Muescas en general 23 35.39 
Retoque marginal Cuchillo de Filo Retocado 

Microrretoque marginal 

Retoque extendido Punta de Proyectil 2 3.1 

Total general 65 100 

Tabla 16. Distribución de la serie técnica en el conjunto de filos analizados (no están incküdos 
los artefactos de fonnatización sumaria, los fragmentos no diferenciados de artefactos 

formatizados y los percutores). 

En términos generales, el conjunto instrumental registra una baja inversión de 

manufactura, a excepción de las puntas de proyectil. Asimismo, como se aprecia en la 

Tabla 17, las tareas de mantenimiento y reactivación son casi nulas entre los 

instrumentos ya que estas actividades están representadas en menos del 5% de la 

muestra total de artefactos. 

Sin Con 
Estructura mantenimiento mantenimiento Total general 

Recinto7 10 1 11 
Montículo2 48 3 51 

Total general 59 3 62 

Tabla 17. Representatividad de tareas de mantenimiento y su distribución en R7 y M2. 

Además, se observa en la Tabla 17 que la mayor parte de los artefactos 

mantenidos se encuentran en el Montículo 2, estando prácticamente ausentes en el 

Recinto 7. Los artefactos mantenidos son una raedera, un denticulado y una muesca 

retocada, todos confeccionados en andesita variedad G. También hay que aclarar que, 

particularmente, una de las puntas de proyectil de obsidiana (Recinto 7) de menor 

tamaño que la que está en M2, presenta evidencias de haber sido reactivada ya que las 

. 
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aletas son grandes comparadas con el resto del limbo (Figura 28 del capítulo VI). Esta es 

la única pieza mantenida fuera del montículo. 

Antes de pasar a la presentación de los artefactos involucrados en algún proceso 

de reclamación es necesario hacer mención a la existencia de cierta pálina y su relevancia 

en la inferencia de tales procesos. Con respecto a la pátina registrada en la muestra de 

instrumentos analizados procedentes de este sector del sitio Bajo Los Cardones, se 

aprecian diferentes tipos de alteraciones antrópicas y naturales. Las primeras están 

fundamentalmente asociadas a evidencias de exposición al fuego (tizne); mientras que 

las segundas se refieren a la pátina descripta con anterioridad (ver capítulo II). Debe 

recordarse que los conjuntos de este sitio no poseen barniz de las rocas. 

Para la presentación de los datos sobre los instrumentos ylas alteraciones post-

depositacionales asociadas, se han dejado de lado el grupo de aquellos correspondientes 

alas materias 'no determinadas' porque al estar vinculadas con los caicretes, se estarían 

mezclando diversas situaciones. 

Como se observa en la Tabla 18, cerca del 29% de los instrumentos posee 

alguna clase de alteración, aunque es claro el predominio de la pátina sobre el tizne al 

corresponder a más del 85% del total de piezas con alguna clase de alteración (natural o 

antrópica). En el caso de los artefactos tiznados, se tratan de los dos percutores, 

mencionados anteriormente. 

Pátina N % 

Sin pátina 37 71.15 
Coepátina 13 25 

Tizne 2 3.85 
Total general 52 lOO 

Tabla 18. Representatividad de instrumentos con y sin pátinas. 

Como se aprecia en la Tabla 19, los casos de reclamaciones se tratan de dos tipos 

básicamente. Concretamente se reclamaron formas base sobre las que se confeccionaron 

artefactos formatizados, y también, se retomaron piezas sobre las que no se realizaron 

importantes modificaciones, sólo mínimas reactivaciones, observables a través de 

diferentes coloraciones entre la sección afectada por pátina y la sección, posteriormente, 

reactivada. 
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Pieza reclamada Usada para la Materia prima Tamaño Módulo 
confección de... 

Forma base (lasca Muesca de lascado Andesita G Mediano Mediano 
angular entera) simple grande alargado 

Forma base (lasca Raedera Andesita G Grande Corto ancho 
secundaria entera) 

Raedera Sin cambio de función Andesita G Grande Corto ancho 
Cuchillo de filo Sin cambio de función Andesita G Grande Corto ancho 

retocado 
Denticulado Sin cambio de función Andesita G Grande Mediano 

normal 
Chopper Sin cambio de función Andesita G Grande Corto ancho 

Denticulado Sin cambio de función Andesita G Grande Mediano 
normal 

Muesca retocada Sin cambio de función Andesita G Mediano Corto ancho 
grande 

Muesca de lascado Sin cambio de función Andesita G Grande Mediano 
simple normal 

Denticulado Sin cambio de función Andesíta G Mediano Laminar 

Denticulado Sin cambio de función Andesita G 
grande 

Mediano 
angosto 
Mediano 

grande normal 
Fragmento no Sin cambio de función Andesita E Mediano Corto muy 
diferenciado de grande ancho 

artefacto 
fonnatizado 

Fragmento no Sin cambio de función Andesita B Pequeño Mediano 
diferenciado de alargado 

artefacto 
formatizado 

Tabla 19. Características generales de piezas líticas reclamadas. 

Es necesario aclarar que la reclamación de estas 13 piezas está marcada por la 

presencia de diferencias en los tonos de los negativos de lascados que hacen a la 

formaiización del filo. Si bien 2 manifiestan un cambio radical (las formas base), las 11 

piezas restantes se tratan de reclamaciones evidenciadas por mínimas reactivaciones y 

sin cambio en la función. 

En base a lo que se muestra en la Tabla 19, se tratan de denticulados, muescas 

en general, raederas, chopper y cuchillo de filo retocado y fragmentos no diferenciados 

de artefactos. Con respecto a estos últimos, existen dos alternativas para explicar su 

presencia en la muestra de artefactos reclamados. Por un lado tino podría preguntarse 

para qué reclamar un fragmento. Sin embargo, el hecho de que se hayan recuperado 

como fragmentos de artefactos, no significa que este haya sido el estado real bajo el cual 

se efectuó la reclamación. Pudieron tratarse de artefactos que fueron redamados 

simplemente reactivados o bien modificados en su función) y, posteriormente, se 

fracturaron y estas piezas hoy analizadas son solamente fragmentos de aquellos 

artefactos. Por el otro lado, el tamaño de estas piezas, ambas en andesita B —reconocida 

como la materia prima local de mejor calidad- no es despreciable en cuanto a su 

1 
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potencial uso como forma base, estando en este caso la reclamación asociada a la 

obtención de materia prima y no tanto a la retorna del instrumento en sí mismo. 

Los tamaños y módulos de las piezas reclamadas,, en general, son coherentes con 

las diménsiones predominantes entre las formas base e instrumentos confeccionados en 

el marco de un contexto sistémico. Por su parte, la materia prima de estas piezas 

advierten la reclamación de artefactos líticos confeccionados fundamentalmente en 

andesitas G y, en segundo término, B. 

Ahora bien, el estado de fragmentación de los artefactos indica, como ya se 

expresó, que cerca del 30% de los mismos están fracturados. Al respecto, es interesante 

destacar que del total de piezas fracturadas (N=20), 13 (es decir el 65%) presentan 

posibilidades de seguir siendo utilizadas mediante mínimas reactivaciones, mientras que 

7 han sido efectivamente descartadas. En general, en este conjunto instrumental las 

reactivaciones son poco frecuentes, lo cual es lógico por la disponibilidad de materia 

prima y la baja inversión de trabajo, de modo que es posible que se descarten así aún 

con posibilidades de mantenerlos. 

Ahora bien, al evaluar este aspecto en relación a su distribución en las 

estructuras, se observa, como lo muestra la Tabla 20 en el Recinto 7 sólo hay una pieza 

fragmentada, pero que presenta posibilidades de seguir siendo utilizada mediante una 

mínima reactivación. Esto sería coherente con el hecho de que están en un ámbito 

doméstico donde se supone que los instrumentos están en pleno funcionamiento. Por 

su parte, casi la totalidad de los artefactos fracturados están localizados en el Montículo 

2. 

Estructura Enteros Fracturados Total 

Recinto7 10 1 11 

Moniículo2 34 19 53 

Total 44 20 64 

Tabla 20. Distribución del estado de fragmentación de los instrumentos en R7 y M2. 

Esto permitiría postular al espacio del M2 como un área de potencial descarte de 

las piezas fragmentadas. Sin embargo, aquí también hay que destacar la presencia gran 

cantidad de artefactos enteros, dada por una representatividad de cerca del 80%. 

il 
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VII.2.1.2 Núcleos 

Esta clase tipológka suma un total de total de 44 piezas en total de las cuales 42 

son núcleos y2 nucleiformes. Los mismos conforman menos del 3% de la muestra total 

(N1569) de artefactos líticos procedentes de M2y R7. La información relacionada cón 

los núcleos y nudeiformes se presenta teniendo en cuenta: materia prima, designación 

morfológica, tamaño y grado de agotamiento, reserva de corteza, presencia de pátinas y 

evidencias de reclamación. 

En primer lugar, como muestra la Tabla 22, se aprecia la presencia exclusiva de 

recursos de carácter local entre los núcleos. Asimismo, es clara que la representatividad 

de estas materias primas difiere entre sí. Por un lado, se observa el predominio de la 

variedad G de andesitas con un 32% y, posteriormente, la variedad B con casi el 23°k de 

representatividad. Por su parte, la andesita P y el cuarzo tienen una frecuencia de 

aparición que no alcanza el 141% y  el 191/o respectivamente. En cuanto al grupo de No 

Determinadas, ya se expresó que probablemente se traten de recursos locales. 

Materia prima N % 

AndesitaG 14 31.8 

AndesitaP 8 18.19 

Andesita U lO 22.73 

Cuarzo cristalino 6 13.64 

No Determinada 6 13.64 
Total general 44. 100 

Tabla 21. Representatividad -de las materias primas en la muestra de núcleos y nucleiformes. 

Por su parte, evaluando la designación morfológica de los núcleos, se aprecia 

cierta variabilidad en los tipos representados en la muestra. Se observa que, a excepción 

de los fragmentos no diferenciados, en su totalidad son núcleos de extracción de lascas 

como lo muestra la Tabla 22. Cabe destacar que los nucleiformes identificados también 

responden a la extracción de lascas. 
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Designación Morfológica . N % 

Discoidal irregular 3 7.14 

Poliédrico 9 21.43 

Piramidal irregular 1 2.38 

Prismático unidireccional irregular 9 21.43 

Fragmento no diferenciado 20 47.62 

Total general 42 100 

Tabla 22. Distribución, de la designación. morfológica entre los núcleos de MZy El. 

A partir de la tabla anterior se puede decir que la mayoría de los núcleos 

corresponde a fragmentos no diferenciados al estar representados en casi un 

Luego, se encuentran los núcleos prismáticos y poliédricos con poco más del 20% de 

representa-tividad cada uno. Siguiendo este orden decreciente, los núcleos discoidales se 

presentan con una frecuencia menor deI 8% y, finalmente, se agrega un piramidal 

irregular con menos del 3%. 

Para complementar lo anterior se consideró conveniente analizar la distribución. 

de las designaciones morfológicas de los núcleos por materias primas. 

Designación 
Morfológica 

Discoidal irregular 
Piramidal irregular 

Poliédrico 
Prismático unidireccional 

irregular 
Fragmento no 
diferenciado 

Total general 

Cuarzo . 	No Tótal 
Andesita G Andesita P Andesita B cristalino Determinada general 

3 

4 1 3 - 1 9 

3 1 2 -. 3 9 

4 S 3 6 2 20 

13 8 9 6 6 42 

Tabla 23. Distribución de la designación morfológica de núdeos entre las materias primas. 

En la- Tabla 23 se aprecia que los tipos de núcleos. mayormente representados - 

fragmentos no diferenciados, poliédricos y prismáticos- se encuentran presentes en 

todas las materias primas. En. términos generales, las tres variedades de andesitas G, B y 

P poseen representantes de todas o casi todas las designaciones morfológicas de 

núcleos. No ocurre lo mismo con el cuarzo, que se limita, a fragmentos no diferenciados. 

Finalmente, los núcleos del grupo de materias, primas 'No determinadas' poseen cierta 

variabilidad, relativamente comparable a lo que ocurre con las andesitas. 
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Por otro lado, el tamaño de los núcleos y nudeiformes denota cierta variabilidad 

entre los mismos. 

T2maño N % 
Pequeño 4 18.18 

Mediano pequeño 12 54.54 

Mediano grande 5 22.73 

Grande 1 455 

Total general 22 100 

Tabla 24. Distribución del tamaño entre los núdeos enteros (fueron dejados de lado los 
fragmentos no diferenciados de núcleos). 

Al observar la Tabla 24, es claro que más del 95% de la muestra de núdeos está 

representada. por aquellos de tamaño mediano pequeños (casi el 55 0/'o), en segundo lugar, 

mediano grandes (casi el 23%), y, en tercer lugar los núcleos de tamaños pequeños 

(poco más del 18%) encontrándose también representados, aunque en menor 

proporción, los tamaños grande (menos deI 5%). 

En cuanto al tamaño de los nudeiformes, que no fueron incluidos en la Tabla. 

24, los mismos corresponden a dos piezas, una grande y otra pequeña. 

Por otro lado, el estado de la plataforma de percusión en núcleos indica que, en 

términos generales, en la mayoría de los casos (80 1%) las mismas están completas o 

activas; mientras que el 20% restante se trata de platafonnas parcialmente agotadas o 

fracturadas. En este sentido, los núcleos no manifestarían evidencias claras de descarte, 

dado que sus plataformas aún estmn en condiciones de seguir siendo utilizadas.: 

Ahora bien, teniendo en cuenta los tamaños predominantes de artefactos 

formalizados, y relacionándolos con las dimensiones de los núcletis, en términos 

generales, todo indicaría que el tamaño de estos últimos no condice con el tamaño de 

los instrumentos. No obstante, los núcleos presentes favorecen la idea de extracción de 

formas base, apoyada efectivamente por los desechos que pudieron identiflcarse -en 

base a la materia prima y tamaño- como potenciales soportes de los artefactos 

formalizados (ver más adelante). Sin embargo, se debe reconocer además, la presencia 

de núcleos de dimensiones reducidas, con remanente vida útil (las plataformas no están 

agotadas) pero cuya finalidad no se puede precisar. 

En relación con lo anterior, también se han tenido en cuenta las dimensiones 

(longitud y anchura) de las últimas extracciones observadas claramente en las piezas 

N4). De estas medidas se desprende que las últimas formas base extraídas de algunos 

núcleos (dos poliédricos y dos prismáticos irregulares) corresponden a lascas de tamaños 

la 
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grande y mediano grande con módulo lasca normal; y mediano grande y grandes con 

módulos de lascas alargadas y lascas anchas respectivamente. Esto indica la presencia, 

paralelamente al predominio de núcleos con tamaños reducidos, de algunas piezas no 

agotadas, es decir, con remanente de vida útil. 

En cuanto a la reserva de corteza de núcleos, se debe destacar a partir de lo que 

se observa en la Tabla 25 que, en general, más del 40% de los nÚcleos posee corteza. 

Además, se nota cierta variabilidad en cuanto a las categorías de tamaños donde, con 

excepción de las correspondientes a pequeño y mediano pequeño, en general los 

porcentajes de representatividad no difieren demasiado unos de otros. 

Sin reserva de Con reserva de Total 
Tamaño corteza corteza general 

Muypequeño - 1 1 
Pequeño lO 4 14 

Mediano pequeño 12 7 19 
Mediano grande 2 4 6 

Grande 2 2 4 
Total general 26 18 44 

Tabla 25. Distiibucióndelareservade corteza enrelaciónaltamafio de núcléos. 

En cuanto a la ausencia de corteza en los núcleos, es interesante destacar que 

dicha ausencia se encuentra asociada particularmente con los tamaños mediano pequeño 

y pequeño. Pero también es cierto que la corteza se encuentra relacionada, aunque en 

menor proporción, con las categorías mediano grande y grande. Teniendo en cuenta las 

importantes dimensiones de los nódulos de las materias primas en general, parecería 

lógico encontrar núcleos de tamaños reducidos y sin corteza, dada la naturaleza 

extractiva de la talla. Al mismo tiempo, la presencia de núcleos de tamaños ms 

importantes con corteza reflejaría cierta ausencia en las tareas de descortezamiento, es 

decir no parecería haberse dado ningún tratamiento o cuidado particular a las materias 

primas. 

Desde el punto de vista del grado de agotamiento de los núcleos, no se 

considera que los mísmos presenten un gradode agotamiento importante, ya que como 

se expresó anteriormente existen algunos de dimensiones reducidas, pero con la 

posibilidad de seguir siendo utilizados ya que el estado de la plataforma así lo sugiere. 

En este sentido, la presencia de cortea en relación a los tamaños y su grado de 

agotamiento, no ha revertido las apreciaciones realizadas hasta el momento. 
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Por otro lado, se consideró conveniente analizar la distribución de la reserva de 

corteza en los núcleos según las materias primas con el fin de establecer alguna 

vinculación entre el agotamiento de los núcleos y determinados recursos. Los datos 

presentados en la Tabla 26 permiten sostener que los núcleos sin corteza se presentan 

en las diferentes materias primas con una proporción relativamente similar en cada uno 

de los casos, a excepción de la andesita variedad P. Asimismo, evaluando los nÚcleos 

con reserva de corteza, los mismos también presentan una situación similar a la 

descripta, ya que existen núcleos con corteza en todos los recursos. Esto indicaría que 

no hay un cuidado especial en cuanto al descortezamiento de los núcleos para su 

utilización en ninguna de las materias primas que forman parte del conjunto lítico 

analizado. 

Sin reserva rk Con reserva de Total 
Materia prima corteza corteza general 

AndesitaG 7 7 14 
AndesitaP 2 6 8 
AndesitaB 6 4 10 

Cuarzo cristalino 6 - 6 
No Determinada 5 1 6 
Total general 26 18 44 

Tabla 26. Distribución de. la reserva de corteza en núcleos en relación con la materia prima. 

Con respecto a las evidencias de reutilización en general, puede decirse que 

menos del 100% de los núcleos son el resultado de reutllizaciones. Estos casos son 

claramente reciclajes, tratándose de instrumentos fracturádos (chopper y percutor), 

reutilizados como núcleos. 

Por otra parte, en cuanto a las evidencias de reclamación, las mismas han sido 

inferidas en base a la presencia de la pátina y sus diferentes manifestaciones en relación a 

los negativos de lascados. Para la presentación de esta información, al igual que con los 

instrumentos, se dejó de lado aquellos núcleos pertenecientes al grupo de las materias 

primas 'No Determinadas'. En primer lugar, hay que decir que no todas las piezas que. 

presentan pátina (N=4) poseen evidencias de haber sido reclamadas. En el caso de las 

piezas con evidencia clara de reclamación, las mismas se encuentran en el Recinto 7y no. 

han sufrido un cambio de función, es decir fueron núcleos que siguieron usándose 

como tales. Se trata de 3 piezas en total, dos núcleos prismáticos de andesita B y G de 

tamaños pequeño y mediano grande respectivamente; y un poliédrico de andesita B de 

tamaño mediano pequeño. 
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Al margen de estos datos, es importante aclarar que un poco más del 80 1/0 de los 

núcleos no posee pátina, como lo muestra la Tabla 27. Esta situación probablemente 

esté relacionada con los tamaños predominantes entre los núcleos, en general 

reducidos, y no necesariamente con la ausencia original de la pátina en las piezas. Esto 

podría estar obliterando la evidencia de reclamación en sí misma. 

Pátina u otra 
alteración N % 
Sin pátina 34 82.93 
Con pátina 4 9.76 

Tizne 3 7.31 
Total general 41 100 

Tabla 27. Representatividad de núcleos con y sin pátinas y otras alteraciones. 

VII.2.1.3 Desechos de talla 

Los mismos suman un total de 1430, conformando aproximadamente el 90% de 

la muestra total de artefactos analizados (N1569). Los resultados de esta clase 

tipológica serán presentados en base a. materia prima, estado de fragmentación, origen 

de las extracciones, tamaños y módulos dimensionales, talones y atributos asociados al 

mismo, páiinas y evidencias de reclamación. 

En relación a la materia prima, es interesante la variabilidad de recursos líticos 

locales y no locales presentes en. ios desechos. No obstante, según se observa en. la. 

Tabla 28, es claro el predominio de las materias primas locales con cerca del 90% de 

representatividad en relación a las no locales, con una proporción que no alcanza el 1%. 

El porcentaje restante, casi el 101/, corresponde al grupo de las 'No Determinadas' que, 

como ya se expresó, podrían ser materias primas locales. 

Materia prima N % 
Andesita G 714 49.93 
Andesita P 200 13.99 
Andesita B 75 524 

Cuarzo cristalino 160 11.19 
Metamórfica 92 6.43 

Xilópalo 4 0.28 
Cuarcita 41 2.87 

Obsidiana 3 021 
No Determinada 141 9.86 
Total general 1430 100 

Tabla 28. Representatividad de las materias primas en la muestra total de desechos de talla. 
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Ahora bien, hay que destacar que, dentro de los recursos locales, hay ciertas 

diferencias en cuanto a las proporciones con que se encuentran representados los 

mismos. En este sentido, cerca del 50 1/1) de los desechos en recursos locales corresponde 

a la andesita variedad G. En segundo lugar, la andesita variedad P, con un poco más del 

13% y  con una representatividad similar está el cuarzo (11%). Los desechos en 

metamórficas con menos del 7%, los de cuarcita no alcanzan el 3% y finalmente, las 

lascas de xilópalo con menos del 1%. 

Asimismo, la presencia de desechos en obsidiana, único recurso no local, es 

llamativa si se tiene en cuenta sus fuentes potenciales estañan disponibles a más de 170 

km. Sin embargo, como se verá los tamañOs revelan su asociación a tareas de 

regularización de filos y no tanto a la extracción de formas base. 

Al igual que en el caso de los instrumentos y los núcleos, el. grupo de las materias 

primas no determinadas también está presente entre los desechos (cerca del lQ%). En 

este caso, los caicretes tampoco han permitido la identificación específica de la materia 

prima. 

En cuanto al estado de fragmentación, como se aprecia en la Tabla 29, los. 

desechos fracturados se encuentran representados en casi un 65%; las lascas enteras con 

poco más deI 20%; mientras que los desechos indiferenciados se registran en una 

proporción de 15%. Ahora bien, el estado de fragmentación estaría en estrecha relación 

con determinadas actividades de la secuenda de producción lítica (Sullivan y Rozen 

1985). Estos autores sostienen que durante la manufactura y/o formatización de 

instrumentos se produce una mayor cantidad de lascas fragmentadas; mientras que en la 

reducción de núdeos, se obtiene una mayor cantidad de lascas enteras y desechos 

indiferenciados (op. dt.). Los datos presentados en relación a esta variable indicarían que, 

dado que el porcentaje de desechos fracturados es relativamente elevado, predominaría, 

en primera instancia, las actividades de manufactura en detrimento de las tareas de. 

reducción primaria. Estos datos serán discutidos en profundidad y en relación a otras 

variables en el Capítulo M. 
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Estado de fragmentación N % 
Lascas Enteras 295 20.63 

Lascas fracturadas con talón 635 44.40 
Lascas fracturadas sin talón 283 19.8 
Desechos indiferenciados 217 1 5..1 7 

Total general 1430 100 

Tabla 29. Estado de fragmentación en la muestra total de desechos de talla. 

Con respecto al origen de las extracciones, se debe mencionar que para el 

análisis de esta variable se tuvieron en cuenta solamente las lascas enteras, fracturadas 

con y sin talón (N=1213). La relevancia de determinar los tipos de lascas representadas 

en la muestra pasa por constituir un paso importante para definir qué actividades de la 

secuencia de producción se llevaron a cabo en este sector de! sitio Bajo Los Cardones. 

A partir de la información presente en la Tabla 30 se puede apreciar el 

predominio de lascas internas en casi un 78%, le siguen en segundo lugar las lascas. 

externas con cerca del 20% de representatividad; mientrasque las lascas de 

adelgazamiento bifitcial con cerca del 3% y,  las de reactivación de núdeos (menos de! 

1%) se presentan con escasa frecuencia de aparición. Asimismo, hay que destacar que de 

la muestra de lascas internas, cerca del 85% corresponden a lascas angulares (ver Tabla 

31). 

Origen de las extracciones 

Lascas internas 	Lasca externas 	Adelgazamiento Lascas 	Total 
bifacial reactivación de 

núcleos 

939 	 236 	 28 
1 10 	 1213 

.77.41% 	19.46% 	2.31% 0.82% 	100% 

Tabla 30. Distribución del origen de las extracciones entre lascas enteras y fracturadas con y sin 
talón. 

Tipo de lasca N 
Adelgazamiento bifacial 28 2.31 

Angular 650 5338 
Dearista 12 0.99 

Plana 94 7.75 
Primaria 99 8.16 

Secundaria 77 6.35 
Con dorso natural 52 4.29 

Tableta 10 0.82 
Lasca no diferenciada 11 15.75 

Total general 1213 100 

Tabla 31. Distribución de los tipos de lasca en la muestra de desechos enteros.y fracturados con 
y sin talón. 

LI 
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Relacionando los datos de la Tabla 31 con la información referente a núcleos, 

particularmente la designación morfológica de los mismos, se puede decir que en 

general, los tipos de lascas son coherentes con las clases de núcleos definidas. En este 

sentido, puede decirse que se aprecian tareas de reducción de núcleos y extracción de 

formas base y, asimismo -aunque en menor proporción- actividades de reactivación de 

núcleos y adelgazamiento bifacial. 

Por otto lado, si se combinan los tipos de lascas con los recursos líticos, se 

pueden marcar diferencias sustanciales para cada una de las materias primas locales y no 

locales en lo que hace a las tareas de reducción lítica que estarían evidenciando. 

En base a los datos volcados en la Tabla 32, en relación a la andesita variedad G 

(recurso que conforma casi el 50% de la muestra total de desechos N1430) es evidente 

la predominancia de lascas internas en casi un 63% de la muestra total de desechos en 

esta materia prima (N=622). Estas lascas resultan tanto de procedimientos de extracción 

de formas base (reducción primaria) como, fundamentalmente, de formatización 

(reducción secundaria; retalla, retoque o microretoque). Asimismo, se registran en esta 

materia prima lascas externas (alrededor del 16% del total de desechos de andesitas G, 

N= 622), las cuales pueden asociarse a tareas extracción primaria. En síntesis, esto, 

indica que en relación al recurso local mayormente utilizado, esto es la andesita G, su 

explotación está asociada tanto a tareas de extracción como de formaiización. 

Además, es interesante destacar la presencia de tareas de adelgazamiento bifacial 

en relación a esta materia prima ya que las lascas de adelgazamiento en andesita G 

conforman casi el 60°'o de la muestra total de este tipo de desechos (N2).. Al respecto 

debe mendonarse que en la muestra instrumental recuperada en el sitio no se han 

registrado artefactos bifaciales en esta materia prima —sólo un chopper simétrico- con 

los cuales poder relacionar claramente este tipo de desechos. A partir de la evidencia de 

actividades de talla bifacial, puede postularse el traslado de estas piezas hacia otras 

localizaciones, pero donde quedaron en el sitio los desechos. 

Asimismo, se debe reconocer la existencia de tareas de reactivación de. núcleos 

en esta misma variedad y su frecuenciadeapariciónesdel70%sobreeltotaldeesta 

clase de lascas. (N10), 

Con respecto a la andesita P, las lascas internas también son las mayormente 

representadas con cerca del 60%. Asimismo, las lascas externas y, en menor medida, las 

de adelgazamiento bifacial, en conjunto, advierten la presencia de tareas relacionadas 

con reducción primaria y secundaria. 
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En cuanto a la andesita B, la evidencia es similar a la presentada para la variedad 

P. Sin embargo, se suman las tareas de reactivación de núdeos, aunque en una 

proporción menor que la que se da en la variedad G. De todos modos, hay que destacar 

que la reactivación de núcleos estaría vinculada, en principio, sólo con los recursos G y 

B. 

Materia Adelgazamiento Lascas Lascas Reactivación Lascas no prima 
AndesitaG 

biflicial internas externas de núcleos 	dikrenc ¡adas Tótal 

Andesita P 
16 
3 

388 
101 

100 
45 

7 III 622 

Andesita B 6 52 5 
- 
2 

25 174 

Metamórfica - 39 22 
8 
9 

73 

Cuarzo - 70 

cristalino 2 70 18 - 23 113 XilÓpalo 1 
Cuarcita - 23 

- 
6 

- 
- 

1 
5 

2 
34 Obsidiana - 

No 1 

Determinada 1 89 32 1 9 124 Total 28 764 228 10 191 1213 

Tabla 32. Distribución iei origen de las extracciones y matarla prima. 

Por otro lado, los desechos de talla de cuarzo también advierten la presencia de 

cierta diversidad de tareas vinculadas con la extracción y formaiización. En este sentido, 

si bien son escasos los desechos de adelgazamiento bifadal en esta materia prima, los 

mismos indicarían la realización de estas tareas. 

Las rocas metamórficas entre los desechos están presentes en desechos de talla 

relacionados a tareas de reducción primaria y secundaria. La presencia de esta materia 

prima podría estar relacionada con algunos instrumentos probablemente agrícolas que 

se registraron en la zona de los campos de cultivo en el sector norte del sitio Bajo Los 

Cardones. 

Otros recursos locales como el xilópalo y la cuarcita también merecen una breve 

mención. Los desechos de xilópalo, además de ser escasos, no pudieron ser relacionados 

a tareas específicas de la secuencia de producción. En cambio, los desechos de cuarcita 

corresponden a tipos de lascas que están evidenciando tareas de reducciÓn y 

formatización. 

Por otro lado, la presencia de desechos en obsidiana, escasamente representada, 

se limita a lascas vinculadas con tareas de formatizadón. Específicamente, el tipo de 

obsidiana se corresponde, al menos macroscópicamente, con la obsidiana de las puntas 

de proyectil. 
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En cuanto al tamaño y módulo dimensionales, se tuvieron en cuenta solamente 

los desechos enteros. En relación al tamaño, a partir de la información volcada en la 

Tabla 33, se aprecia que existe cierta variabilidad entre los mismos. No obstante, es 

evidente que más del SO% de desechos de talla corresponden a tamaños muy pequeño 

con casi el 30% de representatividad y pequeño con poco más del 25%. 

Tamaño N % 
Muy Grandes (120-160intn) 5 1.69 

Grande (80-120mm) 17 5.76 
Mediano grande (60-8Omtn) 63 21.36 

Mediano pequeño (40-60nini) 43 14.58 
Pequeño (20-40mtn) 81 27.46 

Muy pequeño (0-20mm) 86 29.15 
Total general 295 100 

Tabla 33. Distribución de los tamaños entre desechos de taL enteros. 

Por otra parte, los desechos de tamaño mediano grande y mediano pequeño 

constituyen el segundo grupo de categorías más representadas, al sumar cerca del 35%. 

Finalmente, los tamaños de grandes y muy grandes poseen una representatividad que no 

alcanza el 10%. 

La información anteriormente presentada debe complementarse con un gráfico 

en el que se pueda observar comparativamente los tamaños de los desechos e 

instrumentos enteros con el fin de discutir posteriormente estos datos de manera 

integral. 

Al respecto, el tamaño de los desechos enteros marca que ios instrumentos 

corresponden a rangos de tamaños similares (Figura 64). Esto es así 

independientemente de las proporciones con que se encuentran representados unos y 

Otros, es decir desechos e instrumentos. 

e 
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Figura 64. Distribución de categorías de tamaños entre desechos e instrumentos enteros de R7 y 
M2 del sitio Bajo Los Cardones (se tuvieron en cuenta solamente los instrumentos con formas 

base lasca). 

Como se puede observar en la Figura 64, en primer lugar, ios tamaños más 

representados entre los instrumentos —grandes, muy grandes y mediano grandes- tienen 

también una frecuencia de aparición entre 'os desechos de talla. En segundo lugar, se 

advierte que casi todos los tamaños de instrumentos tienen representantes entre ios 

desechos, a excepción de las piezas grandísimas. En función de esto, en líneas generales, 

parecería probable marcar que entre los desechos de talla podrían registrarse las 

potenciales formas base de los instrumentos. 

Por otro lado, los tamaños de desechos presentes en la muestra son coherentes 

con los tamaños de las últimas extracciones detectadas para los núcleos. Esto, sumado a 

las concordancias en la materia prima entre desechos y núcleos, permite decir que las 

formas base de instrumentos provendrían de núcleos presentes en el sitio mismo. 

Con respecto a la distribución de los tamaños en función de los tipos de lascas, 

en la Tabla 34, se encuentra que sólo entre las lascas internas y externas se da toda la 

gama de categorías de tamaño representadas en la muestra en general. Además, las lascas 

de reactivación de núcleos también presentan cierta variabilidad en lo que hace a los 

tamaños, aunque enfatizando las categorías lascas y lascas grandes. Las lascas de 

adelgazamiento bifacial están asociadas exclusivamente con el tamaño correspondiente a 

la clase lasca. Esta información ayala lo ya expresado respecto de la presencia de 

evidencias de tareas tanto de extracción —reducción primaria- y formatización- 

reducción secundaria-. 

182 



Lascas 

Tipo de lasca Hipermicrelascas Mierolascas 
Lascas 

Pequeflas Lascas 
Lascas 
Grandes 

Muy 
Grandes 

Total 
general Adelgazamiento 

bifacial - - - 2 2 Lascas internas 10 57 57 32 18 •2 176 Lascas externas 5 28 20 26 18 2 99 Reactivación de 
núcleos - - 1 3 4 1 9 Lasca no 

diferenciada 2 1 3 - 3 - 9 Total general 17 86 81 63 43 5 295 

Tabla 34. Distribución de los tamaños tipos de lasca 	desechos entre y de talla enteros. 

También es relevante desarrollar el análisis de las lascas enteras a. través de la. 

distribución del módulo longitud-anchura. Como puede apreciarse en la Tabla 35, existe 

cierta variabilidad en los módulos representados en la muestra de desechos. No 

obstante, algunas tendencias deben mencionarse, ya que más del 75% de la muestra de 

desechos corresponden a módulos de mediano normal, corto ancho y mediano 

alargado. El 25% restante se reparte, según la proporción con que se encuentra cada una 

de las categorías, entre corto muy ancho, laminar normal, corto anchísimo, laminar 

angosto y laminar muy angosto. 

Módulo longitud-anchura N % 
Laminar muy angosto 1 0.34 

Laminar angosto 4 1.35 
Laminar normal 14 4.75 

Mediano alargado 61 20.68 
Mediano normal. 100 33.9 

Corto ancho 66 22.37 
Corto muy ancho 43 14.58 
Corto anchisimo 6 2.03 
Total general 295 100 

Tabla 35. Distribución del módulo longitud-anchura entre desechos enteros. 

Comparando el módulo entre desechos y núcleos (últimas extracciones medidas) 

se observa que, al igual que con el tamaño, en general los módulos de las lascas son 

coherentes con los medidos en las últimas extracciones de los núcleos. Esto refuerza lo 

que se está expresando en cuanto a la relación entre las formas base, los instrumentos y 

los núdeos. 
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A manera de complemento se consideró relevante presentar un gráfico en el que 

se pudieran observar comparativamente los módulos longitud-anchura dé los desechos e 

instrumentos enteros. 
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Figura 65. Distribución de categorías de módulos L-A entre desechos e instrumentos 
enteros de R7 yM2 del sitio Bajo Los Cardones. 

En base a la Figura 65, es interesante comentar que los módulos más 

representados entre los instrumentos —corto ancho y mediano normal- tienen también 

una importante frecuencia de aparición entre los desechos. Además, es notorio que, en 

general, casi todos los módulos de instrumentos se encuentran representados entre los 

desechos, siendo una excepción el módulo laminar muy angosto presente sólo entre los 

desechos. Esto estaría apoyando la idea acerca de la existencia entre los desechos del 

sector del R7 yM2 del sítio Bajo Los Cardones de potenciales formas base de los 

instrumentos. 

Por su parte, los espesores de los desechos se presentan en rangos de 5 mm, 

como se hizo con los instrumentos. En la Tabla 3  se puede apreciar que existen lascas 

con espesores variados, pero donde casi el 75% de los desechos de tafia están entre los 

rangos 0-5 y  5-10 mm. Esto indica que.gran parte de los desechos son muy delgados y 

delgados (sensu Aschero 1983). También, en segundo lugar, se encuentran los desechos 

de espesores que están dentro de los rangos 10-15 y  15-20 mm, los que son 

considerados como gruesos (sensu Aschero 1983). Finalmente, también se observa, 

. 
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aunque en proporciones mínimas, la presencia de desechos de espesores muy gruesos 

(20-44) mm). 

Espesor (5inm) N % 

0-4,99nun 112 37.97 

-9,99 mm 107 36,27 

10-14,99mm 34 11.52 

15-19,99mm 30 10.17 

20-24,99 mm 6 2.03 

2529,99 mm 2 0.68 

30-34,99 mm 2 0.68 

35-39,99 mm 2 0.68 

Total general 295 100 

Tabla 36. Distribución de los espesores entre los desechos enteros. 

Por otro lado, se consideró relevante presentar un gráfico en el que se pudieran 

observar comparativamente los espesores de lós desechos e instrumentos enteros con el 

6n de complementar las tendencias manifestadas anteriormente. 
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Figura 66. Distribución de los espesores entre desechos e instrumentos enteros. 

En la Figura 66, en general, se observa que la variabilidad registrada entre los 

espesores de los instrumentos, posee cierto correlato en lo que hace a la muestra de 
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desechos de talla. En este sentido, puede decirse que entre los desechos de talla se 

encuentran representados algunos espesores de instrumentos. Sin embargo és notorio 

entre los desechos el predominio claro de espesores muy delgados y delgados. 

Además, resulta de interés destacar que los espesores muy delgados 

(correspondiente al intervalo 0-5 mm) y delgados (5-10 mm) (.reasu Aschero 1983) están 

casi exclusivamente representados por desechos de talla, lo que estaría evidenciando que 

los mismos son el subproducto de las tareas de formatización de los instrumentos. 

Por otro lado, teniendo en cuenta que el talón y sus atributos pueden ayudar a 

darificar la situación sobre los procesos de producción y técnicas implementadas, se 

presenta en la Tabla 37, la distribución de los diferentes tipos de talones presentes en las 

muestras de lascas enteras y fracturadas con taJón. 

Forma de la superficie del talón N % 
Diedro 11 1.18 

Facetado 49 5.27 
Filiforme 115 12.37 

Liso 496 53.33 
Liso-Natural 158 16.99 

Natural 41 4.41 
Puntifortne 60 6.45 

Total general 930 100 

Tabla 37. Distribución de las formas de la superficie del taJón entre lascas enteras y fracturadas 
con talón. 

En esta tabla puede verse un predominio de los talones preparados con casi el 

80% de representatividad, en detrimento de los talones corticales (natural y liso natural) 

cuya proporción estaría cerca del 21%. En relación a los primeros, es interesante 

destacar que, relacionando esto con la variabilidad de tamaños de ios desechos, su 

presencia indicaría tanto la preparación de las plataformas de núcleos para la extracción, 

como la regularización, formatización y/o mantenimiento de. filos. 

En cuanto a los talones no preparados (corticales), se debe mencionar el alto 

porcentaje de los lisos naturales cuya proporción ronda. el 17%.. Esto, sumado a. la 

presencia de núcleos y percutores mencionada anteriormente contribuye a no descartar 

la realización de actividades de reducción primaria. 

Tomando en consideración la forma de la superficie del talón y el bulbo de los 

desechos de talla, se puede definir el tipo de talla representada en los desechos de talla.. 

En este sentido, es posible esperar talones filiformes y puntiformes como resultado de 
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una talla por presión. Asimismo, los talones lisos están frecuentemente vinculados a las 

actividades de talla por percusión (Espinosa 1995; Nami y Belleifi 1994). 

Con respecto a los bulbos, los denominados difusos advierten la presencia de 

tareas de percusión blanda, mientras que los bulbos pronunciados se relacionan a la 

percusión dura (Espinosa 1995). 

A partir de ios que se ve en la Tabla 38, en la muestra de desechos predominan 

los talones lisos con bulbos tanto pronunciados como difusos, aunque con proporciones 

diferentes. En una primera instancia, se puede hablar de tareas de talla por percusiÓn 

blanda y dura, pero con una predominancia de la segunda. 

Bulbo 
Forma de la superficie del talón pronunciado Bulbo difuso Total general 

Diedro lO 1 11 
Facetado 39 10 49 
Filift,rme 93 22 115 

Liso 368 128 496 
Liso-Natural 122 36 . 	158 

Natural 32 . 	9 41 
Puntiforme . 	54 6 60 

Total general 718 212 930. 

Tabla 38. Distribución de los bulbos y formas de la superficie del talón en la muestra de 
desechos enteros y fracturados con talón. 

Pero por otra parte, los talones filiformes y puntiformes, en conjunto suman casi 

el 20% de la muestra, y podrían asociarse a tareas de producción lítica llevadas a cabo, 

fundamentalmente, mediante talla por presión. 

Forma 
superficie 	Andesita 	Andesita 	Andesita 	 Cuarzo 	 No Total 
del talón 	Q 	P 	B 	Metamórfica cristalino Cuarcita 	XIlópalo 	Determinada general 
Diedro 	.6 	1 	-, 	2 	 .. 	1 	- 	1 II 

Facetado 	27 	2 	6 . 	3 	5 	1 	- 	5 49 
Filiforme 	55 	16 	7 	19 	3 	6. 	- 	. 	9 115 

Liso 	261 	74 	31 	23 	45 	11 	1 	 50 496 
Liso-Natural 	79 	29 	6 	. 10 	3 	6 	- 	25 158 

Natural 	20 	12 	2 	 2 	 3 	1 	- 	1 41 
Puntiforme 	25 	9 	4 	3 	14 	1 	- 	4 60 

Total 
general 	473 	143 	56 	62 	13 	27 	1 	 93 930 

Tabla 39. Distribución de las formas de la superficie del talón por materia prima. 

Al evaluar la Tabla 39, es notable que todas las materias primas poseen distintos 

tipos de talón, pero sin embargo predomina en todos los casos el talón liso. Esto implica 

o 
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que las tareas de reducción primaria y secundaria,, esuin presentes en todos los recursos. 

Por otro lado, también están presentes las tareas de talla por presión en casi todas las 

materias primas, siendo la excepción el xilópalo. Por su parte, el grupo de los desechos 

en materias primas 'No Determinadas' también ofrecen cierta variabilidad en cuanto a 

los tipos de talón, lo que refleja la presencia de tareas tanto de reducción primaria como 

secundaria llevadas a cabo mediante tafia por percusión y presión. 

Para complementar la información anterior se tuvo en cuenta, además, otro 

atributo asociado al talón. Se consideró la regularización o no del frente de extracción. 

Al respecto, como se aprecia en la Tabla 40, no se puede pasar por alto la 

elevada presencia mensurable de frentes de extracción no regularizados (cerca del 85 0/0) 

lo que indicaría una preparación poco cuidada de las plataformas para todas las materias 

primas en general, sean éstas locales o no locales. Esto indicaría una menor inversión de 

trabajo en las tareas de manufactura. Sin embargo, hay que recalcar que entre los 

desechos que presentan el frente de extracción regularizado (N=45) es claro el 

predominio de la andesita G en casi el 50% por sobre las restantes. 

Frente de Frente dé 
extracción no extracción 

Materia prima regularizado regularizado N % 
Andesita G 353 120 473 50.86 
AndesitaP 110 33 143 15.38 
Andesita B 35 21 56 6.02 

Cuatzo cristalino 63 10 73 7.85 
Cuarcita 24 3 27 2.90 

Metamórfica 60 2 62 6.67 
1 	. Xll ópalo - 1 0.11  

No Determinada 62 33 	. 95 10.21 
Total general 708 222 930 100 

Tabla 40. Distribución del frente de regularización en las lascas enteras y fracturadas con taJón. 

Además, es llamativo el hecho de que es entre los recursos locales, donde se da 

un porcentaje mayor de casos de desechos de talla que evidencian cierto cuidado en las 

plataformas de núcleos e instrumentos de donde proceden. El caso del recurso no local, 

xilópalo, no muestra evidencia de haber tenido ningún tipo de cuidado su plataforma. 

Por otro lado, de la Tabla 41 donde se presenta la distribución de los desechos 

con y sin pátina -dejando de lado lós desechos del grupo de las 'No-Determinadas'- se 

desprende que las lascas afectadas conforman casi el 30% de la muestra total de 

desechos de talla. Se debe recordar que los núcleos reclamados conforman cerca del 



10% (N44) de la muestra total de núcleos, mientras que los instrumentos reclamados 

constituyen cerca del 20% de la muestra total de instrumentos (N64). 

Pátina N 
Sin pátina 1021 71.40 

Con pátina 409 28.60 
Total general 1430 100 

Tabla.41. Representañvidad de desechos con y sin pátina. 

En cuanto a los desechos enteros con pátina, también es interesante mencionar 

los tamaños y las materias primas asociados a este subconjunto. Esto complementa la 

información de este tipo que se presentó en relación a los instrumentos y los núcleos. 

En este sentido, en la Tabla 42 se observa cierta variabilidad en los tamaños, pero se 

puede decir que fundamentalmente predominan los tamaños mediano pequeño cón e! 

35% de representatividad, en segundo lugar el tamaño mediano grande con cerca del 

25% y  finalmente la categoría pequeño, con poco más del 22 0/G. Sin embargó, es 

interesante destacar la presencia, aunque en menor proporción que los tamaños 

mencionados, del tamaño grande con casi el 15%. Esto estaría indicando, en principio, 

la existencia de tareas de reducción primaria y secundaria sobre piezas redamadas. 

Al analizar esta distribución de tamaños en relación a las materias primas, se 

pueden apreciar algunas diferencias. En cuanto a la andesita. G, se observa cierta 

variabilidad y las clases de tamaños mayormente representadas son coherentes con las 

tendencias generales marcadas en el párrafo anterior; a las que hay que agregar los 

tamaños muy grande y muy pequeño. En cambio en el caso de la andesita P, los 

tamaños más representativos son algo diferentes, dado que áquí, los desechos grandes se 

encuentran con una proporción relativamente similar a las restantes categorías. En 

cuanto a la andesita B, es claro que la mayor parte de los desechos sólo son de tamaños 

correspondientes a mediano pequeño. 
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Total 
Tamaño Andesita G Andesita P Andesita B general 

Muy Grandes (120-160mm) 2 - 
- 2 

Grandes (80-120mm) 26 II 2 39 
Mediano grande. (60-80mm) 51 16 1 68 

Mediano pequeño (40-60mm) 73 14 9 96 
Pequeño (20-4Omm) 53 8 3 64 

Muy pequeño (0-20mm) 2 1 - 3 
Total general 207 50 15 272 

Tabla 42. Distribución de la materia prima y tamaño entre los desechos de talla enteros con 
pátina. 

Finalmente, es necesario aclarar que la pátina afecta de manera diferente a los 

desechos de talla. Por un lado, hay desechos donde la pátina afecta la pieza completa, 

pero también hay situaciones en las que solamente afecta la cara dorsal. Esto permite 

proponer dos situaciones en lo que se refiere a estas lascas y la reclamación. Por un lado, 

las lascas patinadas aluden a la existencia de formas base reclamadas. Pero también, se 

da la situación donde la pátina esta afectando la cara dorsal de las lascas, lo que permite 

pensar que es factible que algunas de estas lascas, provengan de las actividades de 

extracción de núcleos reclamados o de formatizaciones sobre formas base reclamadas. 

VIL2.1.4 Artefactos con filos, pumas o superficies con rastros complementarios 

El número total de FNRC suma 31 y  corresponde a menos dci 2% de 

representatividad de la muestra total del conjunto lítico (N1569). Se han tenido en 

cuenta solamente aquellas piezas que mostraron rastros complementarios con cierta 

regularidad en la extensión sobre el filo. Se reconoce que esto puede estar sesgando la 

cantidad real de filos naturales con rastros complementarios utilizados directamente. 

Pero también se debe tener en cuenta que el análisis realizado, en esta oportunidad, es 

macroscópico. 

La información referida a esta clase tipológica será presentada según la materia 

prima, los soportes para los FNRC, estado de fragmentación, los tamaños y módulos 

dimensionales y la presencia de pátinas y evidencia de reclamación. 

En cuanto a la materia prima, se debe reconocer el dominio de aquellas de 

carácter local. Esto es así en tanto se asume que el grupo de las 'No Determinadas', 

presentes en un 35%, está relacionado a recursos locales. Asimismo, entre los recursos 

locales restantes, es interesante el hecho de que se encuentran solamente variedades de 
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andesita, aunque con un claro predominio de la G con más del 40% de 

representatividad por sobre las restantes fi y P. 

Materia prima N % 
Andesita G 13 41.94 
Andesita P 3 9.68 
Andesita 13 4 12.9 

No Determinada 11 35.48 
Total general 31 100 

Tabla 43. Distribución de las materias primas entre los FNRC. 

En cuanto al estado de fragmentación de las piezas, en base a lo que se observa 

en la Tabla 44, el mismo indica que casi el 40% del subconjunto de FNRC está 

fracturado. 

Estado de fragmentación Total % 

Enteros 19 61.29 

Fracturados 12 38.71 

Total 31 100 

Tabla 44. Distribución del estado de fragmentación entre los FNRC. 

Sin embargo hay que destacar que, teniendo en cuenta los tamaños de los 

ejemplares fracturados, según se aprecia en la Tábla 45 se encuentran categorías de 

dimensiones potencialmente útiles, lo que significa que el estádo de fragmentación no 

estaría reíleíando verdaderamente una instancia de descarte de los FNRC. 

. 
	

Tamaño 	Piezas enteras 
Mediano pequeño 	2 
Mediano grande 	3 

	

Grande 	 10 

	

Muy grande 	 4 
Tótal general 	19 

Piezas 
fracturadas N % 

2 	. 4 12.9 
2 5 16.13 
7 17 54.84 
1 5 16.13 

12 31 100 

Tabla 45. Distribución del tamaño entre las piezas enteras y fracturadas de la muestra de FNRC 

Por otra parte, las formas base que actuaron como soporte de los FNRC se 

presentan en la Tabla 46. Al respecto, se aprecia cierta variabilidad entre formas base la 

que se refleja en la presencia de lascas internas y externas,, nucleiformes, lascas 

retomadas con pátina diferencial y fragmentos de artefactos no formatizados 
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modificados por uso. No obstante, también se observa que hay un predominio de lascas 

internas con casi el 75% de representatividad. 

Formabase N % 
Lasca angular 20 6452 
Lascaplana 2 6.45 

Lasca primaria 2 6.45 
Lasca secundaria 3 9.68 

Nucleiforme. 1 3.23 
Lasca retomada con pátina. 

diferencial 1 323 
Fragmento de percutor 1 3.23 
Lasca no diferenciada 1 3.23 

Totalgeneral 31 100 

Tabla 46. Distribución de las forma base entre los FNRC. 

Ahora bien, para la presentación del tamaño de las formas base de los FNRC 

sólo se consíderaron las piezas cuyas formas base estuvieran enteras. En este sentido, en 

la información de la Tabla 47 sólo están incluidas aquellas lascas enteras y otras formas 

base (nucleiforme) que estuvieran completas. En cuanto a las lascas particularmente, 

esta variable es la que permitirá comparar estas piezas con los tamaños de los desechos 

en general, y evaluar la posibilidad de que existan potenciales soportes de FNRC entre 

los mismos. 

Tamaüo N 
Mediano pequeño 1 7.14 
Mediano grande 2 1428 

Grande 7 50 
Muy grande 4 28.58 

Total general 14 100 

Tabla 47. Distribución del tamaño entre las formas base enteras de. los. FNRC 

Entre los tamaños de los soportes de los FNRC, predomina con el 50% de 

representatividad la categoría grande, a la que sigue en segundo la muy grande con poco 

menos del 30%. 

Ahora bien, comparando el tamaño entre las formas base lascas de los FNRC y 

el de los desechos de talla enteros, se observa que existe entre estos últimos potenciales 

soportes de esta clase iipológica (Figura 67). Esto ocurre para todos los tamaños 

registrados en los FNRC, es decir muy grande, grande, mediano grande y mediano 

pequeño. No obstante, no se puede dejar de mencionarla presencia mensurable de 
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desechos de talla de menor tamaño, pequeño y muy pequeño, categorías entre las que 

no se encuentran FNRC. 

e 

30,00% 

25,00% 

20,00°/a 

15,00% 

10,00% 

5,00% 

0,00% 

çJ 

Muy 	Grande 
Grande 

Mediano Mediano Pequeño 
Grande 	Pequeño 

Muy 
Pequeño 

Figura 67. Distribución de categorías de tamaños entre formas base de FNRC y desechos 
enteros del R7 y M2 del sitio Bajo Los Cardones. 

El módulo longitud-anchura, detallado en la Tabla 48, denota el predominio de 

'os módulos correspondientes a mediano normal y mediano alargado con una frecuencia 

de aparición dc cerca dci 80% dci total de FNRC. 

Módulo N % 
Laminar normal 1 7.14 

Mediano alargado 5 35.72 
Mediano normal 6 42.86 

Corto ancho 2 14.28 
Total general 14 100 

Tabla 48. Distribución del módulo L-A entre las formas base enteras de los FNRC. 

La comparación entre el módulo longitud-anchura de las formas base enteras de 

FNRC y 'os desechos de talla indica, según se aprecia en la Figura 68, que es factible 

pensar en potenciales soportes para los FNRC entre los desechos de talla. 
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Figura 68. Distribución de categorías de módulo L-A entre formas base de FNCR y desechos 
enteros de R7 yM2 del sitio Bajo Los Cardones. 

El espesor de las formas base enteras de ios FNRC indica que, si bien se dan 

espesores variados, la mayoría de los soportes -cerca del 65%- son gruesos (entre 10 a 

20 mm) (sensu Aschero 1983). 

Espesor (5 mm) N 
5-9,99 2 14.28 

10-14,99 3 21.44 
15-19,99 6 42.86 
20-24,99 2 14.28 
25-29,99 1 7.14 

Total general 14 100 

1'abla 49. Distribución de los espesores en las formas base enteras de los FNRC. 

Nuevamente, una comparación entre los espesores de los FNRC y los desechos 

de talla enteros demuestran las generalidades que se vienen planteando en cuanto a la 

existencia entre los desechos de talla de potenciales soportes para la clase tipológica en 

estudio. 
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Figura 69. Distribución de los espesores entre formas base de los F'NRC y desechos enteros de 
R7 yM2 del sitio Bajo Los Cardones. 

Por otro lado, la información de los FNRC sobre indicios de reclamación y 

pátina asociadas indica que del total de FNCR (N=31), 4 piezas están patinadas y sólo 1 

de ellas posee evidencia de haber sido reclamada. Se trata de una lasca fracturada con 

talón de andesita G de tamaño grande. FI FNRC se encuentra sobre el plano de 

fractura. Las otras tres piezas están patinadas pero no presentan evidencias efectivas de 

reclamación. 

El reciclaje, a diferencia de los artefactos formatizados, estuvo presente en la 

muestra de FNRC. Se pudo observar en un percutor fracturado de andesita G, que uno 

de los planos de fractura fue utilizado directamente dejando rastros complementarios 

como evidencia de este uso. Lo mismo ocurre en el caso del nucleiforme, donde 

también se aprecia el reciclaje, aprovechando un plano de fractura. 

VII.2.2 Conjuntos liticos del área de los Recintos 12 y  13  y Montículos: 
recolección superficial 

En este apartado, se hará referencia a los resultados obtenidos durante el análisis 

tecno-morfológico de los materiales líticos recuperados en superficie en otro sector del 

sitio arqueológico Bajo Los Cardones. De esta manera, se debe aclarar que algunos de 

los datos utilizados en esta sección forman parte de trabajos publicados (ver Somonte 

2005; 2007 citados en la bibliografia). No obstante, la presentación de los resultados 

difiere en parte de la ya publicada, ya que pone énfasis en el tipo de información que 
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resulta de interés para dar cumplimiento a los objetivos propuestos, así como para la 

contrastación de las hipótesis de esta tesis doctoral. 

En el sector del sitio Bajo Los Cardones donde se realizó la recolección 

superficial (ver capítulo III) se recuperaron un tota! de 921 artefactos líticos, los que se 

presentan por clases tipológicas y materias primas (Tabla 50). 

Materias 	Núcleos Desechos de 	FNRC 	AP y 	Total por 
Primas 	 tafia 	 ANFMU 	Materia 

Prima 
N % N % N % N % N % 

Andesitas 	43 	4.67 	347 37.68 126 13.68 120 13.03 636 69.05 

Cuarzo 	0 	0.00 	115 12.49 	65 	7.06 	16 	1.74 	196 21.28 

Metamórficas 	2 	0.22 	63 	6.84 	16 	1.74 	1 	0.11 	82 	8.90 

Cuarcita 	0 	0.00 	6 	0.65 	0 	0.00 	0 	0.00 	6 	0.65 

Obsidiana 	0 	0.00 	0 	0.00 	0 	0.00 	1 	0.11 	1 	0.11 

Total por 	45 	4.88 531 57.65 207 22.48 138 14.99 921 10% 
Clase 

Tipológica 

Tabla 50. Distribución de artefactos líticos por clase tipológica y materia prima lítica. 

Como puede apreciarse en la Tabla 50, entre la.s clases tipológicas es daro el 

predominio de los desechos de talla con cerca del 58% de representatividad, le siguen 

los FNRC con casi el 23%, en tercer orden de importancia los artefactos formatizados y 

no formatizados modificados por uso con casi el 15% y, finalmente, los núcleos con 

cerca del 5%. 

Por otro lado, se debe tener en cuenta que las materias primas locales 

corresponden a las cuatro prímeras, siendo no local la obsidiana. Así, entre las materias 

primas representadas en la muestra de artefactos líticos, el grupo de las andesitas 

corresponde a casi el 70%, el cuarzo a un poco más del 20%, las metamórficas a menos 

del IO%, la cuarcita a menos del 1% y  la obsidiana con una representatividad de 0.1%. 

La relación general entre estos porcentajes denota un marcado énfasis en la utilización 

de las materias primas locales. En este sentido, más deI 99% de las materias primas 

empleadas corresponden a las locales mientras que la representatividad de las materias 

primas no locales corresponde a un porcentaje inferior al 1% deI total. 

Asimismo, de las materias primas locales, se debe destacar que también se 

observa una diferente representatividad entre las mismas, lo que estaría indicando un 
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uso diferencial de estos recursos por parte de las personas que habitaron este sector del 

sitio. En este sentido, la Tabla 50 denota el predominio en el uso dé andesitas, siguiendo 

en segundo y tercer términos el cuarzo y las metamórficas respectivamente. 

En segundo lugar, si bien es notorio que la totalidad de las clases tipológicas se 

encuentran representadas dicha representatividad adquiere importantes diferencias 

cuando se las analiza en función de las materias primas. 

En principio, hay que reconocer que el 100% de los núdeos corresponde a 

materias primas locales. Además, es interesante el hecho de que ms del 95% de los 

núcleos corresponden exclusivamente a las variedades de andesitas. Los núcleos 

restantes corresponden a metamórficas. 

Por otro lado, con respecto a los desechos de talla, es evidente que el 100% de 

los mismos corresponde a materias primas locales. No obstante, se debe reconocer una 

importante diferencia en la representatividad dentro de los recursos locales. Al respecto, 

el 66% de los desechos de talla de materias primas locales corresponde a las andesitas. 

Esto está indicando el predominio de un tipo particular de materia prima local entre los 

desechos de talla. Luego, siguen en orden de importancia por su frecuencia de aparición 

el cuarzo con casi el 21%, las metamórficas con el 12% y  la cuarcita a la que le 

corresponde el 1%. Con respecto al recurso no local, es significativa la ausencia de 

desechos en obsidiana. 

Sin embargo, también hay que indicar que hay mayor variabilidad de materias 

primas locales entre los desechos de talla respecto de los núcleos. Es decir, hay desechos 

de materias primas cuyos núcleos están ausentes en este sector del sitio y podría indicar 

traslados de formas base que fueron trabajadas allí, por ejemplo el cuarzo y la cuarcita. 

Asimismo hay evidencia de trabajo en cuarcita que implica artefactos en tránsito, que 

estuvieron allí y se trasladaron a otra localización. 

En tercer lugar, la representatividad de. los FNRC es similar a la de los desechos 

de talla con relación a las materias primas locales. De esta manera, más del 60% de los 

FNRC están presentes en las andesitas, te siguen en orden de importancia las 

metamórficas con más deI 30% y,  finalmente, el cuarzo con menos del 10% de 

representatividad. Con respecto a las materias primas no locales es importante destacar 

que no hemos registrado FNRC entre las mismas. 

Finalmente, con respecto a los instrumentos (artefactos fonnatizados y no 

formatizados modificados por uso), más del 99% de los mismos fue confeccionado 

sobre materias primas locales. Una vez más, por un lado es daro el predominio de las 
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materias primas locales sobre las no locales, el cual se manifiesta en una 

desproporcionada representatividad de las mismas entre los instrumentos. Pero, por el 

otro, se debe reconocer que la frecuencia de aparición de las materias primas locales 

también es diferente. En este sentido, el 87% de los instrumentos fue confeccionado en 

andesitas, cerca del 12% en cuarzo y menos del 1% en metamórficas. 

Es interesante destacar que este orden es similar al de los desechos de talla. Pero 

entre los FNRC es sugestiva la representatividad relativamente alta de metamórficas - 

muy baja en instrumentos- y además hay dos núcleos de esta materia prima. 

Por su parte, el cuarzo está representado entre los instrumentos y, en menor 

proporción desechos de talla, pero están ausentes los núcleos. Estas representatividades 

diferenciales advierten el ingreso de formas base desde otras localizaciones y; también, el 

traslado de formas base desde el sitio hacia otros lugares. 

En relación a estas diferencias entre las materias primas y las ciases tipológicas, 

cabe recordar que algo similar ocurre con el conjunto lítico recuperado en las 

excavaciones del Montículo 2y del Recinto 7. 

Por otro lado, con respecto a la presencia de instrumentos confeccionados en 

materias primas no locales debemos destacar que su representatividad no alcanza al 1% 

del total de instrumentos. El único ejemplar recuperado se trata de una punta de 

proyectil en obsidiana. 

A partir de la distribución de las materias primas locales y no locales entre las 

clases üpológicas es interesante destacar la preferencia en el uso de aquellas de carácter 

local, particularmente las andesitas (Somonte 2002). Los resultados que siguen a 

continuación forman parte de la tesina de grado, donde el análisis se centróen la 

evidencia lítica relacionada con las andesitas exclusivamente. Por este motivo, los datos 

que se presentan en las páginas subsiguientes, relacionados al sector del recinto 12, 13 y 

Montículos donde se realizó la recolección superficial, se refieren exclusivamente a las 

variedades B, G y P de andesitas. 

Al igual que. con los conjuntos de excavación, se presentan los resultados 

organizados por clases tipológicas y tomando en consideración las mismas variables que 

las utilizadas para los materiales de excavación. 

VJL2.2.1 Artefactos formatizados y no formatizados modificados por uso 

En el sitio Bajo Los Cardones (Recintos 12, 13y Montículos) se recuperaron un 

total de 138 instrumentos de los cuales 130 son artefactos formatizados y 8 no 
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formatizados (es decir aquellos que fueron modificados por el uso: manos y percutores). 

El conjunto conforma el 150/9 de la muestra total de materiales líticos analizados 

(N=921). 

Los resultados de esta clase tipológica se presentan teniendo en cuenta: formas 

base, materia prima, estado de fragmentación, tamaños y módulos dimensionales, 

grupos tipológicos principales y complementarios, serie técnica, presencia de pátlnas o 

alteraciones superficiales y evidencias de redamación. 

En cuanto a las formas base de los instrumentos, a continuaciÓn, se presentará la 

distribución de las mismas con el fin de compararlas posteriormente cón las 

características de los desechos de talla. 

Formabase N 

Lascas primarias 9 7.50 

Lascás secundarias 8 6.67 

Lascas con dorso natural 3 2.50 

Lascas axgu1ares 49 40.83 

Lascas dearista 2 1.67 

Lascas planas 3 230 

Lascas de adelgazamiento bifacial 1 0.83 

Tableta de núcleo 4 3.33 

Lascas retomadas con pátina 4 3.33 
diferencial 

Núcleo y nudeiforrne 13 10.83 

Lascas indiferencjadas 22 18.33 

Nódulos 2 1.67 

Total general 120 100 

Tabla 51. Distribución de las formas base en la muestra total de instrumentos en andesitas. 

La Tabla 51 muestra que cerca del 45% de los instrumentos poseen como 

formas base lascas internas. Además resulta interesante destacar que del total de estas 

lascas internas, más del 90% corresponde a lascas angulares. Esta importante frecuencia 

de aparición de las lascas angulares, coincide, como ya se verá, con el hecho de ser este 

tipo de lascas el mayormente representado entre los desechos de. talla. Con respecto a Las 

restantes lascas internas —adelgazamiento bifacial, plana y de arista- las mismas están 

presentes en una baja proporción que no alcanza el 5%. La escasa representatividad 

entre las formas base de las lascas de adelgazamiento bifacial evidenciaría, en función de 

los resultados obtenidos del análisis del conjunto artefactual lítico, que este. proceso 
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técnico no ha sido implementado con un marcado énfasis. Además, teniendo en cuenta 

que no hay bifaces entre los instrumentos, se pude pensar en la posibilidad de que esta 

lasca de adelgazamiento bifacial se podría tratar de una forma base reclamada. 

Por otro lado, la frecuencia de aparición de las lascas externas -primaria, 

secundaria y con dorso natural- entre las formas base alcanza un 15%, lo que sugeriría 

que los productos de las tareas de reducción de núcleos también han sido utilizados para 

tales fines. Resulta de interés destacar la presencia entre las fórmas base de instrumentos 

de nucleiformes, núcleos, así como lascas de reactivación de los mismos, que en 

conjunto tienen una representatividad un poco menoral 15%. Sobre estas formas base 

particulares se confeccionaron un cepillo, un raspador y dos artefactos de formatizaciÓn 

sumaría. 

Además, es interesante hacer mención al 3 0/D de representatividad de las lascas 

retomadas con pátina diferencial, debido a que las mismas evidenciarían procesos de 

reclamación por parte de los habitantes de este sector del sitio Bajo Los Cardones. Esto 

se tratará con mayor detalle en páginas subsiguientes. 

Finalmente, no se puede pasar por alto entre las formas base la presencia, 

aunque mínima, de manos ya que evidenciaría que éstas no sólo fueron retomadas para 

ser recicladas como núcleos, como se verá, sino también para ser utilizadas como 

formas base de nuevos instrumentos. En este caso particular, ambas manos fueron 

recicladas en percutores, convirtiéndose en artefactós multifunción. 

A partir de la Tabla 52, se aprecia que del total de instrumentos, 137 fueron 

manufacturados en materias primas locales, de los cuales. 120 son de andesitas, materia 

prima sobre la que se centrará fundamentalmente el análisis instrumental. Es evidente el 

énfasis en el uso de las materias primas locales, representadas en más deI 99% de las 

piezas. A pesar de este marcado énfasis, se debe mencionar que también se encuentra 

representada la materia prima no local, la obsidiana, cuya frecuencia de aparición es 

inferior al 1%. 

Materia prima N 

AndesitaB 78 64.46 

Andesita G 32 26.45 

Andesita P 10 8.27 

Obsidiana 1 0.82 

Total 121 100 

Tabla 52. Representatividad de las materias primas locales (andesitas) y no locales entre los 
instrumentos. 
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También se debe destacar que los recursos de carácter local han sido utilizados 

diferencialmente, ya que casi el 65% de los artefactos están manufacturados en la 

andesita variedad B. Le siguen, en orden de importancia, los instrumentos 

confeccionados en andesita variedad G —con más dei 25%- y,  en tercer lugar aquellos de 

andesita variedad P con una proporción menor al 10%. 

Es interesante esta frecuencia de aparición de las variedades de andesitas porque 

en el R7y M2 en los instrumentos, núcleos, FNRC y desechos predomina la andesita G, 

luego la variedad P y,por último, la andesita B. 

En cuanto a la mínima representatividad de la obsidiana, la misma se debe al 

carácter no local, localizándose sus posibles fuentes de aprovisionamiento a más de 170 

km. de distancia (Yacobaccio el al. 2001), lo que hace a este recurso poco disponible y de 

cli&il acceso. 

La variable estado de fragmentación del conjunto instrumental está referida 

solamente a los artefactos confeccionados en andesitas (N120). Como se aprecia en la 

Tabla 53, si bien predominan los instrumentos fracturados, en más de un 70%, sobre los 

enteros, con casi un 30%, se considera que la proporción de estos últimos no es 

despreciable. Esta situación es la inversa de la observada en el Recinto 7y Montículo 2, 

donde predominan los instrumentos enteros. 

. 

Estado de fragmentación 
Enteros 

Fracturados 
Total 

N 
34 28.33 
86 71.67 
120 100,00 

Tabla 53. Distribución del estado de fragmentación entre los instrumentos confeccionados en 
andesitas. 

No obstante, es interesante destacar que la totalidad de piezas fracturadas (n86) 

presentan posibilidades de seguir siendo utilizadas mediante mínimas reactivaciones. 

Esto indica que la tasa de descarte sería prácticamente nula. Sin embargo, en este 

conjunto instrumental, al igual que en R7 y M2, las reactivaciones son poco frecuentes, 

lo cual es lógico por la disponibilidad de materia prima y la baja inversión de trabajo, de 

modo que es posible que se descarten así, aún con posibilidades de mantenerlos. 

Para la presentación de las variables tamaños y módulos dimensionales fueron 

tenidos en cuenta únicamente los instrumentos enteros manufacturados en andesitas 
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con el fin de poder ser comparados con los tamaños de los desechos de talla 

procedentes del sector del sitio Bajo Los Cardones donde se realizó la recolección 

superficial (R12, R13 y Montículos): 

Tamaños N 

Mediano pequeño 3 8.82 

Mediano grande 12 35.29 

Grande 11 32.35 

Muy grande 7 20.59 

Grandísimo 1 2.95 

Total general 34 100 

Tabla 54. Distribución de tamaños entre los instrumentos enteros de andesitas. 

La Tabla 54 muestra que cerca del 90% de los instrumentos enteros poseen 

tamaños mediano grande, grande y muy grande. Además, la representatividad de cada 

uno no indica el marcado predominio de un tamaño particular, En relación con los 

tamaños de los desechos, se. observa que, en general los, instrumentos corresponden a. 

rangos de tamaños similares a los de las lascas analizadas. Sin embargo, tampoco se 

puede dejar de lado la presencia de tamaños muy grande y grandísimo entre. los 

instrumentos. Al respecto, es importante aclarar que en esta tabla están considerados 

también los tamaños de los artefactos no formatizados modificados por uso (manos y 

percutores) (N 8) cuyos tamaños en general responden a las categorías de mayores 

tamaños. 

Con respecto al módulo longitud-anchura, hay que señalar que será presentado 

solamente en relación a los instrumentos enteros. 

Módulo longitud-anchura N % 

Laminar normal 1 2.94 

Mediano alargado 2 	. 5.89 

Mediano normal 15 44.11 

Corto ancho 9 26.47 

Corto muy ancho 	' 	, 7 20.59 

Total general 34 100 

Tabla 55. Distribución del módulo longitud-anchura entre los instrumentos enteros de andesitas. 
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La distribución del módulo L-A presentada en la tabla anterior indica que casi el 

45% de los instrumentos responden a la categoría denominada lasca normal. En 

segundo término, le sigue en más del 25% el módulo lasca ancha y, finalmente el de 

lasca muy ancha con más del 20% de representati'vidad. 

Finalmente, con respecto al espesor de los instrumentos, al igual que con las 

lascas, también fueron considerados únicamente los instrumentos enteros y sus valores 

son representados en intervalos de 5mm. 

Espesor (Smm.) N 

5-9.99 5 14.70% 

10-14.99 9 26.48% 

15-19.99 7 2038 

20-24.99 7 20.58 

25-29.99 2 5.89 

30-34.99 3 8.83 

35-39.99 1 2.94 

Trtal general 34 100 

Tabla 56. Distribución de los espesores entre los instrumentos enteros manufacturados en 
andesitas. 

La Tabla 56 muestra que los espesores más representados entre los instrumentos 

corresponden a los intervalos de 10-15, 15-20 y 20-25. En general, estos valores 

indicarían rangos similares a los de los desechos. En este sentido, más del 80% de los 

instrumentos son gruesos (sensí Aschero 1983), al igual que los desechos de talla. 

Finalmente, es necesario presentar un gráfico en el que se observe la distribución 

de los tamaños de instrumentos entre las variedades de andesitas (Figura 70): 

o 
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Figura 70. Distribución de tamaños de instrumentos entre las variedades de andesitas. 

A partir del gráfico anterior se aprecia que en la mayoría de los tamaños de 

instrumentos están presentes casi todas las variedades de andesitas. Sin embargo, 

también es notorio que existe un marcado énfasis en el uso de la andesita variedad B 

sobre las restantes variedades. 

Ahora bien, del total de instrumentos (N120), 112 corresponden a artefactos 

formatizados y  8 a no formatizados modificados por uso (manos de molienda y 

percutores). 

La distribución de los grupos tipológicos principales entre los instrumentos 

confeccionados en andesitas se presenta en la Tabla 57: 
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Grupo Tipológico N % 
Nuesca de lascado simple 22 18.33 

Muesca retocada 5 4.17 
Punta burilante de retoque alternante 8 6.67 

Punta entre muescas 2 1.67 
Denticulado 17 14.17 
Raspador 8 6.67 
Raedera 1 0.83 

Cuchillo de filo retocado 1 0.83 
Raclette 1 0.83 

Choppet asimétrico 1 0.83 
Chopper simétrico 1 0.83 

Cepillo 1 0.83 
Petcutor 5 4.17 

Manos de molienda 3 2.5 
Artefactos de formatización sumaria 4-2 35 

Fragmentos no diferenciados de artefactos 
formatizados 2 1.67 

Total general 120 100 

Tabla 57. Distribución de los grupos tipológicos principales en la muestra instrumental. 

La variabilidad artefactual está dada por la presencia de 15 grupos tipológicos, 

donde se observa el predominio de artefactos unifaciales (más de! 98 0%) sobre los 

bifaciales (menos deI 2 1/>o). En este sentido, prevalecen los artefactos de formatización 

sumaria, muescas de lascado simple, denticulados, raspadores, muescas retocadas, 

puntas buillantes, percutores y manos de molienda, los cuales conforman cerca del 75% 

de los filos presentes en los artefactos formalizados. Alrededor del 25% restante se 

distribuye entre punta entre muescas cepillo, chopper simétrico y asimétrico, cuchillos, 

raederas y raclette. 

Particularmente, los 112 artefactos formalizados están conformados por 157 

filos que se presentan por grupos tipológicos y materia prima en la tabla que sigue: 

[1 
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Total 
Grupo tipológico Andesita B Andesita G Andesita P general 

Muesca de lascado simple 21 7 2 30 
Muesca retocada 5 3 - 8 

Punta entre muescas 5 1 - 6 
Punta burilante de retoque 

alternante 6 6 - 12 
Denticulado 13 7 1 21 

Raspador 8 3 1 12 
Raedera 4 - - 4 

Cuchillo de filo retocado 4 2 - 6 
Raclette 1 - 1 2 
Cepillo - 3 - 3 

Chopper 1 - - 1 
Chopping 1 - 1 
Cortante 2 - - 2 

Artefacto de formatización 
sumaria 29 13 5 47 

Fragmento no diferenciado de 
artefacto formatizado 2 - - 2 

Total general 107 47 11 157 

Tabla 58. Distribución de los grupos tipológicos por filos de la muestra instrumental. 

De la muestra total de artefactos formaiizados (N=i12), cerca deI 40% de los 

mismos poseen uno o más grupos tipológicos complementarios o, en algunos casos, la 

repetición de alguno de estos grupos. Es decir, la muestra posee tanto artefactos simples 

como dobles y compuestos (Aschero 1975). Concretamente hay 71 artefactos simples, 

34 compuestos y 7. dobles. Es importante destacar que los artefactos compuestos 

representan cerca del 30% del total de la muestra (N120). Estas uiiioyinox arqueológicas 

combinan denticulados, muescas de lascado simple y retocadas, raspadores, puntas entre 

muescas, puntas burilantes, raederas, raspadores, cuchillos de filos retocados y cortantes. 

En términos generales, las combinaciones que se dan en este sector de Recintos 12 y  13 

y Montículos es similar a la observada en el Recinto 7 y Montículo 2. 

Específicamente, los datos indican que los grupos tipológicos principales de 

muescas, artefactos de formaiización sumaria, raspadores y denticulados son los que. 

presentan la mayor variabilidad de grupos tipológicos complementarios. Además se 

observa, con respecto a los complementarios, que los que poseen mayor frecuencia de 

aparición son, en orden de importancia, las muescas, los artefactos de formatización 

sumaria y, por último, los denticulados. 

En cuanto a la materia prima, si bien la andesita variedad B es la más empleada, 

este énfasis no estaría, relacionado a. la manufactura de un tipo de instrumento particular. 

Por el contrario, esta materia prima local es común a la mayoría —a excepción del 

cepillo- de los grupos tipológicos definidos en la muestra. analizada. Asimismo, es 
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interesante destacar que las raederas han sido confeccionadas exclusivamente en la 

andesita variedad B. 

Por su parte, la serie técnica representada entre los filos de los instrumentos, 

según se observa en la Tabla 59, evidencia el marcado énfasis del retoque marginal y de 

la talla marginal y extendida con retoque marginal en los artefactos formatizados. En 

este sentido, más del 90% de las piezas poseen alguna de estas series técnicas, las que 

son coherentes con los grupos tipológicos más representativos observados en la muestra 

de artefactos formalizados. Las series técnicas de los demás artefactos se asocian a la 

odia marginal, retoque extendido, y microrretoque marginal, con una representatividad 

menor al 10%. 

Serie t&nica Grupo üpológico N 

Talla marginal Chopper asimétrico 2 1.29 
Chopper simétrico 

Talla extendida y Cepillo 89 57.42 
retoque marginal Denticulado 
Retoque marginal Punta entre muescas. 

Punta burilamte 
Artefactos de formatiaación 

sumada 
Retoque marginal Raspador 16 10.32 

Talla extendida con Raedera 
tetoque marginal; 

Retoque extendido 

Talla marginal Muescas en general 48 30.97 
Retoque marginal Raclette 

Microrretoque marginal Cuchillo de filo retocado 
Cortante 

Total general 153 100 

Tabla 59. Distribución de la serie técnica en el conjunto artefactual (no están incluidos 
fragmentos no diferenciados de artefactos forinatizados ni percutores ni manos). 

En términos generales, el conjunto instrumental no registra tareas de 

mantenimiento ni réactivación. 

Por otro lado, la distribución de la pátina en relación a la muestra instrumental 

marca, según la Tabla 60, que menos del 10% de los artefactos formatizadós y no 

formatizados modificados por uso están patinados. 

o 
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Pátina N 	%, 

Sin pátina 112 	93.33 
Con pálina 8 	6.67 

Totalgeneral 120 	100 

Tabla 60. Representatividad de artefactos con y sin pátina. 

Por otro lado, estos 8 artefactos patinados muestran evidencias, en algunos casos., 

de haber sido redamados, manteniendo o modificando la función de las piezas. En la 

Tabla 61 se detallan las características de los artefactos con. pá.tina. 

Por un lado, las reclamaciones están asociadas, por un lado, a 2 núcleos que han 

sido retomados para coavertirse tanto en percutor como en una mano en andesitas B y 

P respectivamente. 

Pieza reclamada Convertida en... Materia prima Tamaño Módulo 
Núcleo Percutor Andesita B Grandísimo Corto muy 

ancho 
Núcleo Mano Andesita P Muy grande Mediano 

normal 
Muesca de lascado Sin cambio de función Andesita G Mediano Mediano 

simple + Punta grande alargado 
burilante 
Cepillo Sin cambio de función Andesita G Muy grande Mediano 

alargado 
Denticulado + Sin cambio de función Andesita B Mediano. Mediano 

Punta entre grande normal 
muescas 

Muesca retocada Sin cambio de función Andesita B Grande Corto 
ancho 

Mano Sin cambio de función Andesita G Muy grande Mediano 
alargado 

Muesca de lascado Sin cambio de función Andesita G Grande Corto 
simple + Artefacto anchísimo 
de formatización 

sumaxia 

Tabla 61. Características generales de piezas líticas reclamadas. 

Por otro lado, corno se aprecia en la Tabla 61, también puede observarse la 

presencia de artefactos líticos que han sido reclamados, pero en los cuales no ha habido 

cambio en la función. Se trata de 6 artefactos, 3 de los cuales son artefactos compuestos 

(2 en andesita G y  1 en la variedad B). También se reclamaron un cepillo, una muesca 

retocada y una mano para la molienda, dos confeccionados en andesita G —cepillo y 

mano- y uno en la B —muesca retocada-. En los casos en los que no hubo cambio en la 

función, las reclamaciones se evidencian mediante mínimas reactivaciones de los filos de 

estos artefactos que afectan los filos que están afectados por pátina. La re-formatización 

o 



de estas piezas es observada mediante diferencias de coloración (superficie con pátina 

versus superficie 'fresca') entre los sectores patinados y las actividades posteriores de 

reactivación. De esta manera, las reclamaciones en estos casos son evidentes a través de 

lascados gris-oscuro que han sido producidos sobre el filo de artefactos patinados en 

color gris claro. 

Finalmente, es interesante hacer mención a la existencia, entre las formas base, 

de lascas con pátina diferencial que han sido retomadas (N4). Las mismas también 

evidenciarían procesos de reclamación de formas base -sobre las que se confeccionaron 

distintos instrumentos- por parte de los habitantes de este sector del sitio Bajo Los 

Cardones. 

En general, la observación en la diferente coloración de pátina indicaría que los 

artefactos descartados y, posteriormente, retomados han sido utilizados tanto como 

formas base secundarias (Aschero 1975) así como también, en la mayoría de los casos, 

han sido utilizados nuevamente mediante mínimas reactivaciones de sus filos, es decir 

sin cambio en la función. 

VIL2.2.2 Núcleos 

El número total de núcleos de andesitas recuperados es 43, correspondiente al 

4.89% del total de la muestra de artefactos líticos (N921). 

Los resultados relacionados con los núdeos se presentan teniendo en cuenta: 

materia prima, designación morfológica, tamaño y grado de agotamiento, reserva de 

corteza, presencia de pátinas y evidencias de reclamación. 

En la Tabla 62 se presenta la distribución de las variedades de andesitas 

identificadas sobre la muestra total de núcleos. Como puede apreciarse, las tres 

variedades están presentes, aunque con diferentes proporciones. En este sentido, más 

del 50% está asociado a la andesita B, en segundo lugar con casi el 30% se encuentra la 

andesita G y, finalmente con poco más del 15% la andesita P. 

Materia prima N % 

AndesitaG 12 27.91 

Andesita P 7 16.28 

Andesita B 24 55.81 

Totalgeneral 43 100 

Tabla 62. Distribución de las variedades de andesitas entre los núcleos. 
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En cuanto a la designación morfológica de los núdeos, se aprecia en la Tabla 63 

el predominio en más del 75% de núcleos poliédricos, es decir aquellos en los que las 

extracciones se realizaron a partir de numerosas plataformas. Le siguen en segundo lugar 

los núcleos con lascados aislados, con poco más del 15% de representatividad. 

Designación Moifológica N % 

Bipolar 1 233 

Poliédrico 33 76.74 

Prismático unidireccional irregular 1 2.33 

Lascados aislados 6 13.95 

Fragmento no diferenciado 2 4.65 

Total general 43 100 

Tabla 63. Distribución de la designación morfológica entre los núcleos. 

Es importante destacar la mínima representación de la técnica bipolar entre los 

núcleos así como la escasa presencia de núcleos prismáticos, cuyas proporciones, en 

conjunto, no alcanzan el 5%. 

Para complementar lo anterior se consideró conveniente analizar la distribución 

de las designaciones morfológicas de los núcleos por variedades de andesitas. 

Designación Andesita B Andesita G Andesita P 	Total por designación 
morfológica morfológica 

Bipolar - - 1 1 
Lascados aislados 1 4 1 6 

Poliédrico 22 7 4 33 
Prismático - - 1 1 

unidireccional 
irregular 

Fragmentono 1 1 - 2 
diferenciado 

Total por materia 24 12 7 43 
prima 

Tabla 64. Distribución de la designación morfológica entre las variedades de andesitas. 

En la Tabla 64 se aprecia que los tipos de núdeos mayormente representados - 

poliédricos y con lascados aislados- se encuentran presentes en todas las materias 

primas. Los núcleos de andesita B y G se limitan casi exdusivamente a los tipos recién 

mencionados. Finalmente, la variedad P posee una mayor variabilidad en lo que hace la 

designación morfológica al encontrarse, además, un núcleo bipolar y otro prismático. 

US] 



Por otra parte, en cuanto al tamaño de los núcleos, esta variable denota cierta 

variabilidad entre los mismos. 

Tamaño N % 
Mediano pequeño 1 2.45 
Mediano grande 3 7.32 

Grande 8 19.51 
Muy grande 16 39.02 
Grandisimo 13 31.70 

Total general 41 100 

Tabla 65. Distribución del tamaño entre los núcleos enteros. 

Al observar la Tabla 65, se puede decir que cerca del 70% de la muestra de 

núcleos está representada por aquellos de tamaño muy grande (39%) y, en segundo 

lugar, grandísimo (32%). También se encuentran representados, aunque en menor 

proporción, el tamaño grande con casi un 20%, mediando grande y mediano pequeño 

con una proporción conjunta de casi el 10%. 

Teniendo en cuenta los tamaños predominantes de artefactos formalizados, y 

relaáonndolos con las dimensiones de los núcleos, estos datos en conjunto favorecen 

la idea de extracción de formas base, apoyada efectivamente por los desechos que 

pudieron identificarse -en base a la materia prima y tamaño- como potenciales soportes 

de los artefactos formalizados (ver más adelante). No obstante, también hay que 

destacar la presencia aunque mínima de núcleos de dimensiones reducidas. 

En cuanto al tamaño y grado de agotamiento de los núcleos, se considera 

relevante analizar la distribución de los tamaños de los núcleos entre las variedades de 

andesitas. 

Andesita B Andesita G Andesita P Total por 
Tamaño tamaño 

Grandísimo 4 5 4 13 
Muygrande 12 2 2 16 

Grande 5 3 - 8 
Medianogrande 1 1 1 3 

Mediano pequeño 1 - - 1 
Total por materia 23 11 7 41 

prima 

Tabla 66. Distribución del tamaño por variedades de andesitas. 

A partir de la Tabla 66 se observa que, en términos generales, las categorías 

mayormente representadas, es decir grandísimo y muy grandes, se encuentran en todas 
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las variedades de andesitas. Sin embargo, en la variedad 13 se encuentra presente toda la 

diversidad de tamaños de núcleos. En el caso de la andesita G también se encuentran 

representadas casi todas las categorías de tamaño, a excepción de los núcleos mediano 

pequeño. Con la andesita P, el predominio de los núcleos marca una relación, entre este 

recurso y las categorías de tamaños grandísimo, muy grande y mediano pequeño, este 

último correspondiente al núcleo bipolar. 

Por otro lado, con respecto a la reserva de corteza de los núcleos, se debe 

destacar que, en general, más de! 70% de los núcleos posee corteza, y que además casi la 

totalidad de este porcentaje corresponde a los núcleos de mayor tamaño: grandísimo, 

muy grande y grande. Esto estaría indicando en principio que los núcleos füeron 

descartados sin haber sido.agotados. 

Sin reserva de Total por 
Tamaño corteza Con reserva de corteza tamaño 

Grandísinao 2 11 13 
Muygrande 2 14 16 

Grande 3 5 8 
Mediano grande 1 2 3 
Mediano pequeño 1 - 1 

Pequeño 2 - 2 
Total porreserva de 

corteza 11 32 43 

Tabla 67. Distribución de la reserva de córteza en relación al tamaño de núcleos. 

En cuanto a la ausencia de corteza en los núcleos, es interesante destacar que la 

misma no se encuentra asociada a ningún tamaño en particular, sino que se encuentra 

vinculada a una amplia variedad de tamaños. Sin embargo con el objeto de analizar el 

grado de agotamiento de los núcleos resulta relevante comentar que entre los núcleos 

que no poseen corteza se encuentran los más pequeños. En relación con esto, sobre el 

total de 11 núcleos sin corteza se encuentran 9 núcleos poliédricos —de tamaños 

diversos- y2 fragmentos no diferenciados de núcleos. Estos dos últimos son los que 

corresponden al tamaño pequeño. Esto sugeriría que el descarte de los núcleos, aunque 

no parece haber sido importante, involucró a aquellos que presentaron un agotamiento 

parcial o total. 

Por otro lado, se consideró conveniente analizar la distribución de la reserva de 

corteza en los núcleos, según las variedades de andesitas, con el fin de establecer alguna 

vinculación entre el agotamiento de los núcleos y determinadas variedades de andesitas. 

Los datos se presentan en la Tabla 68. Fundamentalmente, es interesante destacar que, 

[1 
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de la totalidad de núcleos que no poseen corteza (Ii), más del 50% corresponde a la 

andesita variedad B. Le siguen en orden de importancia los núcleos de andesita variedad 

G y, finalmente con una mínima representatividad, los de la variedad P. 

Sin reserva de Con reserva de Total por 
Materia prima corteza corteza inateñaprinia 

AndesitaB 6 18 24 
AndesitaG 4 8 12 
AndesitaP 1 6 7 
Total por 

reserva 11 32 43 

Tabla 68. Distribución de la reserva de corteza en núcleos en relación con las variedades de 
andesitas. 

A partir de la Tabla 68 también se aprecia que, en relación con la presencia de 

corteza en núcleos de andesita variedad B, se debe mencionar que durante el análisis se 

encontraron, entre los 18 núcleos de esta materia prima, 3 que poseen la superficie de la 

corteza pulida. Esto estaría indicando evidencias de reulilización, particularmente, el 

reciclaje de manos de esta variedad de andesita como núcleos. 

Por otro lado, los datos relacionados con la presencia de pátinas en la muestra de 

núcleos indica la presencia de un total de 17 núcleos afectados por pátina. 

Pátina Total 
Sin pátina 26 
Conpátina 17 

Total general 43 

Tabla 69. Representatividad de núcleos con y sin pátina. 

Las piezas con pátina, en su mayoría corresponden a núcleos poliédricos de 

andesitas G y B y de tamaños considerables al estar presentes las categorías grandes, 

muy grandes y grandísimos. 

Debe quedar claro que no todos los núcleos que poseen pátinas presentan 

evidencias de haber sido reclamados. Existen situaciones en las que se han reclamado 

núcleos, que no han sido modificados ni utilizados como tales. Esto significaría que 

pudieron haber funcionado como reserva de materia prima. Pero también, la 

información relacionada con Ja reclamación entre los núcleos indica que, en algunos 

casos, estos procesos involucraron artefactos no formatizados modificados por uso. En 

este sector, donde se realizó la recolección superficial, no se han recuperado núcleos que 

hayan sido reclamados y vueltos a utilizar como tales. 

. 
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Pieza Convertida en... Materia prima Ttmaio 
redamada 

Mano Núcleo poliédrico Andesita R Grande. 
Mano Núcleo poliédrico Andesita B Muy grande 
Mano Núcleo poliédrico Andesita B Grandísimo 

Tabla 70. Distribución de los artefactos reclamados y reciclados en la muestra de núcleos. 

VIL2.2.3 Desechos de talla 

Los desechos de talla recuperados durante las tareas de campo suman 531, que 

corresponden al 57.65% del total de la muestra (N921). Los resultados de esta clase 

tipológica serán presentados en base a materia prima, estado de fragmentación, origen 

de las extracciones, tamaños y módulos dimensionales, talones y atributos asociados al 

mismo, pátinas y evidencias de reutilización y reclamación. 

En cuanto a las materias primas, el 100% de los desechos de talla corresponden 

a recursos locales. Los desechos, particularmente de andesitas, suman 347 y 

corresponden al 65.35% del total de desechos. 

Materia prima N % 
AndesitaG 116 33.43 
Andesita P 31 8.93 
Andesita B 200 57.64 

Total general 	347 100 

Tabla 71. Representatividad de las variedades de andesitas en la muestra total de desechos de 
tal 

Los datos presentados en la Tabla 71 precedente indicán que más del 50% de los 

desechos de talla corresponden a la andesita variedad B. En segundo término, le sigue la 

andesita G con más del 30% y,  finalmente la andesita P con menos del 10%. Esto estaría 

indicando la mayor utilización de la andesita variedad B, información que resulta 

concordante con lo ya visto en las restantes clases tipológicas. 

En cuanto al estado de fragmentación los datos se presentan en la Tabla 72. Al 

respecto se debe destacar una importante representatividad de los desechos fracturados 

—lascas fracturadas con y sin talón- con un 60%, sobre ios desechos indiferenciados con 

un 30% y las lascas enteras con cerca del 12%. 

. 
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Estado de fragmentación 	N 	% 
Lascas Enteras 	39 	11.24 

Lascas fracturadas con talón 	95 	27.38 
Lascas fracturadas sin talón 	115 	33.14 
Desechos indiferenciados 	98 	2824 

Total general 	347 	100 

Tabla 72. Estado de fragmentación en la muestra total de desechos de ulla. 

Relacionando el estado de fragmentación con determinadas actividades de la 

secuencia de producción lítica, siguiendo la propuesta de Sullivan y Rozen (1985), los 

datos presentados indicarían que, dado que el porcentaje de desechos fracturados es 

elevado, predominaría, en primera instancia, las actividades de manufactura en 

detrimento de las tareas de reducción primaria. Estos datos serán discutidos en 

profundidad yen rdación a otras variables en el capítulo M. 

Con respecto al origen de las extracciones, cabe mencionar que se.tuvieron en 

cuenta solamente las lascas enteras y lascas fracturadas con talón (N134). 

En las Tablas 73 y  74 se observa el predominio de las lascas internas, con casi el 

70% de representatividad. Al respecto, se debe tener presente que mís del 80 0/10 de las 

mismas corresponden a lascas angulares. 

En segundo término, se observa que las lascas externas están presentes con una 

proporción de casi un 30%. Asimismo, es interesante destacar la baja frecuencia de 

aparición (menor al 5%) de las lascas de adelgazamiento bifacial en la muestra de 

desechos. Por otro lado, es interesante el hecho de la ausencia en la muestra 

instrumental de piezas confeccionadas con esta técnica. 

Tipo de lasca 

Lascas internas 	Lascas externas 	Adelgaaamiento Lascas 	Total 
bifacial reactivación de 

núcleos 

89 	 38 	 5 2 	 134 

66.41% 	28.36% 	3.74% 1.49% 	100.00% 

Tabla 73. Distribución del origen de las extracciones entre lascas enteras y fracturadas con y sin 
talón. 
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Tipo de lasca N 
Adelgazamiento/Reducción 

bifacial 5 3.73 
Angular 73 54.48 
De arista 3 2.24 

Plana 13 9.70 
Primaria 9 6.71 

Secundaria 10 7.47 
Con dorso natural 19 14.18 

Tableta 2 1.49 
Total general 	134 	100 

Tabla 74. Distribución de los tipos de lascas en la muestra de desechos enteros y fracturados 
con talón. 

Por otro lado, es llamativa la nula evidencia de la técnica bipolar entre los 

desechos de talla dada la presencia de la técnicabipolar entre los núcleos. Sin embargo, 

esta ausencia podría estar relacionada con dos elementos mutuamente influyentes: el 

mínimo tamaño de los desechos bipolares y el origen superficial de la muestra analizada. 

Las tareas de reactivación de núcleos no parecen haber sido significativas al estar 

representadas en menos de un 2% por desechos denominados tableta de núcleos. 

Relacionando los datos de las tablas anteriores con la información referente a 

núcleos, particularmente la designación morfológica de los mismos, se puede decir que 

en general, los tipos de lascas son coherentes con las cIases de núcleos definidas. 

Por otro lado, si se combinan los tipos de lascas con la materia prima, se pueden 

marcar ciertas diferencias para cada uno de los recursos en lo que hace a las tareas de 

reducción lítica que estarían evidenciando. 

Adelgazamiento! 
Materia Reducción Lascas Lascas Reactivación 
prima bifacial internas externas de núcleos Total 

AndesitaG 3 31 16 - 50 
AndesitaP - 3 7 - 10 
AndesitaB 2 55 15 2 74 

Total 5 89 38 2 134 

Tabla 75. Distribución del origen de las extracciones por materia prima. 

Con respecto a los tipos de lascas y las variedades de andesitas, es interesante 

notar que la andesita variedad B constituye la única materia prima que está presente en 

todos los tipos de lascas definidos. Por su parte la andesita variedad G, se encuentra 

entre casi todos los tipos de lascas, a excepción de aquellas vinculadas a tareas de 
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reactivación de núcleos. Finalmente, la andesita variedad P está vinculada a 

fundamentalmente con lascas externas (con dorso natural, primarias y secundarias). 

El tamaño, el módulo longitud-anchura y el espesor de las lascas son otras de las 

variables a considerar en este análisis. Para la presentación de estas variables fueron 

consideradas únicamente las lascas enteras, con el fin de no introducir algún tipo de 

distorsión en las interpretaciones posteriores. 

Tamaiio N % 
Muy Grande (120-160mm) 4 10.26 

Grande (80-120mm) 13 33.33 
Mediano grande (60-80inm) 9 23.08 

Mediano pequeño (40-60mm) 9 23.08 
Pequeño (20-40mm) 3 7.69 

Muy pequeño (0-20mm) 1 2.56 
Total general 39 100 

Tabla 76. Distribución de los tamaños entre los desechos enteros de andesitas. 

La Tabla 76 advierte, que más deI 80% de la muestra de desechos enteros 

corresponden a los tamaños grande, mediano grande y mediano pequeño. 

Particularmente, se observa el predominio del tamaño denominado grande con una 

representatividad superior al 30%, le siguen con una representatividad del 23% los 

tamaños denominados mediano grande y mediano pequeño. Por otro lado, aunque con 

una baja frecuencia de aparición, encontramos presentes los tamaños muy grandes, 

pequeño y muy pequeño. 

Con el fin de complementar las ideas vertidas anteriormente, es relevante 

presentar un gráfico en el que se puedan observar comparativamente los tamaños de los 

desechos e instrumentos enteros con el fin de complementar las ideas vertidas 

anteriormente. 
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Figura 71. Distribución de tamaños entre los desechos y artefactos formatizados enteros de 
andesitas del sitio Bajo Los Cardones (sector del R12, R13 y Montículos) 

Como se puede observar en la Figura 71, en primer lugar, los tamaños más 

representados entre los instrumentos —mediano grandes, grandes y muy grandes- tienen 

también una importante frecuencia de aparición entre los desechos de talla. En segundo 

lugar, se debe marcar que casi todos los tamaños de instrumentos tienen representantes 

entre los desechos. En líneas generales, es importante marcar que entre los desechos de 

talla podrían registrarse las potenciales formas base de los instrumentos. 

Por otro lado, también se consideró importante presentar una tabla en la que se 

especificaran los tipos de lascas enteras en relación con los tamaños de las mismas: 

Muy Mediano Mediano Muy Total 
Tipo de lasca pequeño Pequeño 	pequeño grande Grande Grande general 
Lascas internas 1 3 	4 6 7 1 22 
Lascas externas - - 	5 1 5 3 14 
Reactivación de 

núcleos - - 	- 2 1 - 3 
Total general 1 3 	9 9 13 4 39 

Tabla 77 Distribución de los tamaños y tipos de lasca entre desechos de talla enteros. 

La Tabla 77 indica, en primer lugar, para las lascas internas la presencia de 

variabilidad de tamaños, cubriendo el espectro total.de  tamaños presentes en la muestra 

de desechos enteros. Al respecto, entre los tamaños se debe destacar el predominio de 

los denominados grande, mediano grande y mediano pequeño. En segundo lugar, con' 
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respecto a las lascas externas, se advierte que no presentan la diversidad de tamaños de 

las anteriores. En este sentido, los tamaños con mayor frecuencia de aparición son, por 

una parte, mediano pequeño y grande —con idéntica proporción- y por otra, el tamaño 

muy grande. Finalmente, las lascas de reactivación de núcleos son las que poseen más 

baja frecuencia de aparición y  las que menor variabilidad de tamaños presentan, 

limitándose los mismos a los denominados mediano grande y grande. 

Asimismo, es relevante desarrollar el análisis de las lascas enteras a través de la 

distribución del módulo longitud-anchura. 

Módulo longitud-anchura N % 
Mediano alargado 7 17.95 
Mediano normal 13 33.33 

Corto ancho 9 23.07 
Corto muy ancho lO 25.65 

Total general 39 100 

Tabla 78. Distribución del módulo longitud-anchura entre desechos enteros. 

En esta Tabla 78 se observa que los módulos longitud-anchura que predominan 

en la muestra corresponden en orden de importancia a los denominados mediano 

normal, corto muy ancho, corto ancho y mediano alargado. 

Además, se considera relevante presentar un gráfico (Figura 72) en el que se 

puedan observar comparativamente los módulos longitud-anchura de los desechos e 

instrumentos enteros. 
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Figura 72. Distribución módulo longitud anchura entre los desechos y artefactos formatizados 
enteros de andesitas del sitio Bajo Los Cardones (sector del R12, R13 y Montículos). 
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En base al gráfico anterior es interesante comentar que los módulos más 

representados entre los instrumentos —mediano normal, corto ancho y corto muy 

ancho- tienen también una importante frecuencia de aparición entre los desechos de 

talla. En general, lo expresado en el gráfico estaría apoyando la idea acerca de la 

existencia entre los desechos del sitio Bajo Los Cardones de potenciales formas base de 

los instrumentos. 

Por su parte, los espesores de los desechos se presentan en rangos de 5 mm, 

como se hizo con los instrumentos. 

Espesor (5 mm) N % 

0-4,99 mm 4 10.26 

5-9,99 mm 10 25.64 

10-14,99 mm 7 17.95 

15-19,99 mm 12 30.77 

20-24,99 mm 1 256 

25-29,99min 2 5.13 

30-34.99 mm 2 5.13 

35-39.99 mm 1 236 

Total general 39 100 

Tabla 79. Distribución de los espesores entre los desechos enteros. 

La Tabla 79 indica que entre los desechos enteros existe un predominio de los 

espesores 15-20, 5-10 y  10-15. Estos intervalos, siguiendo la propuesta de Aschero 

(1983), corresponden a lascas gruesas y delgadas. En este sentido, una lasca gruesa es 

aquella que posee un espesor entre lOy 20mm, a partir de los valores representados en 

la tabla, se puede sostener que cerca del 70% de las lascas son gruesas. DeI mismo 

modo, considerando una lasca delgada a aquella que posee un espesor 5 y 10 mm los 

datos volcados en la tabla indicarían que más del 25% de las lascas son delgadas. Estos 

datos refuerzan la propuesta de la realización tanto de tareas de reducción primaria 

como secundaria. 

Por otro lado, es relevante presentar un gráfico en el que se puedan observar 

comparativamente 'os espesores de los desechos e instrumentos enteros con el fin de. 

complementar las ideas vertidas anteriormente. 
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Figura 73. Distribución de los espesores entre desechos e instrumentos confeccionados en 
andesitas del sitio Bajo Los Cardones (sector del R12, R13 y Montículos). 

En el gráfico anterior, se observa en general que, tanto los desechos como los 

instrumentos se encuentran presentes en casi todos los intervalos de espesóres. Los 

intervalos de espesores más representados entre los desechos de taita se corresponden 

con los de 15-20 mm; 5-10 mmy 10-15 mm. Con respecto a los intervalos mayormente 

representados entre los instrumentos se advierte que los mismos están entre 10-15 mm, 

15-20 mmy 20-25 mm. Relacionando los espesores entre los desechos e instrumentos 

se nota que las diferencias son mínimas y que, como ya se expresó, hay un predominio 

de gruesos. Esto constituye un elemento más para considerar que entre los desechos de 

talla se encuentran potenciales formas base. Además, resulta de interés destacar que los 

espesores muy delgados (correspondiente al intervalo 0-5mm) en las piezas están 

exclusivamente representados por desechos de talla, lo que estaría evidenciando que los 

mismos son el subproducto de las tareas de formatización de los instrumentos. 

Por otro lado, se presenta en la Tabla 80, la distribución de los diferentes tipos 

de talones presentes en la muestra de lascas enteras y fracturadas con talón. 
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Forma de la superficie del talón N % 
Diedro 1 0.75 

Facetado 9 6.77 
Filiforme 2 1.50 

Liso 60 45.11 
Liso-Natural 53 39.85 

Natural 6 4.51 
No diferenciado 2 1.50 
Total general 133 100 

Tabla 80. Distribución de las formas de la superficie del talón entre lascas enteras y fracturadas 
con tajón. 

La Tabla 80 muestra que existe un predominio de los talones preparados -cuya 

frecuencia de aparición supera el 50%- en detrimento de los no preparados —cuya 

proporción no supera el 45%-. Además, es interesante remarcar, en relación a ios 

talones preparados, que entre los mismos se destaca la presencia de ios lisos (más del 

80% sobre el total de talones preparados).La presencia de estos talones estaría indicando 

cierta preparación de las plataformas para la extracción de las formas base ya que este 

tipo de talones son no corticales. Por su parte, en relación con los talones no preparados 

(o corticales) se debe mencionar el alto porcentaje de ios lisos naturales cuya proporción 

supera el 85% sobre el total de talones corticales. La presencia de talones corticales 

constituye un elemento más que contribuye a no descartar del contexto la realización de 

actividades de reducción primaria. 

Tomando las formas de la superficie de los talones ylos bulbos de los desechos 

de tulia, se puede definir, como ya se expresó, el tipo de talla representada en los 

desechos de acuerdo a las características de la sección proximal de los mismos. 

A partir de lo que se observa en la Tabla 81, en la muestra de desechos 

predominan los talones lisos con bulbos tanto pronunciados como difusos, aunque. con 

proporciones diferentes. Entonces, en una primera 1
instancia, se puede hablar de tareas 

de manufactura mediante tulia por percusión blanda y dura, pero con una. 

predominancia de la segunda. 
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Bulbo 
Forma de la superficie del talán Bulbo difuso pronunciado Total general 

Diedro ¡ - 1 
Facetado 5 5 10 
Filiforme 1 1 2. 

Liso 23 37 60 
Liso-Natural 23 30 53 

Natural 5 1 6 
No diferenciado 1 - 1 
Totalgeneral 59 74 133 

Tabla 81. Distribución de los bulbos y formas de la superficie del talón en la muestra de 
desechos enteros y fracturados con talón. 

Pero por otra parte, la escasa presencia de talones filiformes aunque con baja 

representatividad, indicaría la realización de tareas de talla por presión. 

La Tabla 82 presenta información que relaciona la forma del talón con la materia 

prima. Al evaluar los datos, es notable que todas las variedades de andesitas poseen 

distintos tipos de talón, sin embargo, predomina en todos los casos el talón liso con más 

del 45% de representatividad y  el talón liso natural con cerca del 40%. Esto implicá que 

las tareas de manufactura en general, están presentes en todos los recursos. Por otro 

lado, las escasas tareas de talla por presión están asociadas a la andesita variedad G, que 

es donde se registran talones filiformes. 

Forma de la 
superficie del 

talán Andesita G Andesita P Andesita B Total general 
Diedro - 1 - 1 

Facetado 3 1 6 10 
Filiforme 2 - - 2 

Liso 21 - 39 60 
liso-Natural 23 5 25 53 

Natural 1 3 2 6 
No diferenciado - - 1 1 
Total general 50 10 73 133 

Tabla 82. Distribución de las formas de la superficie del talón por materia prima. 

En cuanto a los atributos asociados al talón, se seleccionó, de acuerdo a los 

objetivos propuestos, aquel que se consideró tecnológicamente más significativo como 

es el caso de la regularización o no del frente de extracción. 
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Materia prima 
Andesita G 
Andesita P 
Andesita B 

Total general 

Frente de 
extracción no 
regularizado 

13 
5 
18 
36 

Frente de 
extracción 

regularizado N 
1 14 35.9 
- 5 12.82 
2 20 51.28 
3 39 100 

Tabla 83. Distribución del frente de regularización entre las lascas enteras. 

Al respecto, como se aprecia en la Tabla 83, no se puede pasar por alto la 

elevada presencia mensurable de frentes de extracción no regularizados (cerca del 90%) 

lo que indicaría una preparación poco cuidada de las plataformas para todas las 

variedades de andesitas en general. Sin embargo, hay que recalcar que ios desechos que 

presentan el frente de extracción regularizado son de andesita B y G solamente. 

Por otro lado, de la Tabla 84, donde se presenta la distribución de los desechos 

con y sin pátina se desprende que las lascas afectadas conforman un poco más del 13% 

de la muestra total de desechos de talla. Se debe señalar que para la evaluación se 

dejaron de lado las lascas fracturadas sin talón, desechos indiferenciados y el grupo de 

desechos afectados con caicretes. 

En cuanto a los desechos con pátina, hay algunas cuestiones que resaltar y que. 

tienen que ver con el estado de fragmentación de este conjunto procedente de 

superficie. 

De los 13 ejemplares con pátina presentados en la tabla 92, solamente un 

ejemplar está. entero. Se trata de una lasca de andesita B, de tamaño muy grande y de 

módulo lasca normal. Es decir que, por un lado, si bien el estado de fragmentación de 

estas lascas es elevado, también es cierto que se ha observado que las lascas fracturadas 

tienen tamaños coherentes con las potenciales formas bases analizadas dentro del 

conjunto de desechos. Por este motivo, en relación a. las lascas con y sin pátina, se 

contemplará las lascas enteras y las fracturas con talón. 

Pátina 	 N 
Sin pátina 	 84 	86.6 
Con pálina 	 13 	13.4 

Total general 	97 	100 

Tabla 84. Representatividad de desechos (enteros y fracturados con talón) con y sin pátina. 

Esto complementará la información pertinente a los procesos de recla±iiación 

que ya se presentó en relación a. los instrumentos y núcleos... En este sentido, en la Tabla 
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85, se presenta información sobre las características generales de ios desechos que 

poseen pálina y pudieron haber sido reclamados o ser producto de la formatización y 

regularización de filos de piezas reclamadas. Por un lado, se observa cierta variabilidad 

en los tamaños y se puede decir que se encuentran representados de manera 

relativamente homogénea. 

Lascas con pátina Materia Tamaño Módulo 

Lasca con dorso natural fracturada con talón 
prima 

Andesita G Mediano grande Mediano normal 
Lasca angular fracturada con talón Andesita G Pequeño Corto ancho 
Lasca primaria fracturada con talón Andesita G Mediano grande Mediano normal 
Lasca angular fracturada con talón Andesita B Mediano Medianó normal 

Lasca angular fracturada con talón Andesita B 
pequeño 

Mediano grande Mediano normal 
Lasca angular fracturada con talón Andesita B Grande Corto muy ancho 
Lasca primaria fracturada con talón Andesita B Grande Mediano normal. 
Lasca angular fracturada con talón Andesita B Pequeño Mediano alargado 
Lasca angular fracturada con talón Andesita B Pequeño Mediano normal 

Lasca angular entera Andesita B Muy grande Mediano normal 
Lasca angular fracturada con talón Andesita G Muy grande Corto ancho 

Lasca secundaria fracturada con talón Andesita B Mediano grande Mediano normal 
Lasca angular fracturada con talón Andesita B Mediano Mediano normal 

pequeño 

Tabla 85. Características generales de las formas base con pátina. 

Al analizar la distribución de la materia prima es notoria la presencia casi 

exclusiva de la andesita B y, en segundo lugar la andesita G. Esto tiene aparejada algunas 

implicancias que serán desarrolladas en el capítulo de discusión. 

V1L2.1.4 Artefactos con filos, puntas o superficies con rastros complementarios 

El número total de FNRC recuperados suman un total de 207 y corresponden al 

23% de la muestra total de materiales líticos analizados (N921). El 100% de estos 

artefactos corresponde a materias primas locales determinadas como andesitas, cuarzo y 

metamórficas. Particularmente, con respecto a las andesitas es destacable que se hallan 

representadas en más del 60% de la muestra total de FNRC. A continuación se 

presentarán los resultados del análisis de las piezas presentes en esta última materia 

prima, las cuales suman un tota! de 126 piezas. 

La información referida a esta clase tipológica será presentada según la materia 

prima, los soportes para los FNRC, los tamaños y módulos dimensionales, y la presencia 

de pátinas y evidencia de reclamación. 

En primer lugar, en cuanto a la materia prima, la Tabla 86 denota un marcado 

énfasis en el uso de la andesita variedad B al estar representada en casi el 65%. Le sigue 

fl 
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en orden de importancia la andesita variedad G, con casi el 32% de frecuencia de 

aparición y, finalmente la andesita P con menos del 5% de frecuencia de aparición. 

Materia prima N % 
Andesita G 40 31.75 
Andesita P 5 3.96 
Andesita B 81 64.29 

Total general 126 100 

Tabla 86. Distribución de las materias primas entre los FNRC. 

Por otra parte, las formas base que actuaron como soporte de ios FNRC se 

presentan en la Tabla 87. Se excluyeron las formas bases fracturadas sin talán, porque 

no se analizó el tipo de lasca, debido al redúcido tamaño de las mismas. 

Forma base N % 
Lasca angu1ar 54 58.69 
Lasca plana 5 5.44 

Lascadeansta 1 1.09 
Láscaprimaria .2 2.17 

Lasca secundaria 7 7.61 
Lasca con dorso natural 12 13.04 
Lasca de adelgazamiento 

bifacial 2 2.17 
Flanco núcleo 1 1.09 

Tableta de núcleo 1 1.09 
Lasca retomada con pátina 

diferencial 7 7.61 
Total general 92 100 

Tabla 87. Distribución de las forma base entre los FNRC. 

En la tabla antenor se nota que, entre los soportes de los FNRC, predominan las 

lascas internas ya que su representatividad supera el 65%. Al respecto, es interesante 

marcar el énfasis en la utilización de lascas angulares, ya que este tipo de soporte 

constituye cerca del 60% de la muestra total de FNRC. A estos soportes, le siguen en 

orden de importancia, lascas externas, particularmente lascas con dorso natural -con casi 

el 15% de frecuencia de aparición- y lascas secundarias —con un porcentaje menor al 

10%-. Además, entre las lascas internas, se debe mencionar la presencia de lascas de 

adelgazamiento bifacial y su relación con la andesita. variedad B. Asimismo, se. 

encuentran entre ios soportes de los FNRC, lascas retomadas con pátinas diferencial, 

presentes en una proporción cercana. al  8%. También han sido utilizadas las lascas de 



reactivacjón de núcleos (tableta y flanco), aunque en una menor proporción siendo su 

representatividad de casi un 1% en cada caso. 

Para la representación de las variables tamaño y módulo dimensionales fueron 

considerados únicamente los FNRC enteros. 

Tamaño N 
Pequeño 1 2.50 

Mediano pequeño 8 20 
Mediano grande 14 35 

Grande 16 40 
Muy grande 1 2.50 

Total general 40 100 

Tabla 88. Distribución del tamaño entre las formas base enteras de los FNRC. 

En la Tabla 88 se observa que los tamaños que predominan en los FNRC son 

los denominados grande, mediano grande y mediano pequeño. Cabe destacar que los 

rangos de tamaños predominantes coinciden con los tamaños de los desechos de talla ya 

presentados, lo cual indicaría que no se han buscado tamaños particulares para las 

formas base de los FNRC. 

Ahora bien, comparando el tamaño entre las formas base lascas de los FNRC y 

el de los desechos de talla enteros, se observa que existe entre estos últimos potenciales 

soportes de FNRC. 

25,00% 

20,00% 

15,00% 1-- 

10,00% -------- 

5,00% ------ ------- 

0,00% Li 
Pequeño 

o Desccho 

•FNRÇ 

Mediano 	Mediano 	Grande 	Muy grande 
pequeño 	grande 

 

Figura 74. Distribución de categorías de tamaños entre formas base de FNRC y desechos 
enteros del sitio Bajo Los Cardones, 
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Con respecto al módulo longitud-anchura, en la Tabla 89 se detalla la 

distribución de los mismos: 

Módulo N 
Laminar angosto 1 2.5 
Laminar normal 1 2.5 

Mediano alargado 11 27.5 
Mediano normal 13 32.5 

Corto ancho 11 27.5 
Corto muy ancho 2 5 
Corto anchísimo 1 2.5 
Total general 40 100 

Tabla 89. Distribución del módulo longitud-anchura entre los FNRC enteros. 

La Tabla 89 indica que los módulos mayormente representados entre los FNRC 

son los denominados mediano normal, mediano alargado y corto ancho. En general, 

estos módulos también son comparables a los de los desechos, lo que indicaría que los 

grupos humanos asentados en este sector del sitio no buscaron una forma base 

particular para ser utilizada como FNRC. Particularmente, es relevante mencionar la 

presencia de módulos laminares y anchísimos entre los FNRC. Esto es importante ya 

que estos tipos de módulos están ausentes entre los desechos de talla. 

La comparación entre el módulo de las formas base enteras de FNRC y los 

desechos de tafla indica, según se aprecia en el Gráfico 13, que es factible pensar en 

potenciales soportes para los FNRC entre los desechos de talla. Asimismo, se advierte lo 

que recién se expresaba con respecto a los módulos laminares y anchísimos entre los 

FNRC. 

Figura 75. Distribución de categorías de módulo entre formas base de FNCR y desechos 
enteros del sitio Bajo Los Cardones. 
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Finalmente, para completar el punto de tamaños y módulos dimensionales se 

considera importante realirar un análisis de la distribución de los espesores en los 

FNRC, cuyos valores se presentan a continuación: 

Espesor (5 mm) N % 
0-4.99 1 2.5 
5-9,99 6 15 

10-14,99 17 42.5 
15-19,99 10 25 
20-24,99 5 12.5 
25-29,99 1 2.5 

Total general 40 100 

Tabla 90. Distribución del espesor por intervalos entre las formas base enteras de los FNRC. 

La Tabla 90 indica que casi ci 50% de los FNRC se encuentran entre los 10-15 

run-i. Además, en segundo término, aparecen espesores de intervalos 15-20 mm con el 

25% de representatividad, repartiéndose el 25% restante entre espesores mayores y 

menores a los mencionados. En base a estos valores, se puede decir que cerca del 70% 

de los FNRC, poseen soportes más bien gruesos (sensu Aschero 1983). 

Nuevamente, una comparación entre 1os espesores de los FNRC y los desechos 

de talla enteros demuestran las generalidades que se vienen planteando en cuanto a la 

existencia entre los desechos de talla de potenciales soportes para los FNRC. 

25,00% 

20,00% 

15,00% 

10,00% 

5,00% 

i ESDesecho 

•FNRC 

0,000% 	 L__ L 	1 	 _______ 

0-4,99 	5-9,99 10-14,99 15-19,99 20-24,99 25-29,99 30-34.99 35-39.99 

Figura 76. Distribución de los espesores entre formas base de los FNRC y desechos enteros del 
sitio Bajo Los Cardones. 
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Finalmente, los datos de los FNRC sobre indicios de reclamación y pátina 

asociadas indica que del total de FNCR (N=126), 7 formas base con pátinas fueron 

reclamadas. Sus filos fueron directamente utilizados dando lugar al rastro 

complementario. Justamente, es en el filo donde se aprecia la diferencia de pátina que 

marcaría la reclamación y uso posterior como FNRC de estas formas base. 

Pieza reclamada Materia Tam2io Módulo 
prima 

Lasca primaria fracturada Andesita G Mediano pequeño Mediano normal 
con talán 

Lasca plana fracturada con Andesita B Mediano pequeño Mediano 
talón alargado 

Lasca con dorso natural Andesita B Grande Corto ancho 
entera 

Lasca angular fracturada Andesita B Grande Mediano normal 
con taJón 

Lasca secundaria fracturada Andesita B Grande Corto ancho 
con talán 

Lasca angular fracturada Andesita G Mediano grande Mediano normal 
con talán 

Lasca primaria fracturada Andesita B Grande Mediano normal 
con talán 

Tabla 91. Caracterización de las formas base reclamadas con FNRC. 

En términos generales, debe destacarse la relación entre los tamafios y módulos 

de estas formas base retomadas y usadas como FNRC y las dimensiones de los desechos 

de talla reclamados. 

o 
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VIII SITIO PLANCHADA LA. PUNTILLA 

En este capítulo se presenta información relacionada con el contexto general de 

las muestras de los conjuntos líticos del sitio Planchada La Puntilla. En este sentido, se 

detallan aspectos del sitio relacionados con: 1) sa caracterización general teniendo en 

cuenta dos grandes sectores (área de explotación de recursos líticos y sector recintos); 2) 

generalidades sobre la estratificación y estratigrafia de los espacios excavados; 3) 

temporalidad de las construcciones en relación a los conjuntos líticos y 4) 

consideraciones generales sobre el contexto de este sitio. 

VIII. 1 DESCRIpCIÓN GENERAL DEL SITIO: ÁREAS DE 

EXPLOTACIÓN DE RECURSOS LÍTICOS Y SECTOR 

RECINTOS 

La superficie del glacis sobre el que se emplaza el sitio Planchada La Puntilla 

mide 200 m en sentido N-S y200 m en sentido E-O. Si bien el sitio es concebido como 

una única unidad espacial de análisis, el mismo está conformado por diversos 

componentes temporales o momentos de uso del espacio, que han dejado su impronta 

en el sitio de manera que puede clividirse en dos grandes sectores. 

Uno de ellos se caracteriza por la presencia de ciertas áreas, separadas unas de 

otras, que cuentan con evidencia de explotación de los recursos líticos disponibles. en el 

glacis. Es allí, donde .se concentran algunos conjuntos líticos; donde ha sido posible 

registrar información sobre la re-ocupación del sitio a lo largo del tiempo. Asimismo, 

estas áreas -dispersas irregularmente-, forman parte de un espacio mayor —el glacis-

considerado fuente secundaria (ver capítulo V) (Figura 7. Algunos de estos conjuntos 

están asociados espacialmente, de manera que su agrupación pudo ser delimitada 

superficialmente. Las recolecciones, superficiales sistemática y no-sistemática realizadas 

en d. sitio (ver Capítulo III), corresponden a algunas de estas áreas con evidencia de 

explotación y los resultados del análisis técnico-morfológico de este conjunto se 

presentan en el capítulo siguiente. 

Debe recordarse. que el área de recolección superficial en esta zona involucró el 

trazado de cuatro transectas paralelas, en sentido N-S, de 2 m de ancho cada una y30 m 

de longitud. Cada una de estas unidades fue dividida,a su vez, en subunidades de 2 m 
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2 m. Las dimensiones del sector donde se realizó la recolección fue de 8m x 30m y tuvo 

un total de 60 subunidades de recolección que cubrieron una superficie de 240m 2 . 

A esta área con evidencia de explotación de recursos líticos, se suma el segundo 

sector relacionado con la presencia de 6 recintos habitacionales y 1 estructura en forma 

de arco simple, localizados sobre la zona central del glacís, a excepción del Recinto 7 

localizado sobre el borde del glacis (Figura 78). Esta ubicación marginal es comparable, 

como se verá más adelante, a la localización de ios recintos del sitio Río Las Salinas (ver 

capítulo X). 

	

, 	 .-- ---- 	 \ 

(Sectorrecintos) 

Sitio Planchada la Puntilla 

	

- 	 Area con evidencia de 
'(explotación de recurso scos ;),' 

Superficie glacís 

Fuente secundrja 

Figura 77. Esquema de la inserción del sitio Planchada la Puntilla y los sectores recinto y área de 
explotación de recursos líticos en la superficie del glacis (fuente secundaria de 

aprovisionamiento). 

Del conjunto total de recintos, sólo 5 pueden observarse con cierta claridad en 

superficie. Los 2 restantes no cuentan con estructuras visibles en superficie, pero fueron 

localizados y reseñados por el dueño de la finca, Sr. Marcos Pastrana, quién comentó su 

existencia hasta momentos recientes. Su desmantelamiento lo atribuyó a la construcción 

de un puesto histórico por parte de vecinos y, posteriormente un corral, que hoy están 

en desuso. 

il 
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Figura 78. Croquis del área del glacis donde se encuentra el sitio Planchada La Puntilla. 

Hay que tener presente que las estructuras, en general, presentan una mala 

conservación, dado que hay casos de desmantelamientos parciales (Recintos 1 y  3), en 

otros casos totales (Recintos 5 y  6). Además, se han observado evidencias de huaqueo 

(Recinto 7). A pesar de esto, puede decirse que hay un predominio de recintos circulares 

(Recintos 3, 4, 5, 6 y  7) en detrimento de los recintos cuadrangulares (Recinto 1) y otras 

estructuras en forma de arco simple (Estructura 2). Los recintos poseen, en general, 

dimensiones similares de aproximadamente 5 m y, además son simples ya que, en base a 

las excavaciones realizadas en los mismos, no parecen haber tenido otras estructuras 

asociadas. Asimismo, las rocas que conforman la pared perimetral de los mismos no 

están canteadas. 

No obstante estas semejanzas generales, las construcciones arquitectónicas 

marcan cierta heterogeneidad. En este sentido, entre los recintos circulares, hay 

diferencias vinculadas a un mayor cuidado en la construcción de los cimientos y otros 

elementos arquitectónicos, como ser la presencia de rampas de acceso y un piso cubierto 

con una lechada (Recinto 4). 
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Figura 79. Detalle del piso y lechada que lo cubre. 

Estas diferencias, relacionadas principalmente con técnicas constructivas y 

rasgos arquitectónicos particulares, hacen que no sea posible describir un único diseño 

arquitectónico para el conjunto de estructuras del sitio Planchada La Puntilla. A 

diferencia de lo que ocurre con el sitio Bajo Los Cardones, en este glacis se dan una 

serie de estructuras y recintos arqueológicos, que no guardan relación constructiva 

estricta, más allá de su emplazamiento espacial de relativa proximidad. 

En este marco general, entender la complejidad del emplazamiento del sitio 

arqueológico Planchada La Puntilla es crucial para abordar ci estudio de la historia 

ocupacional de muchos Otros sitios de Amaicha del Valle. Es recurrente en el área la 

presencia de numerosas superficies de glacis que poseen la particularidad de conformar 

el lugar de emplazamiento de diversos asentamientos prehispánicos, cuyos ocupantes se 

proveyeron de materia puma en dichas geoformas, es decir en los alrededores 

inmediatos de sus 'viviendas'. 

Esto da lugar a la presencia en estos sitios, de los cuales Planchada La Puntilla es 

sólo un ejemplo, de tres situaciones a considerar: 1) fuente de aprovisionamiento; 2) 

áreas de explotación de recursos liticos (una especie de áreas 'cantera-taller); y 3) ci 

sector de recintos. Estas tres instancias que se enumeran, están asociadas a restos 

arqueológicos cuyas características remiten a situaciones que aluden a distintos 

momentos en el uso/explotación y ocupación de ese espacio. Esto es interpretado como 

una superposición en el espacio de temporalidades claramente diferentes, marcada por la 

evidencia de explotación de la fuente por parte de gentes distintas. 

1 ,1 
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De esta manera, los asentamientos asociados a la fuente misma invitan a pensar 

que sus ocupantes tuvieron las materias primas 'a la mano' y bajo formas diversas. Este 

glacis-fuente no es el único del área, como ya se expresó. Las prospecciones han 

demostrado que la situación del sitio Planchada La Puntilla se encuentra replicada en 

otras superficies de glacis, donde se da de manera paralela la noción de glacis-fuente + 

recintos + áreas con evidencia de explotación de recursos líticos. Algunas de estos glacis 

son Campo Grande y La Loma, cuyas características fueron mencionadas en el capítulo 

V. 

Teniendo clara la caracterización general del sitio, es importante ahora trabajar 

en una descripción fina de los espacios concretos de los cuales proceden las muestras 

analizadas. Por este motivo, es necesario dejar claro que, a pesar de haber sido 

excavados un total de 4 recintos, las concentraciones mayores de material arqueológico 

recuperado estratigráficamente corresponden al Recinto 4. No obstante esta situación, a 

continuación se presentan las características generales del espacio excavado 

correspondiente a los Recintos 1, 3 y  4 -éste último con mayor detalle- y la estructura 

E2. 

VIII. 2 UNA MIRADA A LA ESTRATIFICACIÓN Y 

ESTRATIGRAFIA DEL SITIO: LOS ESPACIOS EXCAVADOS 

Teniendo en cuenta q ue el 1 000/> de los materiales recuperados en excavaciones 

provienen del Recinto 4, se presentarán en primer lugar los resultados de las 

excavaciones de este recinto y, posteriormente, se detallarán generalidades de los 

Recintos 1 y  3, así como de la estructura en forma de arco simple, denominada E2. 

Recinto 4 

Durante la excavación del R4, excavado casi en su totalidad, pudieron 

distinguirse 5 capas naturales, las que fueron identificadas en todos los microsectores 

trabajados, y solamente se vieron interrumpidas en el sector oeste del muro 

microsectores C6, D6, C7 y D7). En este último sector se pudo observar un sistema de 

galerías de cueva de roedor entre 5 y  15 cm de profundidad, que coincidieron con las 

Capas 2 y  3 aproximadamente. 

La caracterización pormenorizada de la secuencia partió de la presencia de un 

primer depósito o Capa 1 compuesto por un sedimento areno-limoso de color beige, 

suelto, acompañado por grava gruesa de distinta litología. Presenta leves diferencias en 
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lo que hace a la profundidad alcanzada en los microsectores, siendo su potencia mínima, 

menor a 1 cm en casi todo el recinto. A su vez, en algunos sectores próximos al muro y 

al acceso norte (microsector B4) llega a tener una acumulación diferencial de 3 cm en 

medio de rocas sueltas. 

A este sedimento fino, le sigue un sedimento compactado, denominada Capa 2, 

conformado por una especie de 'costra' blanquecina de granulometría limo-arenosa. 

Esta compactación no se encuentra homogéneamente distribuida, sino que aparece en 

'parches' tanto en zonas centrales como en las paredes del muro donde se encuentra 

fuertemente adherida. La matriz incluye grava gruesa y guijarros de litología variada y 

posee una potencia aproximada de 10 cm. 

Capa 1 (0-1 cm) 

Capa 2 (2-12 cm) 

Capa 3 (13-18 cm) 

Capa 4 (19-22 cm) 

Capa 5 (23-33 cm) = Nivel de ocupación 
de] recinto 

Gui;arral de base 

Figura 80. Esquema generalizado de la secuencia estratigráfica de R4. 

Debajo de este estrato, sigue la Capa 3 cuya cumbre presenta un sedimento 

levemente compactado por carbonatación, que no está distribuido de manera 

homogénea en todos los microsectores y está acompañado por grava gruesa y guijarros. 

Debajo de esta costra -cuando aparece- la matriz sedimentaria es más fina, areno-limosa, 

junto a escasa grava gruesa. La potencia de esta capa no supera los 5 cm 

aproximadamente. 

Luego asoma la Capa 4, una nueva superficie carbonatada en la cumbre con una 

matriz arenosa y con grava gruesa. Se observa cierta humedad en el sedimento, a 

diferencia de las capas anteriormente descriptas. La potencia de este nivel es comparable 

a la anterior, dado que no alcanza los 4 cm. 

Posteriormente, aparece un piso intencionalmente compactado con una lechada 

de un sedimento limoso blanquecino (Capa 5) que apoya en un guijarral de base. Este 

piso se considera el nivel de ocupación original del recinto. Inmediatamente debajo de 

este piso, aparece una potente capa de ceniza gris clara (cinerita?), cuya dispersión 

abarca toda el área del recinto (Figura 81). Esta ceniza marca la cumbre de la Capa 6, el 
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guijarral de base, relacionado a la matriz del flujo del glacis cubierto. Esta Capa 6, la 

última excavada en el Recinto 4, es estéril arqueológicamente, hecho que marcó el cierre 

de la excavación de este sector del sitio. 

- ,.- --v i Piso con 

Lee de c ta? 

¡Guijarral de base 	o 	o 	o  
) 	 O 	o 

Figura 81. Esquema del perfil del muro norte y disposición del piso registrado en R4. 

A lo largo del proceso de excavación se ha dejado un microsector de testigo 

(11)5) con la intención de corroborar en el perfil generado las diferencias que llevaron a 

realizar los cambios entre las distintas capas. 

Por otro lado, en cuanto a las características arquitectónicas del Recinto 4, se 

puede decir que se trata de una estructura circular -de 5 m- con un cimiento compuesto 

de rocas de mayor tamaño que las que componen el muro. La pared perimetral del 

recinto, relativamente bien conservada -en particular en los sectores este y noreste-, está 

conformada por bloques de mayor tamaño (entre 40 y  50 cm) dispuestos en la base en 

forma vertical, formando parte de un cimiento importante cuyos bloques están unidos 

con argamasa. Sobre este cimiento se colocaron una fila de rocas planas de manera 

horizontal y sobre éstas cantos rodados grandes y sueltos. Este tipo de técnica 

constructiva (excepto por el muro simple) es similar a la que se observa en algunos sitios 

del valle de Santa María, adscribibles a un período Tardío. El muro llega a tener entre 

0.70 y 1.00 m de altura y alcanza un ancho máximo aproximado de 0.90 m en algunos 

sectores. 
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Figura 82. Detalle del muro y cimiento del Recinto 4. 

Además, el Recinto 4 cuenta con un acceso claramente definido por la existencia 

de una posible rampa de acceso en la puerta norte. Esta rampa está formada por una 

base de rodados entre 10-15 cm -que incluyen algunos núcleos reciclados- que aparecen 

en la base de la Capa 2 y  se continúan hasta la Capa 4. Debe mencionarsc que ci final de 

la rampa desemboca en el piso con la lechada de arcilla de la Capa 5. A unos 7-9 cm por 

debajo del mismo aparece la base del cimiento del muro (Figura 83). 

Capn2 

Capa3 H ( 
Capa 4 

L 

Capa 5 ....  -------------- .Nivel de ocupación del recinto 

Capa 6 ..... ----------------- .------ .-------- .Guijarral de base 
o 	O 	o 

Figura 83. Esquema de la rampa presente en la puerta norte del Recinto 4. 

238 



Asimismo, se ha detectado un segundo acceso, de 0.50 m de ancho sobre la zona 

SO del recinto. Este segundo acceso se encuentra 'clausurado' por la presencia de una 

acumulación de piedras colocadas de manera intencional (Figura 84). 

* 
Figura 84. Detalle arquitectónico del Recinto 4. 

Teniendo en cuenta las apreciaciones recientemente realizadas y relacionándolas 

con la ocupación del sitio, se puede sostener que en este recinto, en principio, habría 

tenido lugar una única ocupación, atestiguada por la presencia de un piso en Capa 5 y 

los materiales arqueológicos asociados a éste y a las capas inmediatamente superiores 

(Capas 2, 3, y  4). En uno de los apartados que siguen se detallan los contextos de las 

capas excavadas, lo que brindará una imagen preliminar (se debe recordar que el capítulo 

IX se describe el registro lítico de este sitio) de lo que caracterizó la ocupación de este 

recinto. 

A continuación, se presenta la información relacionada al Recinto 1, que 

permitirá completar el panorama complejo del que forman parte los distintos recintos 

del Sitio Planchada La Puntilla. 

Recinto 1 

Este recinto es el único que parece haber tenido forma rectangular y sus 

dimensiones debieron ser algo mayores a las registradas en el campo, pero el 

desmantelamiento parcial del mismo impidió una medición precisa en este sentido. 

Solamente pueden apreciarse lo muros norte y este, con una longitud de 3.20 m y  3.80 

respectivamente. 
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Las excavaciones realizadas en este recinto involucraron microsectores de 1 m x 

Im cercanos al muro este denominados C6, D6—con ampliaciones hacia el muro en 

cada caso- y un tercer microsector D5, hacia el interior del recinto. 

Se excavaron un total de 4 estratos naturales que alcanzan apenas 15 cm de 

profundidad. Los estratos removidos fueron arqueológicamente estériles, a excepción de 

la Capa 1, superficial, donde se recuperaron los únicos 6 fragmentos cerámicos de todo 

el sitio. Los mismos están decorados con pintura negra sobre ante, negra sobre rojo y, 

en menor proporción, aparecieron también algunos fragmentos 'maneados', 

La Capa 1 se trata de un sedimento arenoso friable, acompañado por material 

clástico suelto de tipo grava gruesa, presentando además abundante material orgánico 

consistente de raíces, espinas de cactáceas, hojas y ramas de jarillas. Esta capa superficial 

posee una potencia inferior a 1 cm. Asientan sobre esta primera capa, algunos bloques, 

producto del derrumbe del muro este del recinto. 

Por debajo de este estrato, aparece la Capa 2, compuesta por un sedimento 

arenoso semejante al de la capa anterior, pero con menos material orgánico y menos 

cantidad de clastos. Esta Capa 2 posee una potencia de aproximadamente 5 cm. 

Luego, Ja Capa 3, se conforma de un sedimento arenoso más claro, acompañado 

por abundante grava, cuyos clastos se manifiestan fuertemente meteorizados. La 

potencia de este estrato no supera los 4 cm. 

Cerró esta excavación la aparición de la Capa 4, un sedimento blanquecino 

marfil, de aspecto ceniciento, levemente compactado, como costras que se deshacen en 

una matriz de grano muy fino (limo-arenoso). Posee abundantes carbones y raíces y su 

compactación va aumentando hacia la base de la capa, cuya potencia es de 5cm. Por 

debajo de este estrato, aparece a la Capa 5, el guijarral de basc, correspondiente la matriz 

del flujo del glacis. 

Desde el punto de vista arquitectónico, solamente se pudo apreciar el cimiento 

ya que el muro no se encuentra porque fue desmantelado. El cimiento es semejante al 

del Recinto 4, en el sentido de tratarse de rocas de gran tamaño dispuestas sobre el 

terreno en función del eje vertical, alcanzando una altura de 60 cm aproximadamente. Se 

debe destacar que los bloques que forman parte del cimiento del recinto 1 no están 

unidos por argamasa como en el caso del Recinto 4. 

Por otra parte, durante las excavaciones del Recinto 1 no se observaron los tipos 

de rasgos arquitectónicos identificados en el Recinto 4 como ser los accesos y la 

presencia de alguna rampa. Hay que tener en cuenta el mal estado de conservación de 
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este recinto, motivo por el cual la información arqueológica obtenida se encuentra 

relativamente sesgada. 

A partir de la escasa información recuperada de este recinto, no se puede 

plantear con precisión el momento de uso del mismo, dadó que no hay material en su 

interior, al menos en los sectores excavados en esta oportunidad. No obstante, las 

características de la cerámica decorada recuperada en superficie, sumado a Ja forma y 

tipo de recinto, permiten suponer una asociación a un momento tardío. 

A continuación se presenta la información relacionada a las excavaciones del 

Recinto 3, que van a complementar la información hasta el momento delineada. 

Reánto 3 

En este recinto también se excavÓ siguiendo niveles naturales mediante 

cuadrículas de Im x Im, donde se extrajeron 4 estratos, llegándose al guijarral de base 

del glacis. Se trabajó en tres microsectores: uno próximo al muro norte (A2), otro hacia 

el interior del recinto (B2), el cual se amplió hacia el microsector (B3) para realizar un 

control mayor de esta zona del recinto, próxima al muro este. Las excavaciones de este 

recinto alcanzaron una profundidad de 15 cm aproxímadamente y tampoco dieron 

material arqueológico en estratigrafla. No obstante esto, se considera relevante presentar 

de forma sucinta las características de las capas extraídas durante las excavaciones. 

La Capa 1 se trata de un sedimento arenoso suelto con abundante grava mediana 

a fina. Posee una potencia aproximada de 2cm. La Capa 2 es un sedimento arenoso, mas 

fino, levemente compactado y no supera los. 3 cm de potencia. La Capa 3 comprende un 

sedimento arenoso muy fino y bastante compactado, con una potencia de casi 3 cm. La 

Capa 4 se trata de un sedimento fino areno-limoso suelto. Por debajo de los. 4 cm de est 

este estrato .se encuentra la Capa 5, compuesta por una inatriz de arena muy fina, 

acompañada por abundantes gravas gruesas que forman parte del guijarral de base del 

glacis, cuyos clastos están afectados por caicretes. Esta síntesis estratigráfica permite 

advertir ciertas similitudes con las características de las capas excavadas, en el Recinto 1. 

Sin embargo, desde el punto de vista arquitectónico, es importante dejar claro 

que el Recinto 3 no comparte las técnicas constructivas de.ninguna. de las estructuras 

descriptas hasta ahora. Por un lado, la sección visible del muro de este recinto -que 

posee una longitud de 3.70 m- no asienta sobre un cimiento, sino que está construido 

mediante la colocación de pequeños bloques sin argamasa que una a los mismos. En 

este caso, el muro apenas alcanza 20 cm de altura, y no se han encontrado rocas de 
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derrumbe durante la excavación, dejando claro que también ha sufrido 

desmantelamientos pardales. 

Un aspecto a considerar en relación al muro perimetral de este rednto es que 

apenas se continúa en sub-superficie, manifestando el carácter casi superficial de esta 

edificación. 

La información presentada en párrafos anteriores no permite realizar cIaras 

apreciaciones en cuanto al momento de uso de este recinto en particular. Esto se debe 

fundamentalmente a la ausencia de material arqueológico asociado al mismo. 

Esfritclura 2 

El sondeo realizado en esta estructura con forma de arco tuvo la finalidad de 

evaluar su continuidad en suli-superfide. Debe recordarse que la Estructura E2 posee 

una dimensión de 1 .50m, siendo sensiblemente menor a las dimensiones de los recintos 

anteriormente descriptos. 

Se realizó un sondeo de Im x Im que involucró la extracción de 3 niveles 

naturales, llegándose a 10 cm de proftindidad, sin recuperar material arqueológico, 

motivo que sugirió el abandono de esta excavación. 

En base a lo observado en el sondeo, la acumulación de rocas que forman parte 

de esta estructura no poseen continuidad en sub-superfláe, tratándose de una 

acumulación intencional de tocas en forma de arco simple sobre la superficie que en 

principio no se relaciona con ninguna edificación arquitectónica cérrada. Resulta dificil 

establecer la funcionalidad de esta estructura, pero en principio, se trata de una 

alíneación de piedras superficial, en forma de arco, que contiene material rocoso de 

diverso tamaño y composición —volcánica y metamórfica-, entre los, que se destaca la 

presencia de un núcleo de andesita de dimensiones considerables. 

Esta estructura es la única en el sitio con estas características y su forma de arco 

simple fose debe al desmantelamiento de la misma, como en el caso de otras 

estructuras (p.e.  los Recintos 1 y  3) que sí han sido parcialmente. desarmados. 

Antes de desarrollar el acápite que sigu; debe aclararse que, paralelamente a las 

excavaciones, en los espacios construidos, también se realizó un sondeo de 03 x 03 m 

en un sector exterior a los recintos en general, con el fin de realizar un control 

estratigráfico de los estratos en este otro espacio.. El mismo tuvo una profundidad de. 40 

cm, medida en la que se encontró la matriz del flujo sobre el que asienta el glacis. Las 
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características de la capas de este sondeo difieren estratigráficamente de las extraídas en 

el interior de los recintos. Las únicas semejanzas están relacionadas con el gradó de 

compactación del sedimento (como en el caso de las capas superiores del Recinto 4) y el 

hecho de observar también indicios de depositación laminar. 

Teniendo en cuenta que las exçavaciones en gran parte de los recintos no dieron 

materiales arqueológicos, sumado al hecho del desmantelamiento, se planteÓ la pregunta 

de si estas edificaciones serían verdaderamente recintos. Al respecto, la realización de 

este sondeo de control en el espacio exterior y las observaciones que marcan ciertas 

diferencias sedimentológicas, ayudaron a dar fuerza a la propuesta de estas edificaciones 

como recintos que han tenido procesos de sedimentación diferentes a los observados en 

el espacio exterior, independientemente de la función de dichos espacios construidos. 

VIII. 3 TEMPORALIDAD DE LAS CONSTRUCCIONES 

ARQUITECTÓNICAS 

En base a las características de la información obtenida mediante las 

excavaciones resulta difícil contar con elementos no ambiguos que permitan establecer 

claramente el momento temporal de uso de estas estructuras. Una de las preguntas que 

surge es cuál es la relación temporal entre estos espacios construidos con los conjuntos 

líticos que yacen en el exterior? Es decir ¿cómo se relaciona este sector de recintos tan 

heterogéneo con los conjuntos líticos de superficie también diversos? Por un lado, debe 

recordarse que para estos conjuntos líticos las dataciones estimaron un fechado de 5900 

años AP, habiendo sido presentadas en el capítulo IV. Asimismo, se debe recordar que 

este fechado estaría relacionado a los conjuntos que presentan barniz con cierta 

intensidad, pero también existen otros conjuntos que no poseen tal desarrollo y casos en 

los que no están afectados por barniz de las rocas. Esto simplemente deja daro que hay 

conjuntos líticos generados en momentos temporales diferentes, siendo los de mayor 

antigüedad los barnizados. 

Ahora, volviendo al eje de lo que se estaba exponiendo, pensar en este fechado 

para los recintos implicaría que la roca, y por ende la estructura, debería haber estado 

construida antes de la formación del barniz. Justamente durante el relevaniiento de los 

recintos en general, se tuvo en cuenta la posición del barniz de las rocas que componen 

el muro de las construcciones arqueológicas presentes en el sitio ya que éste afecta gran 

parte de bloques y cantos rodados que componen dichas edificaciones. La evaluación de 

la posición del barniz en los componentes rocosos de los muros conforma un elemento 

243 



a considerar en la asignación temporal relativa de los recintos, sobre todo si se tiene en 

cuenta que un parte importante de los mismos carece de material arqueológico en 

estratigrafla. 

La presencia de barniz en las construcciones indica, en principio, el uso de 

material rocoso disponible en la misma superficie del glacis, que es donde se habrían 

dado las condiciones necesarias para el desarrollo de esta pátina. 

Ahora bien, cabe preguntarse ¿cómo saber si la roca que forma parte de la 

estructura no poseía el barniz con anterioridad a su construcciÓn? ¿CÓmo determinar la 

contemporaneidad o no de los conjuntos líticos dispersos en superficie 3rios recintos 

arquitectónicos en base a la presencia del barniz? Se debe tener presente que el barniz se 

forma sobre la parte de la roca que está expuesta en la superficie, no sobre la parte que 

asienta sobre el terreno (fr. Durando et aL 1986; Liu y Broecker 2007,2008). Esta 

sección sin barniz, está asociada más bien a la pátina-decoloración, y otras veces 

presenta la costra calcárea mencionadas con anterioridad (ver capítulo II). Esto permite, 

entonces, determinar si la roca está in .situ o no eñ base al reconocimiento de la 

ubicación del barniz en sus caras o facetas. Esto está íntimamente relacionado con la 

estabilidad en la dinámica de las geoformas que 'contienen' estos litos barnizados (q 

Dom 2004), es decir, refleja desde la perspectiva geomorfológica ausencia de procesos 

morfogenéticos lo suficientemente activos, ya sea por influencia dimática o tectónica, 

como para producir la movilidad superficial de los materiales. 

En este sentido, los recintos presentes en el sitio Planchada La Puntilla no 

parecen haber sido construidos con anterioridad a la formación del barniz, dado que este 

fenómeno no afecta iii sito a todas las rocas que forman parte de estas estructuras. En 

estos casos, es claro que los constructores aprovecharon los rodados disponibles 

afectados por el barniz y su disposición 'invertida' en el muro del recinto denota la 

remoción de la roca desde su posición original y, por ende, lo posterior de.Ia 

construcción. 

Lo anterior advierte acerca de la imposibilidad de relacionar algunos de los 

conjuntos líticos que yacen en superficie con los recintos mismos. Por un lado, se sabe 

que los materiales líticos, tallados y completamente barnizados, yacen en superficie desde. 

hace al menos 5900 años AP. Pero además, se sabe que parte de estos materiales han 

sido reclamados, y su reformatización ha eliminado superficies afectadas por barniz, 

dejando expuestas nuevas superficies frescas que no poseen barniz de las rocas. Esto 

sumado a. lo anteriormente descrito, permite descartar la posibilidad de asociar 
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temporalmente algunos de los conjuntos líticos del sector exterior de los recintos con el 

momento de ocupación de las estructuras en sí mismas. 

VIII. 4 GENERALIDADES SOBRE UN CONTEXTO 

INDEFINIDO: HACIA LA DEFINICIÓN DE LA FUNCIÓN 

DEL SITIO 

Para ñnalizar este capítulo, es importante aclarar algunas particularidades del 

sitio Planchada La Puntilla relacionadas fundamentalmente con un intento por descifrar 

la función que pudo tener este sitio. Es necesario reconocer, teniendo en cuenta la 

información sobre el barniz de las rocas relacionada a los conjuntos líticos y las 

estructuras, que el sitio Planchada La Puntilla podría estar integrado, al menos, por dos 

componentes temporales diferentes, dando lugar a la coexistencia dentro de un. mismo 

sitio dos sitios distintos. Ante esta situación, lo importante es empezar por aclarar lo que 

IIQ es este sitio, ya que la función en sí misma será discutida en el capítulo 

correspondiente (ver capítulo Xl). 

La necesidad de este apartado no está relacionada con el hecho de existir un 

contexto complejo y variado, como en el caso del sitio Bajo Los Cardones, sino por el 

contrario, tiene que ver con el hecho de no haber sido recuperado ningún otro tipo de 

material arqueológico más que diversos conjuntos líticos asociados por un lado, al 

interior de uno de los recntos y, por el ótro, al espacio exterior de los mismos. Esta 

situación de ausencia de vestigios arqueológicos no es atribuida a un problema de 

conservación, ya que el ambiente del área no ofrece restricciones importantes al 

respecto. Tampoco se.debe a la existencia de saqueos contemporáneos, dado que no hay 

evidencia de tales actividades, salvo en el caso del Recinto 7, motivo por el cual se 

descartó su excavación. La pregunta es entonces ¿cómo evaluar la función de un sitio en 

base a la arquitectura y escasos conjuntos líticos? Por supuesto, no es este el capítulo 

para dar una respuesta completa al respecto, dado que falta presentar los resultados del 

análisis técnico-morfológico de los conjuntos líticos. 

En principio, en base a los hallazgos del Recinto 4, es importante reconocer que 

este sitio no parece haber tenido una función de tipo base residencial como la descripta 

para el caso de Bajo Los Cardones. En este sentido, dejando de lado por el momento los 

conjuntos líticos de superficie, las características generales de los recintos y la situación 

contextual nula en gran parte de los mismos, en conjunto indicarían que probablemente 

se trate de un sitio de actividades específicas, donde aparentemente no hubo necesidad 

245 



de una permanencia prolongada en la ocupación del sitio, dado que no hay evidencias 

que permitan afirmar tal situación. 

Las evidencias arqueológicas en el interior del Recinto 4 se limitan a núcleos de 

tamaños considerables, formas base y lascas de formatización o regularización de filos, 

que advierten una suerte de almacenamiento de materia prima y al mismo tiempo, la 

realización de instrumentos que han sido trasladados a otras localizaciones. También se 

recuperaron ea el interior de este recinto, en la zona del muro sur, tres artefactos 

pulidos, que se tratan en todos los casos de manos para la molienda. Teniendo en cuenta 

que no se han registrado otro tipo de restos arqueológicos es dificil establecer si en ese 

sitio se realizaron actividades domésticas relacionadas con la producciÓn, consumo o 

preparación de alimentos y ninguna otra dase de recursos. 

A continuación se presentarán los resultados del aniisis de los materiales líticos 

recuperados en los distintos sectores del sitio Planchada La Puntilla (Recinto 4y área de 

explotación de recursos líticos) con el fin de esbozar algunas de las características que 

tuvo allí la producción lítica y proftmdizar la discusión acerca de la función que pudo 

tener este sitio. 
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IX REGISTRO LÍTICO DE PLANCHADA LA 

PUNTILLA 

En este capítulo se presentan, los resultados del análisis lítico de los conjuntos 

líticos del sitio arqueológio Planchada La Puntilla. Por una parte, se detalla la 

información sobre las materias primas líticas presentes en los conjuntos líticos. 

Asimismo, se da lugar al desarrollo de los resultados de los análisis técnico-morfológico 

de los conjuntos líticos de los sectores del sitio en función de materias primas líticas, 

clases tipológicas y  las distintas variables mencionadas en la sección de análisis de los 

conjuntos líticos (ver capítulo III Metodología, acápite 111.4). 

IX. 1 MATERIAS PRIMAS LÍTICAS UTILIZADAS 

En total se identificaron 4 grupos de materias primas: 

Andesitas variedades B, G, P; 

Cuarzo variedades cristalino y lechoso; 

Cuarcita; 

Sílices; 

No determinadas 

Estas materias primas poseen distintos costos de obtención en función del 

carácter local o no local de las mismas. Las materias primas locales corresponden a las 

andesitas, el cuarzo yla cuarcita. Por su parte, el sílice -variedad rosada- se considera 

recurso no local, ya que si bien no ha sido localizada la fuente de aprovisionamiento del 

mismo, la información de la base regional de recursos liticos (ver capítulo V) no 

contempla este recurso entre los disponibles para el área. 

Finalmente, el grupo de las materias primas 'no determinadas' se encuentra 

relacionado a piezas que están afectadas por barniz, de las rocas o por caicretes, y  en 

algunos casos por ambas alteraciones, lo que ha hecho imposible la identificación del 

tipo de materia prima. No obstante, debe adararse que, en base a las características de 

estas piezas, se tratarían de alguna clase de andesita, por lo tanto serían recursos de 

carácter local. 

Asimismo, hay que tener en cuenta que la mayoría de los recursos locales están 

disponibles, a diferentes distancias desde el sitio, pero en un radio mucho menor a los 
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25 km, no llegando a 1 km de distancia en el caso de las andesitas. Las andesitas son 

recursos que están en algún sentido 'a la mano', con alta disponibilidad y accesibilidad 

en la superficie del glacís sobre la que se encuentra emplazado el sitio Planchada la 

Puntilla. El cuarzo, aunque ausente en la superficie del glacis, tampoco está lejos, ya que 

está disponible en el cauce del río Amaicha a menos de 1 km de distancia desde el sitio, 

pero su disponibilidad es baja en relación a los recursos voldnicos. Con. respecto a la 

cuarcita, la misma se encuentra disponible a una distancia de alrededor de 20 km, en el 

sector del basamento de Sierras del Aconquija. 

En cuanto a la calidad de las materias primas, en base a las características 

propuestas por Nami (1992), se considera que la andesita variedad B (basandesita) y el 

sílice serían los recursos que mejores propiedades ofrecerían para la talla. Sin embargo, 

su obtención implica costos de aprovisionamiento diferentes, dado el carácter 

presumiblemente no local del sílice versus la localidad de la andesita B o basandesita. 

IX. 2 SITIO PLANCHADA LA PUNTILLA: PRESENTACIÓN 

GENERAL DEL CONJUNTO LÍTICO 

El conjunto lítico del sitio Planchada la Puntilla está conformado por un total de 

267 piezas líticas y está presentado por clase tipológica y materia prima en la Tabla 92. 

Materia Núcleos Desechos de Artefactos Total por Materia 
Prima talla Forrnatizados Prima 

N % N % N N 
Andesitas 51 19.1 155 58.05 42 	15.73 248 92.9 
Cuarzo 2 0.75 9 3.37 1 	0.37 12 4.49 
Cuarcita - - - - 1 	0.37 1 0.37 

Sílice - - 3 1.12 - 	- 3 1.12 
No 2 0.75 1 0.37 - 	- 3 1.12 

Determinadas 

Total por clase 55 20.6 168 62.92 44 	16.48 267 100 
tipológica 

Tabla 92. Conjunto lítico del sitio Planchada La Puntilla por clase tipológica y materia prima. 

Como puede apreciarse en la tabla anterior, las materias primas presentes en el 

conjunto lítico del sitio Planchada La Puntilla, si bien, son de carácter local y  no local, se 

encuentran diferencialmente representadas. Es claro el predominio de los recursos 

locales, que suman cerca del 98%, sobre el no local, que no alcanza el 2%. 

[1 
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Asimismo, la diferencia entre los recursos locales también es importante en lo 

que hace a la frecuencia de aparición de cada uno. Del conjunto de artefactos en 

materias primas locales, más deI 95% corresponde a las andesitas, y  el porcentaje 

restante se distribuye entre el cuarzo, el grupo de las no déterminadas —de las que se 

asume su localidad- y  la cuarcita en tercer término. La relación general entre estos 

porcentajes denota un marcado énfasis en la utilización de las variedades de andesitas. 

Por otro lado, es interesante la presencia de casi todas las clases tipológicas -a 

excepción de artefactos con filos, puntas o superficies con rastros complementarios-

aunque la representatividad de las mismas adquiere importantes diferencias cuando se• 

las analiza en función de las materias primas. 

En principio, se debe destacar que el 100% de núcleos correspondería a materias 

primas locales. Además, es interesante el hecho de que más del 90% de los núcleos 

corresponde exclusivamente a las variedades de andesitas. 

Por otro lado, con respecto a los desechos de talla, es notorio que cerca del 98% 

de los mismos corresponde a materias primas locales. Esto denota una interesante 

diferencia en la frecuencia de aparición de las materias primas entre los desechos de talla 

en general. Particularmente, se debe reconocer que esta diferente representatividad, al 

igual que con los núcleos, también es importante entre las materias primas locales. Al 

respecto, más del 90% de los desechos de talla de materias primas locales corresponde a 

las andesitas. Esto estd indicandó el predominio de un tipo particular de materia prima 

local entre los desechos de talla, lo que queda avalado además, por la escasa 

representativirlad de otro recurso local, el cuarzo, con cerca del 5%. 

Con respecto al sifice, es verdaderamente escasa la representatividad de esta 

materia prima no local, ya que apenas supera el 1%. 

La ausencia de los FNRC dentro del conjunto lítico analizado se explica en 

función de que este subconjunto (según lo planteado en el capítulo III) solamente 

incluye aquellas piezas cuyos rastros complementarios estuvieran asociados a filos donde 

fuera distinguible cierta continuidad y extensión de los mismos. De esta manera, 

teniendo en cuenta que la mayor parte de los materiales líticos recuperados en el sitio 

Planchada La Puntilla provienen de superficie y, además,, que los pocos casos de 

artefactos con FNRC (N=5) no presentaban rastros complementarios claramente 

continuos, se decidió tratar a los mismos como desechos de talla. 

Finalmente, con respecto a los artefactos formatizados, el 100% de los mismos 

fue confeccionado sobre materias primas locales. Una vez más se debe reconocer que la 
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frecuencia de aparición de estas materias primas locales también es diferente. En este 

sentido, más del 95% de los artefactos formatiaados fue confeccionado en andesitas, 

mientras quemenos del 5% se reparte en proporciones idénticas entre el cuarzo y la 

cuarcita. 

Por otro lado, es necesario aclarar que los datos volcados en la Tabla 92 agrupan 

los conjuntos recuperados mediante procedimientos metodológicaniente distintos: 

excavaciones y recolecciones superficiales. Si bien los datos serán integrados en la 

discusión, .a continuación se tratarán los conjuntos por separado para evaluar 

ordenadamente qué está ocurriendo en cada sector del sitio en términos de producción 

lítica. En este sentido, se expondrán por un lado los, resultados del análisis de las 

excavaciones en el Recinto 4, y  por el otro, los resultados del análisis del conjunto 

derivado de las prospecciones y recolección superficial del sector circundante a los 

recintos. 

IX.2.1 Conjunto lítico del Recinto 4 

El conjunto lítico recuperado durante a excavación del recinto 4 está 

conformado por un total de 93 artefactos líticos, que se presentan por materias primas y 

clases tipológicas en la Tabla .93: 

Materia Núdeos Desechos de Total por Materia 
Prima . talla Prima 

N % N N 
Andesitas 8* 8.6 73 78.5 81 87.1 

Cuarzo 2 2.15 7 7.53 9 9.69 
Sílice - - 2 2.15 2 2.15 
No - - 1 1.07 1 1.07 

Determinadas 

Total por clase 10 1035 83 89.25 93 100 
tipológica 

* Se contabiliza ini núcleo de. la estructura E2 por ser la única pieza arqueológica recuperada en 
excavación. 

Tabla 93. Conjunto lítico por clase tipológica y materia prima procedente. del Recinto 4. 

Como puede apreciarse en la Tabla 93, el conjunto lítico recuperado durante las 

excavaciones ofrece importantes diferencias en relación a la representatividad de las 

clases tipológicas registradas en el conjunto lítico general presentado en la. Tabla. 93. En. 

cuanto a los recursos líticos, es interesante que se encuentran en la muestra tres de los 

fl 
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cuatro tipos de recursos líticos mencionados anteriormente. Las andesitas y  el cuarzo 

representando a las materias primas locales con más del 95% de representatividad y, por 

otro lado, el único recurso no local —sílice- con menos dei 3% de frecuencia de 

aparición. 

A lo anterior se suma que, entre las materias primas locales se aprecia el 

predominio de las andesitas con un 90% de representatividad, mientras que el 10% 

restante corresponde al cuarzo. Esto marca un importante énfasis en el uso de materias 

primas locales y  dentro de éstas, las andesitas fundamentalmente. 

En relación a las clases tipológicas, es interesante destacar algunas cuestiones. En 

primer iugar, es llamativa la presencia exclusiva de núcleos y desechos de talla entre los 

materiales recuperados en excavación, estando ausentes los artefactos formalizados en el 

Recinto 4. Esta situación está acompañada por el hecho de no haberse recuperado 

materiales arqueológicos de ninguna clase en los restantes recintos excavados (Rl y  R3) 

a excepción del núcleo de la estructura E2, ya mencionado en la Tabla 93. 

Ahora bien, la representatividad de una y otra clase tipológica también adquiere 

ciertas particularidades a la hora de ser evaluada en función de las materias primas 

líticas. En este sentido, el 100% de los núcleos son de materias primas locales, de los 

cuales el 80% corresponde a las andesitas y el 20% al cuarzo. Esto marca el uso 

diferencial de los recursos locales y también 1a ausencia de recursos no locales entre los 

núcleos. 

Los desechos de talla, por su parte, marcan la presencia de materias primas 

locales y no locales, aunque en proporciones marcadamente diferentes. Del total de la 

muestra de desechos del Recinto 4, cerca del 97% corresponde a recursos locales y 

menos del 3% al sílice. Asimismo, entre los desechos de taifa en materias primas locales 

es claro el predominio de las andesitas con más del 90% de representatividad. Esto pone 

en evidencia, una vez más, el uso diferencial de los recursos en general, y de las andesitas 

en particular. 

Con respecto a los desechos de taifa en recursos no locales, es interesante 

destacar que de los escasos desechos de talla de sílice (N=3) registrados en todo el sitio 

Planchada La Puntilla, 2 fueron recuperados en el Recinto 4. 

A continuación, se presentará un análisis detallado de fas clases tipológicas 

núcleos y desechos de talla en relación a materia prima, estado de fragmentación, 

dimensiones absolutas y relativas, y otra serie de variables pertinentes a cada clase. 
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Con respecto a las materias primas, a partir de la distribución de los recursos 

locales y no locales entre estas clases tipológicas, como ya se expresó, se debe destacar 

una inclinación en el uso de aquellas de carácter local, particularmente las andesitas, las 

que a su vez, ofrecen distintas calidades para la talla. De esta forma, los resultados que 

se exponen incluyen, además de todas las materias primas presentes en el conjunto 

lítico, el desglose de las andesitas en. sus variedades G, P y  B de manera que pueda 

apreciarse la explotación de cada una de ellas por separado. 

IX.2.1.1 Núcleos 

Suman un total de 10 piezas, de las cuales 9 fueron recuperadas en el Recinto 4y 

1 en la estructura E2. Los mismos conforman poco menos del 4% de la muestra total de 

artefactos líticos analizados para este sitio (N=267). 

Los resultados relacionados con los núcleos se presentan teniendo en cuenta: 

materia prima, designación morfológica, tamaño y grado de agotamiento, reserva de 

corteza, presencia de barniz de las rocas y evidencias de reclamación. 

En cuanto a la materia prima, la Tabla 94 muestra la presencia de las variedades 

de andesitas G, B y  P, además del cuarzo. Las proporciones con que se encuentran 

representadas las variedades de andesitas marcan algunas diferencias. Por un lado, es 

claro que el SO% de los núcleos recuperados corresponden a la variedad G, le sigue la 

variedad P y  el cuarzo con el 20%  cada uno, y finalmente la andesita B con el 10% de 

representatividad. 

Materia prima N % 

AndesitaG 5 50 

Andesita P 2 20 

Andesita B 1 10 

Cuarzo cristalino 2 20 

Total general 10 100 

Tabla 94. Representatividad de las materias primas en la muestra de núcleos. 

Por otra parte, evaluando la designación morfológica de los núcleos se observa 

el predominio de los poliédricos en un 80% versus los núcleos con lascados aislados con 

un 20% de representatividad. 

. 
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Designación Morfológica 	N % 

Poliédrico 	 8 	80 

Con lascados aislados 	2 	20 

Total general 	 10 1  100 

Tabla 95. Distribución de la designación morfológica entre los núdeos. 

Para complementar lo anterior se consideró conveniente analizarla distribución 

de las designaciones morfológicas de los núcleos por materias primas. 

Cuarzo 	Total 

	

Designación Morfológica Andesita G Andesita P Andesita B 	cristalino 	general 
Poliédrico 	 5 	 2 	 - 	 1 	 8 

Con lascados aislados 	- 	 - 	 1 	 1 	 2 

Total general 	 5 	 2 	 1 	 2 	 10 

Tabla 96. Distribución de la designación morfológica entre las materias primas. 

En la Tabla 96 se aprecia que los tipos de núcleos mayormente. representados - 

poliédricos- se encuentran presentes en todas las materias primas, salvo en la andesita 

variedad B. En términos generales, los núdeos poliédricos de la variedad de andesita G 

son los que predominan, siguiendo en orden de importancia los núcleos de andesita P y 

nalmente el cuarzo. Los núcleos con lascados aislados se presentan en se presentan en 

andesita B y cuarzo. 

Por otro lado, el tamaño de los núcleos denota cierta variabilidad entre los 

mismos. 

Tamaño 	N % 
Grzndísimo* (mayor a 160 

mm) 	 8 	80 
Muygrande (120-160 mm) 	2 	20 

Total geñeral 	10 	100 

* Esta nueva categoría se crea para dar un nombre a situaciones particulares donde el tamaño excede 
lo establecido para categorías conocidas. 

Tabla 97. Distribución del tamaño entre los núcleos. 

A partir de la información de la Tabla 97 se observa que los núcleos poseen 

tamaños de dimensiones considerables, donde se da el predominio de los denominados 
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grandísimo con un 80%, a los que siguen los muy grandes con el 20 1/o. La ausencia de 

artefactos formatizados entre el registro lítico recuperado en el Recinto 4-sumado al 

registro prácticamente nulo de la estructura E2- hace imposible la realización de 

comparaciones y asociaciones entre núcleos, potenciales formas base e instrumentos en 

general. No obstante, las medidas de las últimas extracciones fueron tenidas en cuenta 

como una forma de poder formular, a modo de hipótesis, algunas consideraciones al 

respecto. La presencia de los núcleos invita a considerar la posibilidad de que los 

mismos podrían estar allí como reserva de materia prima para hacer lo requerido en 

función de la necesidad del momento. 

En el caso de esta muestra de núcleos, las medidas de las últimas extracciones 

fueron tomadas solamente en aquellos del tipo poliédricos, dado que los núcleos con 

lascados aislados no poseen 'última extracción' en un sentido estricto, debido a su 

asociación con actividades de testeo y  no necesariamente con la extracción de lascas. De 

esta manera, en 7 de los 8 núcleos poliédricos. Las materias primas relacionadas a estos 

núcleos son las variedades G y P de andesitas. En la Tabla 98 se detallan estos 

resultados. 

Tamaño/Módulo de la Laminar Mediano Corto muy 
última extracción normal alargado Corto ancho 2ncho Total general 

Muygrande 1 1 1 1 4 
Grandísimo - - 2 1 3 
Totalgeneral 1 1 3 2 7 

Tabla 98. Distribución del tamaño y -  módulo de las últimas extracciones medidas en los núdeos. 

Como se aprecia en la tabla anterior las últimas extracciones no ofrecen 

variabilidad en cuanto a los tamaños ya que solamente se encuentran representados los 

desechos muy grande y grandísimo. Con respecto a los módulos, se aprecia una mayor 

diversidad de categorías, que en general se encuentran representadas de manera 

relativamente homogénea. Lo importante es destacar que la información registrada del 

tamaño de los núcleos así como de las características de las últimas extracciones, en 

conjunto indican la presencia de núcleos con remanente de vida útil. Asimismo, la 

información relacionada con el estado de la plataforma de estos núdeos indica que las 

mismas están no agotadas y  activas. La información relacionada a los desechos de taJia 

complementará los datos hasta aquí presentados. 

En cuanto a la reserva de corteza de núcleos,, se debe destacar que el 100% de 

'os núcleos posee corteza. Esto quiere decir, junto con la evidencia ya presentada, que 
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los núcleos, en términos generales, no han sido agotados ya que no habría costos 

elevados de aprovisionamiento de materia prima. 

Para evaluar la presencia de artefactos involucrados, en algún proceso de 

reclamación, previamente es necesario hacer mención a la existencia de las pátinas que 

afectan los conjuntos artefactuales del sitio Planchada La Puntilla. Al igual que en otros 

sectores de Amaicha del Valle, en. La Puntilla, se encuentran. dos alteraciones po st-

depositacionales naturales: 1) el calcrete, que afecta en mayor medida los artefactos que 

proceden de áreas de excavación y  2) la pátina que afecta a los artefactos, en general, que 

están en superficie. A estas dos alteraciones se suma una tercera 3) el barniz de las rocas 

—presente en la localidad de la Puntilla, pero ausente en Los Cardones. Su importancia 

radica en la posibilidad de ser datada y, por lo tanto, en su relevancia relativa para 

'medir' la temporalidad de los procesos de reclamación. Por este motivo, en el caso de 

los conjuntos líticos de este sitio, como ya se expresó, se tendrá en cuenta la presencia 

del barniz fundamentalmente. 

La información del barniz present e  en los núcleos, ademís de la evidencia de 

reclamación que puede reflejar, también permite evaluar el tipo de fuente secundaria de 

la que provienen los nódulos. El hecho de que la reserva de corteza de un núcleo posea 

barniz de las rocas, brinda información acerca de la procedencia dé este nódulo. Se debe 

recordar que los rodados de la superficie del glacis —entre otros- conforman una fuente 

de aprovisionamiento secundaria a la que se asocia exclusivamente la característica del 

barniz de las rocas, ya que esta pátina no se desarrolla en otro tipo de fuentes con cierta 

dinámica como es el caso del río Amaicha, que también es considerada una fuente 

secundaria. 

Por otro lado, si bien de la muestra total de núcleos (N=10), 5 piezas poseen 

barniz de las rocas, éste está afectando solamente la reserva de corteza de los mismos, lo 

que no es interpretado como evidencia de redamación. 

Barniz de las rocas Total 
No posee 	5 
Sí posee 	5 

Total general 	10 

Tabla 99. Distribución del barniz de las rocas entre los núcleos. 

La evidencia de reclamación en la muestra de núcleos es escasa y ha sido inferida 

en base a diferencias en la presencia, intensidad y distribución del barniz en los núcleos 

(sobre todo en los negativos de lascados de las distintas extracciones). Los datos en este 
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aspecto, se limitan a la única pieza recuperada en la estructura E2 que posee evidencias 

de haber sido reclamada. Se trata de un núcleo en andesita B con lascados aislados, de 

tamaño grandísimo, que presenta barniz -como única alteración postdepositacional-

tanto en la corteza como en uno de los negativos de lascados. Sin embargo, se puede 

advertir que la última extracción presenta una materia prima fresca. Esto estaría 

significando la extracción de una lasca, con posterioridad a la formación del barniz. 

Finalmente, es importante dejar asentado que los núcleos recuperados en el 

Recinto 4 están afectados por caicretes, fenómeno típico del área de Amaicha del Valle 

que afecta a diversos restos materiales arqueológicos de la zona. Este fenómeno, como 

ya se expresó, recubre la superficie de las rocas en general y es una alteración que no 

brindaría información relevante acerca de los procesos de reclamación (ver capítulo IT). 

En el sitio Planchada La Puntilla, algunas de las rocas presentan dos tipos de 

alteraciones, caicrete y barniz de las rocas —localizado debajo del caicrete-. Debe 

aclararse que la totalidad de los núcleos está afectada por caicretes, alteración que cubre, 

en gran medida, todos los negativos de lascados inclusive aquellos que podrían 

manifestar diferencias en cuanto a la presencia/ausencia de barniz de las rocas. En cierto 

sentido, la coexistencia de ambas alteraciones, estaría obliterando la información 

numérica relacionada a las piezas con o sin barniz de las rocas tal cual se la ha 

presentado en esta parte. 

En términos generales, los calcretes son una alteración postdepositacional que 

afecta especialmente aquellos materiales recuperados en excavación. Esto tiene los 

costos recientemente comentados a la hora de realizar interpretaciones relacionadas al 

tema de los procesos de reclamación artefactual. 

IX.2.1.2 Desechos de talla 

Los desechos de talla suman un total de 83 piezas conformando 

aproximadamente el 31% de la muestra total de artefactos analizados (N=267) para este 

sitio. Los resultados de esta clase tipológica serán presentados en base a materia prima; 

estado de fragmentación, origen de las extracciones, tamaños y módulos dimensionales, 

talones y atributos asociados al mismo, barniz de las rocas y evidencias de reclamación. 

En relación a la materia prima, es interesante la variabilidad de recursos líticos 

locales y no locales presentes entre los desechos. No obstante, según sé observa en la 

Tabla 100, es claro el predominio de las materias, primas locales con cerca del 97% de 

representatividad en relación a las no locales, cuya proporción supera el 2%. El 
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porcentaje restante corresponde al grupo de las no determinadas, que como ya se 

expresó, podrían ser materias primas locales. 

Materia prima N % 
Andesita G 56 67.47 
Andesita P 3 3.62 
AndesitaB 14 16.87 

Cuarzo cristalino 6 7.23 
Cuarzo blanco 1 1.20 

Sílice 2 2.41 
No Determinada ¡ 1.20 
Total general 83 100 

Tabla 100. Representatividad de las materias primas en la muestra de desechos de talla 
recuperados en excavación. 

Igualmente cierto es que, como en otros casos, dentro de los recursos locales 

hay ciertas diferencias en cuanto a las proporciones con que. se  encuentran 

representados los mismos. En este sentido, cerca del 70% de los desechos en recursos 

locales (N=81) corresponde a la andesita variedad G. En segundo lugar, la andesita 

variedad B, con un poco más deI 15%, y  luego con una representatividad de casi el 9% 

está el cuarzo. Le sigue la andesita variedad P con menos del 5%, y  con una proporción 

relativamente similar el sílice, recurso no local, que no alcanza el 3%. 

El grupo de las materias primas no determinadas también está presente entre los 

desechos, aunque mínimamente. En este caso, los calcretes no han permitido la 

identificación específica de la materia prima, aunque se asume su carácter local. 

En cuanto al estado de fragmentación, como se aprecia en la Tabla 101 los 

desechos fracturados se encuentran representados en más de un 80%; las lascas enteras 

con poco más del IO%; mientras que los desechos indiferenciados en una proporción de 

casi el 7%. 

Estado de fragmentación N 
Lascas Enteras 9 10.85 

Lascas fracturadas con talón 34 40.96 
Lascas fracturadas sin talón 34 40.96 
Desechos indiferenciados 6 7.23 

Total general 83 lOO 

Tabla 101. Estado de fragmentación en la muestra total de desechos de talla. 

Teniendo en cuenta la propuesta de Sullivan y Rozen (1985), los datos 

presentados en relación a esta variable indicarían que, dado que el porcentaje de 
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desechos fracturados es relativamente elevado, predominaría, en primera instancia, las 

actividades de manufactura en detrimento de las tareas de reducción primaria. Estos 

datos serán discutidos en profundidad y en relación a otras variables en el capítulo Xl. 

En cuanto al origen de las extracciones se tuvieron en cuenta solamente las 

lascas enteras, fracturadas con y sin talán, dejándose de lado los desechos 

indiferenciados. A partir de la infomiación presente en la Tabla 102 se puede apreciar el 

predominio de lascas internas en más del 65 1%, le siguen en segundo lugar las lascas 

externas con cerca del 30% de representatividad; y en tercer lugar las lascas de 

adelgazamiento bifacial presentes con menos del 5%. Es interesante destacar la ausencia 

de lascas de reactivación de núcleos, dada la frecuencia de aparición de éstos en los 

contextos excavados. 

Origen de las extracciones 

Lascas internas Lascas externas Adelgazamiento 	Total 
bifacial 

53 	 21 	 3 	 77 

68.83 	27.27 	 3.90 	 100 

Tabla 102. Distribución del origen de las extracciones entre lascas enteras y fracturadas con y sin 
taJón. 

Asimismo, hay que destacar que de la muestra de lascas internas, más del 90% 

corresponde a lascas angulares (ver Tabla 102); mientras que entre las lascas externas se 

destaca el predominio de las primarias, con más cerca deI 80% de representatividad. 

La presencia, aunque escasa, de lascas de adelgazamiento bifacial entre los 

materiales de excavación, será debatida en el capítulo de discusión. 

Tipo de lasca N 
Adelgazan-nento bifacial 3 3.89 

Angular 46 59.74 
Plana 3 3.89 

Primaria 17 22.08 
Con dorso natural 4 5.19 

Lasca no diferenciada 3 3.89 
Total general 77 100 

Tabla 103. Distribución de los tipos de lasca en la muestra de desechos enteros y fracturados 
con y sin talón. 
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Relacionando los datos de la Tabla 103 con la información referente a núcleos, 

particularmente la designación morfológica de los mismos, se puede decir que en 

general —salvo las lascas de adelgaaamiento bifacial- los tipos de lascas son coherentes. 

con las clases de núcleos definidas. 

Ahora bien, si se combinan los tipos de lascas con las materias primas líticas, se 

pueden marcar diferencias sustanciales para cada uno de los recursos locales y no locales 

en lo que hace a las tareas de reducción litica que estarían evidenciando. 

En base a los datos volcados en la Tabla 104, en relación a la andesita variedad 

G (recurso que conforma casi el 70% de la muestra total de desechos N=83), por un 

lado es evidente la predominancia de lascas internas en casi un 70% de la muestra total 

de desechos en esta materia prima (N49). En general, estas lascas resultan de 

procedimientos de reducción secundaria, aunque no se puede descartar que dentro de la 

reducción primaria se desprendan también algunas lascas internas. Pero, además, se 

encuentran presentes en esta materia prima lascas externas, las que resultan de tareas 

extracción primaria. Esto, en conjunto, indica que en relación al recurso local 

predominante, esto es la andesita G, su explotación está asociada tanto a tareas de 

extracción como de formatización. 

Materia Adelgazamiento Lascas Lascas Lascas no 
prima bifacial internas externas diferenciadas Total 

AndesitaG 2 34 14 3 53 
AndesitaP - 

- 2 - 2 
AndesitaB - 8 3 1 12 

Cuarzo 
blanco - 

- 1 - 1 
Cuarzo 

cristalino 1 4 1 - 6 
Sílice 

- 2 
- 2 

No 
Determinada - 1 - 

- 1 
Total 3 49 21 4 . 	 77 

Tabla 104. Distribución del origen de las extracciones y materia prima entre desechos enteros y 
fracturados con ysin talón. 

Además, es interesante destacar la presencia casi exclusiva —aunque poco 

significativa- de tareas de adelgazamiento bifacial en relación a esta materia prima. 

Con respecto a la andesita P, las lascas presentes se limitan a lascas externas que 

advierten la existencia de tareas relacionadas fundamentalmente con la reducción 

primaria. 
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En cuanto a la andesita B, la presencia de lascas internas y externas advierte la 

realización de tareas de reducción primaria y secundaria. 

Dentro del panorama de recursos locales, el cuarzo en sus variedades blanco y 

cristalino, también ofrecen ciertas diferencias. La primera es la diferente proporción con 

que se encuentran presentes estos recursos, donde los tipos de lascas de cuarzo 

cristalino reflejan cierta variabilidad de tareas de reducción tanto primaria como 

secundaria. Asimismo, se debe reconocer la existencia, aunque también mínima, de 

tareas de adelgazamiento bifacial en materiales de cuarzo cristalino. Por su lado, el caso 

del tipo de lasca de cuarzó blanco —externas- remite sobre todo a la realización de 

actividades de reducción primaria. 

Por su parte, la presencia de lascas internas en sílice advertirían la presencia de 

tareas de reducción secundaria en el sitio, más allá de la ausencia de artefactos 

formatizados. Esto estaría indicando instrumentos en minsito, que fueron ingresados al 

sitio donde se regularizaron sus filos, o bien se reactivaron, y fueron, posteriormente, 

trasladados a otras localidades. 

Una de las formas de reforzar algunas de las apreciaciones presentadas 

recientemente, es a través de la presentación de la información relacionada a los 

tamaños y módulos dimensionales. En este sentido, fueron tenidos en cuenta para esta 

instancia solamente los desechos enteros con el fin de poder realizar comparaciones 

posteriormente. 

En relación al tamaño, a partir de la información volcada en la Tabla 105, se 

aprecia que existe cierta variabilidad entre los mismos. No obstante, es evidente que casi 

el 45% de los desechos de talla enteros corresponden a tamaño pequeño y le siguen las 

categorías denominadas mediano grande y grande, con idéntica proporción más del 22% 

en cada caso. 

Tamaño N % 
Grande (80-120min) 2 22.22 

Mediano grande (60-80nim) 2 22.22 
Mediano pequeño (40-60mm) 1 11.12 

Pequeño (20-40mm) 4 44.44 
Total general 9 100 

Tabla 105. Distribución de los tamaños entre desechos de talla enteros. 

En general, los tamaños de desechos enteros presentes en la muestra no 

concuerdan con los tamaños de, las últimas extracciones detectadas en los núcleos, ya. 

que las lascas poseen menores dimensiones que las detectadas en los núcleos. 
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En relación con lo anteñor, la información volcada en la Tabla 106 sobre las 

materias primas de estos desechos enteros y los núcleos en general, indica cierta 

concordancia entre las mismas, al estar presentes las andesitas G y P en ambas clases 

tipológicas. 

Total 
Tamaño 	Cuarzo cristalino Andesita G Andesita P general 

Pequeño (20-40mm) 	 1 	 2 	 1 	4 
Mediano pequeño (40-60mm) 	- 	 1 	 - 	1 
Mediano grande (60-80mm) 	- 	 2 	 - 	2 

Grande (80-120mm) 	 - 	 2 	 - 	2 
Total general 	 1 	 7 	 1 	9 

Tabla 106. Distribución de las materias primas en la muestra de desechos enteros. 

Teniendo en cuenta el tema de los tamaños y las materias primas de los desechos 

y núcleos, en conjunto, esta información permite sostener que las formas base que. se  

extrajeron de los núcleos recuperados en el sitio, no se encuentran dentro de la muestra 

de desechos enteros depositados en este contexto. En este sentido, el tamaño de las 

lascas enteras, menores a las formas bases extraídas de los núcleos, indica la realización 

de tareas de reducción secundaria. El carácter hipotético de esta afirmación descansa en 

la ausencia de los artefactos formatizados y de las potenciales forma base de tales 

instrumentos. 

Con respecto a la distribución de los tamaños en función de los tipos de lascas, 

en la Tabla 107, se encuentra que sólo entre las lascas internas (angulares) se da toda la 

gama de categorías de tamaño representadas en la muestra en general. Además, entre las 

lascas externas también se encuentra la casi totalidad del espectro de tamaños. La lasca 

de adelgazamiento bifacial está asociada exclusivamente con el tamaño correspondiente 

a la clase pequeño. 

Mediano 	Mediano Total 
Tipo de lasca Pequeño pequeño 	grande 	Grande general 

Adelgazamiento bifacial 1 - 	 - 	. 	- 1 
Angular 1 1 	 1 	 1 4 
Primaria 2 - 	 1 	 1 4 

Totalgeneral 4 1 	 2 	 2 9 

Tabla 107. Distribución de los tamaños y tipos de lasca entre desechos de talla enteros. 

También es necesario desarrollar el análisis de las lascas enteras a través de la 

distribución del módulo longitud-anchura. Como puede apreciarse en la Tabla 108, las 

categorías de módulos representados en la muestra de desechos enteros están limitadas a 

. 
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mediano normales y corto anchos que se encuentran en proporciones relativamente 

parejas. Esta información de los desechos de talla relacionada con los módulos de las 

últimas extracciones de los núcleos sugiere que existe cierta relación entre ambas clases 

tipológicas. Esto es así en cuanto a tendencia, pero no debe perderse de vista que los 

tamaños son definitivos en cuanto a que los desechos no provendrían de esos núcleos. 

Módulo Total 
Mediano normales 5 

Corto ancho 4 
Total general 9 

Tabla 108. Distribución del módulo longitud-anchura entre desechos enteros. 

Por su parte, el espesor de los desechos se presentan en rangos de 5 mm. En la 

Tabla 109 se puede apreciar que existen lascas con espesores relativamente variados, y 

con distribuciones relativamente homogéneas. En este sentido, cerca del 45% de los 

desechos de talla están entre los rangos 0-5 mm en segundo lugar casi el 35% de las 

lascas está entre los 5-10 mmy en tercer lugar el 25% restante está dentro del rango de 

10-15 mm. Teniendo en cuenta estas cifras, puede decirse que,, en términos generales, la 

mayor parte de los desechos de talla —casi el 80%- son muy delgados y delgados (sensu 

Aschero 1983). Aunque en proporciones mínimas, también se encuentran desechos de 

espesores gruesos. 

Espesor (5 mm) 	N 

0-4,99 mm 	4 	44.44 

5-9,99 mm 	3 	33.33 

10-14,99 mm 	2 	22.23 

Total general 	9 	100 

Tabla 109. Distribución de los espesores entre los desechos enteros. 

Por otro lado, teniendo en cuenta que el telón y sus atributos pueden ayudar a 

clarificar la situación sobre los procesos de producción y técnicas implementadas, se 

presenta en la tabla 110, la distribución de los diferentes tipos de talones presentes en las 

muestras de lascas enteras y fracturadas con telón. 
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Forma de la superficie del talón N % 
Liso 13 30.23 

Liso-Natural 16 37.21 
Natural 5 11.63 

Facetado 1 2.33 
Puntiforme 2 4.65 

No diferenciado 6 13.95 
Total general 43 100 

Tabla 110. Distribución de las formas de la superficie del raJón entre lascas enteras y fracturadas 
Con talólL 

En esta tabla puede verse una representatividad relativamente similar entre los 

talones corticales, con casi el 49% de representatividad, y los talones preparados cuya 

proporción es de casi del 38%. Los talones no diferenciados corresponden al porcentaje 

restante, menos del 14%. En este caso se trata de un reducido grupo de lascas de las 

cuales no pudo identificarse correctamente el talón debido a que la posición de la 

fractura no lo permitió. 

En relación a las formas del taJón es interesante relacionarlas con el tamaño de 

los desechos, ya que indicarían la existencia de tareas de reducción primaria y secundaria. 

En este sentido, en cuanto a los talones no preparados o corticales se debe mencionar 

que corresponderían a lascas de mayores tamaños en esta muestra, es decir mediano 

grande y grande. El alto porcentaje de los talones no preparados en general, sobre todo 

de lisos naturales y  en segundo lugar de los naturales, sumado a la presencia de núcleos 

detallada anteriormente, contribuirían a considerar la realización de actividades de 

reducción primaria. Sin embargo, esta reducción primaria no se correspondería con los 

núcleos recuperados, según se vio anteriormente en los tamaños. De esta manera, los 

desechos analizados no se corresponderían, en principio, con los núdeos presentes en el 

interior del Recinto 4. 

Asimismo, con respecto a los talones preparados, liso, puntiforme y facetado, su 

presencia está relacionada a las lascas de menores dimensiones, pequeñas 

exclusivamente, lo que indicaría cierta regularización y preparación de las plataformas de. 

núcleos para la extracción o bien, la regularización y formatización de filos. 

Al evaluar los tipos de talones y1as materias primas, es notable que únicamente la 

andesita variedad G posee los distintos tipos de taJón, corticales y preparados definidos 

anteriormente. El cuarzo, si bien también presenta cierta variabilidad en este sentido, no 

se presenta con la misma magnitud que la observada para la andesita G. Esto implica, 

. 
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para los recursos mencionados, que están presentes las tareas de manufactura en 

general. 

Ahora bien, para recursos como la variedad B de andesita, asociada a talones 

corticales y preparados, la situación indicaría la presencia de tareas de manufactura, 

fundamentalmente aquellas relacionadas con actividades de formaiización y 

regularización, de filos y, también, la presencia de tareas de reducción de núdeos y 

extracción de formas base. 

Forma 
superficie del 	 Cuarzo 	 No 	Total 

talón 	Andesita G Andesita P Andesita B cristalino 	Sflice 	Determinada general 
Facetado 	1 	 - 	 - 	- 	- 	 - 	 1 

Puntifoztne 	1 	 - 	 - 	1 	- 	 - 	 2 
Liso 	 10 	 1 	 2 	- 	- 	 - 	13 

Liso-Natural 	11 	 - 	 1 	2 	1 	 1 	16 
Natural 	 2 	 - 	 1 	2 	- 	 - 	 5 

No diferenciado 	4 	 - 	 2 	- 	- 	 - 	 6 
Total general 	29 	 1 	 6 	5 	1 	 1 	43 

Tabla 111. Distribución de las formas de la superficie del talán' por materia prima. 

Por otro lado, para recursos como el sffice y  la andesita P, la información 

disponible en la Tabla 111, sugeriría tareas de extracción. Sin embargo, debe tenerse 

presente que en la Tabla 104 en sílice hay sólo lascas internas y -, particularmente, entre 

las lascas enteras, la andesita P cuenta con una lasca pequeña (vér Tabla 106). Esto 

apoyaría más bien la realización de tareas de manufactura en general. 

Tomando las propiedades de los talones y los bulbos de los desechos, se puede 

definir el tipo de talla representada en los desechos de acuerdo a las características de la 

sección proximal de los mismos (Espinosa 1995; Nami y Bellelli 1994). 

A partir de los que se ve en la Tabla 112, en la muestra de desechos predominan 

los talones lisos naturales y lisos con bulbos tanto pronunciados como difusos, aunque 

con proporciones diferentes. En una primera instancia, se puede pensar en la existencia 

de tareas de manufactura mediante talla por percusión blanda y dura. 

Forma de la superficie del talán 
Liso 

Liso-Natural 
Natural 

Puntiforme 
Facetado 

No diferenciado 
Total general 

Bulbo pronunciado 	Bulbo difuso 	Total general 
10 	 3 	 13 
6 	 10 	 16 
2 	 3 	 5 
1 	 1 	 2 
1 	 - 	 1 
5 	 1 	 6 

25 	 18 	 43 

Tabla 112. Distribución cte los bulbos y formas de la superficie del talán en la muestra de 
desechos enteros y fracturados con talón. 
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Por otra parte, los escasos talones puntiformes presentes en la muestra deben 

entenderse como la presencia de tareas vinculadas con la talla por presión. 

Finalmente, considerando otros atributos asociados al talón, se seleccionó 

además, aquél que se consideró tecnológicamente más significativo como es el caso de la 

regularización o no del frente de extracción. 

Al respecto, como se aprecia en la Tabla 113, no se puede pasar por alto la 

elevada presencia mensurable de frentes de extracción no regularizados (cerca del 80%) 

lo que indicaría una preparación poco cuidada de las plataformas, al menos para algunas 

de las materias primas locales. Es oportuno comentar que aún teniendo en cuenta las 

lascas fracturadas con talón en los que puede apreciarse este atributo, no hay cambios en 

las tendencias marcadas para las restantes materias primas locales e inclusive los recursos 

no locales como el silice. Esto permite decir que, en general, el escaso trabajo sobre las 

plataformas es una generalidad para todas las materias primas en general. Hay que 

recalcar que, como en el caso del desecho con el frente de extracción regularizado, se 

trata de una de las lascas de adelgazamiento bifacial de cuarzo. 

Frente de extracción no Ftente de extracción 
Materia prima regularizado regularizado N % 

Andesita G 7 - 7 77.78 
AndesitaP 1 - 1 11.11 

Cuarzo cristalino - 1 1 11.11 
Total general 8 1 9 lOO 

Tabla 113. Distribución del frente de regularización en las lascas enteras. 

Muchas de las apreciaciones realizadas acerca de los desechos de talla a lo largo 

de las páginas precedentes se verían enormemente enriquecidas si se tuviera información 

sobre los artefactos formatizados, que evidentemente no se encuentran en este sector 

construido del sitio —al menos en el Recinto 4- pero que, en principio, habrían sido 

parcialmente manufacturados allí. Es llamativa la ausencia de esta clase tipológica, tanto 

en recursos locales como no locales, dado que se encuentran desechos y núcleos de una 

amplia gama de recursos, algunos de los cuales presentan evidencias de haber 

participado en instancias de manufactura concreta de instrumentos. 

Las variables tenidas en cuenta para los desechos de talla advierten acerca de la 

presencia de actividades de extracción primaria y secundaria. Si bien existen 

incongruencias en relación a las consideraciones realizadas tanto para núcleos como para 

desechos, las mismas podrían deberse a la ausencia de los instrumentos. Sin embargo, 

. 
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también se debe considerar la posibilidad de que los núcleos presentes en el interior del 

R4 estén allí como reserva de materia prima y no participando activamente de tareas de 

producción, como es el caso de los desechos de talla. 

La información referida a los instrumentos de otros sectores del sitio -conjunto 

de superficie- permitirá discutir algunas cuestiones puntuales al respecto. 

Para la presentación de los datos sobre los artefactos y las alteraciones post-

depositacionales asociadas, se han dejado de lado el grupo de aquellos afectados por 

caicretes porque se estarían mezclando diversas situaciones. 

Como se aprecia en la Tabla 114, el porcentaje de piezas con barniz es 

insignificante, siendo la pátina la alteración con una relativa representatividad, aunque. en 

una baja proporción que apenas supera el 15%. En este sentido, es claro el predominio 

de desechos que no poseen ninguna alteración (pátina o barniz). 

En este sentido, la evidencia presentada no permite inferir procesos de 

reclamación de ninguna clase. Esto se debe no solamente al hecho de ser poco 

significativa la información de las lascas afectadas por el barniz sino también por las 

características de este ejemplar. 

Alteración 
postdepositacional N % 

No posee 63 81.82 
Barniz 1 1.30 
Pátina 13 16.88 

Total general 77 100 

Tabla 114. Representatividad de desechos enteros y fracturados con y sin pátina. 

Al respecto, el barniz de las rocas en este desecho está sobre la cara dorsal de la 

pieza, que se trata de una lasca de tipo primaria, lo que no permite asociarla a ningún 

proceso de reclamación. El hecho de que la reserva de corteza del núcleo del cual se 

extrajo esta lasca posea barniz de las rocas, advierte solamente acerca de la procedencia 

de este nódulo. Se debe recordar que los rodados de la superficie del glacis -entre otros-

conforman una fuente de aprovisionamiento secundaria a la que se asocia 

exclusivamente la característica del barniz de las rocas, ya que esta pátina no se 

desarrolla en otras fuentes con cierta dinámica como es el caso del río Amaicha, que 

también es considerada una fuente secundaria. 

Es importante tener en cuenta, que al igual que con los núdeos, los desechos 

recuperados se encuentran fuertemente afectados por los denominados calcretes los 

que en ocasiones, tapan el barniz de las rocas, dificultando su -visibilidad y,  en 

0 
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consecuencia, su utilidad para evaluar alguna clase de proceso de reclamación. Por lo 

tanto, probablemente la reclamación,, cuya evidencia es prácticamente nula para el 

Recinto 4, esté mayormente representada, pero no ha podlido demostrarse por las 

alteraciones postdepositacionales que obliteran la información al respecto. 

IX.2.2 Conjunto lítico de superficie: recolección sistemática y asistemática 

o dirigida 

En total este conjunto está conformado por un total de. 174 piezas, cúyas cIases 

tipológicas y materia prima se presentan en la tabla que sigue a continuación: 

o 

Materia 
Prima 

Andesitas 
Cuarzo 
Cuarcita 

Sílice 
No 

Determinadas 

Total por 
clase 

tipológica 

Núcleos Desechos de Artefactos Total por 
talla Formatizados Materia Prima 

N % N % N N 
43 24.71 82 47.13 42 	24.14 168 	96.55 
- - 2 1.15 1 	0.57 3 	1.72 
- - - - 1 	0.57 1 	037 
- - 1 037 - 	- 1 	0.57 
2 1.15 - - - 	- 2 	1.15 

45 25.86 85 48.85 44 	25.28 174 	100 

Tabla 115. Conjunto lítico por clase tipológica y materia prima procedente de las recolecciones 
superficiales. 

Como puede apreciarse en la tabla anterior, el conjunto lítico recuperado 

durante las recolecciones superficiales presenta diferencias en relación a los materiales 

de excavación, dado que aquí se encuentran los artefactos formatizados del sitio 

Planchada la Puntilla. 

En cuanto a los recursos líticos, es interesante el hecho de que se encuentran en 

la muestra tres de los cuatro grupos de materias primas identificadas: andesitas, cuarzo y 

cuarcita, todas representando a los recursos locales, aunque con proporciones 

marcadamente diferentes. Respecto del grupo de materias primas no determinadas, se 

hace extensible aquí también la premisa de que se tratan en su mayoría de recursos 

locales, probablemente distintas variedades de andesitas. 

En términos generales, se aprecia el predominio de las andesitas en más deI 95% 

de representatividad, en segundo lugar aparece el cuarzo con menos del 2% y, 

finalmente, la cuarcita presente con menos del 1%. Esto marca, para este conjunto de 
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superficie, la explotación exclusiva de materias primas locales y dentro de éstas, la 

preeminencia casi absoluta de las andesitas en general. 

En relación a las clases tipológicas, si bien están presentes todas las conocidas, a 

excepción de los filos o puntas naturales con rastros complementarios y artefactos no 

formalizados modificados por uso, se debe destacar que la representatividad de cada una 

manifiesta algunas diferencias. En este sentido, en primer lugar, los desechos de talla 

conforman casi el 50%  del conjunto total (N=174); luego los núcleos ylos artefactos 

formalizados poseen proporciones similares cercanas al 25% para cada caso. 

Las representatividades de una y otra clase tipológica también adquieren ciertas 

particularidades cuando se las relaciona con las materias primas líticas. Por una parte, el 

100% de 'os núcleos corresponderían a las andesitas. Esto marca el uso exclusivo de los 

recursos locales, probablemente vinculado al hecho de que las andesitas se encuentran 

mayormente disponibles en la superficie de glacis del que forma parte el sitio Planchada 

La Puntilla. 

Entre los desechos de talla se encuentran representados las andesitas y el cuarzo, 

aunque con frecuencias de aparición, marcadamente distintas. Justamente, las andesitas 

están presentes en casi el 98%; mientras que el cuarzo apenas supera el 2%. 

La mayor. variabilidad de materias primas se da entre los artefactos formalizados, 

donde .se encuentran las andesitas, el cuarao y la cuarcita. No obstante, sus proporciones 

manifiestan claras diferencias, ya que las andesitas constituyen más del 95% de la 

muestra de artefactos formatizados; el cuarzo menos del 7% y  la cuarcita supera apenas 

el 2%. 

La distribución de los recursos locales entre las clases tipológicas pone en 

evidencia, una vez más, el uso diferencial de los recursos en general y de las andesitas en 

particular. 

A continuación se presentará un análisis detallado de las clases tipológicas 

artefactos formalizados, núcleos y desechos de talla en función de distintas variables. 

Con respecto a las materias primas, a partir de la distribución y representatividad 

de los recursos locales entre estas dases tipológicas, es importante destacar una marcada 

explo taciónde aquellas de carácter local, particularmente las andesitas, cuyas variedades 

ofrecen distintas calidades para la talla. De esta. forma, los resultados que. se  exponen 

incluyen, además de todas las materias primas presentes en el conjunto lítico, el desglose 

de las andesitas en sus variedades G, P y B de manera que pueda apreciarse la 

explotación de cada una de ellas por separado. 

il 

268 



IX.2.2.1 Artefactos formatizados 

Suman un total de 44 piezas (17 artefctos unifaciales + 12 artefactos bifaciales 

+ 15 artefactos unifaciales confeccionados sobre piezas bifaciales) que conforman un 

poco más del 15% de 1a muestra total de materiales líticos procedentes del sitio 

Planchada La. Puntilla (N=267). 

Los resultados de esta clase tipológica se presentan teniendo en cuenta: formas 

base; materia prima; estado de fragmentación, tamaños, módulo longitud-anchura y 

espesores; grupos y subgrupos tipológicos principales y complementarios; serie técnica; 

presencia de pátinas y evidencias de reclamación. 

Con respecto a la forma base de los instrumentos, la Tabla 116 muestra que, en 

términos generales, existe cierta variabilidad entre las formas base de los instrumentos. 

Por un lado, se observa el predominio de formas base lascas con una proporción de casi 

el 44%. Asimismo, las formas base correspondientes a artefactos formatizados y lascas 

retomadas, las mismas suman casi un 25%. Dentro de las formas base retomadas, cerca 

del 65% corresponde a artefactos formatizados retomados con pátina diferenciada y, 

con una proporción menor, cercana al 35%, las lascas retomadas con pátina 

diferenciada. 

Forma base N % 

Lasca 19 43.18 

Nódulo tabular 6 13.64 

Lasca retomada con pátina 9.09 
diferenciada 

Artefacto formatizado 
retomado sobre lasca con 

pátina diferenciada 15.91 

Forma base no diferenciada 8 18.18 

Total general 44 100 

Tabla 116. Distribución de las formas base en relación a la muestra total de instrumentos. 

Se debe destacar la importante frecuencia de aparición, de cerca del 20%, de 

formas base que no han podido ser diferenciadas. En la mayoría de los casos se trata de 

soportes ventifacteados, lo que ha dificultado su correcta determinación. Finalmente, se.. 

debe hacer mención entre las formas base a la presencia de nódulos tabulares, con una 

representatividad que alcanza casi el 14%. 

Ll 
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En esta clase tipológica si bien se encuentran sólo recursos liticos locales, no 

obstante se observa un uso diferencial de los mismos. La Tabla 117 muestra que más del 

90% de los instrumentos están confeccionadas con andesita G y B, la primera variedad 

con una proporción deI 50% y  la segunda con cerca del 45%. Además, recursos como la 

andesita P, el cuarzo y1a cuarcita se encuentran representados con idénticas frecuencias 

de aparición, las cuales no alcanzan el 3% en cada. caso. 

Cuarzo 	 Total 
Materia Andesita G Andesita P Andesita B 	blanco 	Cuarcita 	general 
prima 

22 	500/a 	1 2.27% 19 43.19% 1 2.27% 1 2.27% 44 1000/9 

Tabla 117. Distribución de las materias primas entre los artefactos formatizados. 

Con respecto al estado de fragmentación de la muestra artefactual, como se 

aprecia en la Tabla 118, si bien predominan los instrumentos enteros -cerca del 80%-

sobre los fracturados -un poco más del 20%-, se considera que la proporción de estos 

íiltimos no es despreciable. Esta información se complementará con la evidencia de 

mantenimiento y reactivación que se presentará en las páginas siguientes. 

Estado de fragmentación N 

Enteros 34 77.27 

Fracturados 10 22.73 

Total 44 100 

Tabla 118. Estado de fragmentación entre los artefactos formatizados. 

La presentación de las variables dimensionales (tamaño, módulo y espesor) 

involucró únicamente los instrumentos enteros con el fin de poder ser, posteriormente, 

comparados con los tamaños de las lascas. 

Tamaño Total % 

Grandjsimo* (mas de lóOrnm) 21 61.77 

Muy Grande (120-160 mm) 11 32.35 

Grande (80-120 mm) 2 5.88 

Total general 34 100 

* Esta nueva categoría se crea para dar un nombre a situaciones particulares donde el tamaño excede 
lo establecido para categorías conocidas. 

Tabla 119. Distribución de tamaños entrelos artefactos formatizados enteros. 

r 

270 



La Tabla 119 muestra que, en términos generales, entre los tamaños de los 

instrumentos no se aprecia una variabilidad importante. En este sentido, cerca del óO% 

de los instrumentos corresponde a categorías de tamaño grandísimo; en segundo lugar, 

la denominada muy grande con más del 30% de frecuencia de aparición. En tercer lugar, 

con una proporción bastante menor que las recientemente comentadas, se encuentran 

los artefactos grandes con un poco más del 5% de representatividacL 

En cuanto al módulo longitud-anchura, la Tabla 120 indica que cerca del 45% de 

los instrumentos enteros corresponde a la categoría de módulo denominado mediano 

alargado. En segundo lugar, le sigue el módulo mediano normal lasca normal con casi el 

24% de representatividad y en tercer lugar, la categoría de laminar normal con casi un 

poco más del 17%. A diferencia de lo que se observa con el tamaño, en esta 

oportunidad hay cierta variabilidad en los módulos. 

Modulo longitud-anchura 	N 	% 

Laminar angosto 	 1 	2.94 

Laminar normal 	 6 	17.65 

Mediano alargado 	 15 44.12 

Mediano normal 	 8 23.53 

Corto ancho 	 1 	2.94 

Corto muy ancho 	 3 	8.82 

Total general 	 34 	100 

Tabla 120. Distribución del módulo longitud-anchura entre los artefactos formatizados enteros. 

Con respecto al espesor de los instrumentos, la Tabla 121 muestra que, en 

términos generales, hay cierta variabilidad en los espesores representados entre los 

artefactos formatizados, pero donde se da el predominio de los muy gruesos (20-40 

mm) y gruesísimos (más de 40 mm) (sensu Aschero 1983) en más del 95%. 

Espesor (3 mm) N 
15-19,99 1 2.94 
20-24,99 4 11.76 
25-29,99 3 8.82 
30-34,99 11 32.35 
35-39,99 6 17.65 
4044,99 3 8.82 
45-49,99 2 5.90 
50-54,99 1 2.94 
55-59,99 3 8.82 

Total general 34 100 

Tabla 121. Distribución de los espesores entre instrumentos enteros. 
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Ahora bien, también es notorio que cerca el 50% de la muestra corresponde a 

los intervalos de 30-35 y  35-40 mm, aunque siendo el primero de estos rangos más 

predominante en su proporción. 

Para finalizar la sección de dimensiones de los artefactos formatizados, es 

relevante presentar gráficamente los datos que reúnen información sobre los tamaños de 

los instrumentos enteros en función de la materia prima. 

12 

lo 

- •Muy grande 

OGrandísirrio 

Cuarzo blanco 	Andesita G 	Andesita B 	Andesita P 

Figura 85. Distribución de tamaños de instrumentos enteros en relación a la materia prima. 

A partir de la Figura 85, se aprecia que la variabilidad de tamaños se encuentra 

asociada solamente a la andesita G, donde predomina el tamaño grandísimo de 

instrumentos. Con respecto a Ja variedad B, los instrumentos corresponden a tamaños 

grandísimo y muy grande. Finalmente, la andesita P y el cuarzo se encuentran 

relacionados a tamaños específicos de instrumentos: grande y muy grande 

respectivamente. 

Otro aspecto a desarrollar en relación a los artefactos formatizados, es el de los 

grupos y subgrupos tipológicos. Empezando por la caracterización general del conjunto 

instrumental se debe decir del total de 44 instrumentos, 15 corresponden a artefactos 

unifaciales, 12 a artefactos bifaciales y 17 a artefactos unifaciales sobre piezas bifaciales. 
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Grupo tipológico Básico N 
Denticulado 9 20.45 

Chopper de filo asimétrico 6 13.64 
Muesca de Lascado Simple 4 9.10 

Muesca Retocada 3 6.82 
Raedera 5 11.36 
Cepillo 2 4.55 

Cuchillo de Filo Retocado 1 2.27 
Artefacto de Formati2acjón Sumaria 1 2.27 

Biface 10 22.73 
Pieza Foliácea 1 2.27 

Filo Bifacial de Arista Sinuosa 1 2.27 
Fragmento No Diferenciado de 

Artefacto Formatizado (unifacial) 1 2.27 
Total general 44 100 

Tabla 122, Distribución de los grupos tipológicos en l a  muéstra instrumental. 

La variabilidad artefactual estil dada por la presencia de un total de 11 grupos 

tipológicos, entre los que se destaca la preponderancia de artefactos unifaciales (más del 

70%) sobre los bifaciales (poco menos del 30%) (Tabla 122). 

Particularmente, entre los artefactos unifaciales, se observa el predominio de 

denticulados, choppers, raederas y muescas los cuales conforman cerca del 85% de la 

muestra unifacial (N=32); mientras que aproximadamente el 15% restante se reparte 

entre cepillos, cuchillo de filo retocado y artefactos de formatización surnaria. 

Por otro lado, en cuanto a las piezas bifaciales, en la Tabla 122 se observa la 

presencia de 3 grupos tipológicos definidos por Aschero y E-Iocsman (2004) y Hocsman 

(2007) para los conjuntos de artefactos bifaciales. Entre estas piezas, es claro el 

predominio del grupo tipológico de biface con una representatividad de casi el 85% de 

la muestra total de artefactos bifaciales (N= 12); mientras que las piezas foliáceas y los 

filos bifaciales de arista sinuosa están presentes en una proporción que apenas supera el 

15%. 

Específicamente, los 32 artefactos formatizados unifaciales estSn conformados 

por 52 filos que se presentan por grupos tipológicos Tabla 123: 
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Grupo tipológico básico y N 
complementario 

Denticulado 10 19.23 

Muesca Retocada 6 11.54 

Muesca de Lascado Simple 10 19.23 

Cuchillo de Filo Retocado 1 1.92 

Raedera 6 11.54 

Raspador i 1.92 

Cepillo 2 3.85 

Chopper de filo asimétrico 6 11.54 

Punta ente Muescas 2 3.85 

Artefacto de Formatjzacjón 2 3.85 
Sumarja 

Filo Natural con Rastros 5 9.61 
Complementarios 

Fragmento No Diferenciado de 1 1.92 
Artefacto Formatizado 

Total general 52 100 

Tabla 123. DistrIbución de los grupos típológicos por filos en la muestra instrumentaL 

La Tabla 123 advierte que existen artefactos o piezas que poseen en sus filos más 

de un grupo tipológico y en algunos casos la repetición de alguno de estos grupos. Es 

decir la muestra posee tanto artefactos simples como dobles y compuestós (Aschero 

1975). Pero, además se registraron algunas situaciones en las que se dan en la misma 

pieza la coexistencia de artefactos compuestos y dobles (por ejemplo, dos denticulados 

+ muesca de lascado simple). La muestra analizada concretamente consta de 27 

artefactos simples; 13 compuestos, 1 doble y2 compuesto-dobles y 1 'no pertinente' que 

corresponde a un fragmento no diferenciado. Es importante destacar que los artefactos 

compuestos representan cerca del 47% del total de la muestra de artefactos unifaciales 

(N32). Estas mc/vtinox arqueológicas combinan denticulados, muescas de lascado 

simple y retocadas, raederas, kilos naturales con rastros complementarios, puntas entre 

muescas y raspadores. 

En relación a los grupos tipológicos y subgrupos tipológicos presentes en la 

muestra de kilos se observa en la Tabla 124 que los denticulados, muescas de lascado 

simple, choopers y filos naturales con rastros complementarios poseen cierta 

variabilidad en los subgrupos tipológicos. 

U 
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Grupo Grupo tipológico Subgtupo tipológico n N tipológico complementario 
Grupo tipológico básico 

Denticulado x X Filo latera! corto 3 10 19.23 
Filo latera! largo 6 

Muesca de Lascado X X 
Filo frontal restringido 1 

Simple Filo latera! 6 10 19723 
iIo frontal 4 

uesca Retocada X X Filo latera! 6 6 11.54 
Cuchillo de Filo 

Retocado 
X  Filo lateral con ápice activo 1 1 1.92 

Raedera 
Raspadot 

X X Filolaterallargo 6 6 11.54 
X Filo frontal restringido 1 1 1.92 

Cepillo X Filo latera! corto 2 2 3.85 
Chopperde filo 

asimétrico 
X Filo latera! 4 6 11.54 

Filo extendido i 

Punta entre Muescas X 
Filofrontnj 1 

Frontal 2 2 3.85 
Filo Natural con 

Rastros 
X Filo frontal 2 5 9.61 

Complementarios Filo latera! 3 
Artefacto de 

Fotmatjzaclon Sumaria 
X X Con retoque sumario 2 2 3.85 

Fragmentos no 	 X 	 De artefactos 	 i 	1 	1.92 Diferenciados 

Tota! 	 18 subgrupos tipológicos 	52 	52 	100 

Tabla 124. Distribución de los grupos y subgrupos tipológicos entre los filos de instrumentos unifaciales. 

Por su parte, la serie técnica representada entre los instrumentos unifaciales, 

según se observa en la Tabla 125, evidencia el marcado énfasis de la talla extendida y 

marginal y el retoque marginal en los artefactos formalizados. En este sentido, cerca de 

la totalidad de la muestra posee alguna de estas series técnicas, las que son coherentes 

con los grupos tipológicos más representativos observados en la muestra de artefactos 

formatizados. 
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Serie técnica 

Taila marginal 

Talla extendida y 
retoque marginal 
Retoque marginal 

Retoque marginal 
Talla extendida con 
retoque marginal; 

Retoque extendido 

Talla marginal 
Retoque marginal 

Microrretoque marginal 

Grupo tipológico 	 N 

Chopper 	 6 

Cepillo 	 14 
Denticulado 

Punta entre muescas 

Raspador 	 7 
Raedera 

44 

Muescas en general 	 17 
Cuchillo de Filo Retocado 

Total general 

13.64 

31.82 

15.90 

38.64 

100 

Tabla 125. Distribución de la serie técnica en el conjunto artefactual unifacial (no están incluidos 
los artefactos de formatización sumaria, filos naturales con rastros complementarios y los 

fragmentos no diferenciados de artefactos formatizados). 

En términos generales, el conjunto instrumental unifacial registra una baja 

inversión de manufactura, la que está pautada según la serie técnica observada y  el hecho 

de que los artefactos en general no están mantenidos. Como se verá posteriormente, 

esto se relacionaría, con la predominancia de la talla por percusión sobre la presión, lo 

que además reforzaría la baja inversión de manufactura de la muestra instrumental y, 

demís, el predominio en el uso de la percusión dura versus la percusión blanda. 

En cuanto al conjunto artefactual bifacial, en la Tabla 126 se muestran los 

grupos y subgrupos tipológicos. Se aprecia el predominio en más del 80% del grupo 

tipológico biface (sensu Aschero y Hocsman 2004 y Hocsman 2007), en detrimento de 

los grupos denominados piezas foliáceas y filo bifacial de arista sinuosa, los cuales no 

alcanzan el 10% en ambos casos. 

Grupo tipológico Subgrupo tipológico u N 
Biface Biface parcial 9 10 83.34 

Biface sensti m*to 1 
Pieza foliácea Esbozo de pieza bifacial 1 1 8.33 

Filo bifacial de arista No pertinente 1 1 8.33 
sinuosa 
Total 3 subgrupos 12 12 100 

tipológicos 

Tabla 126. Distríbuci6n de los grupos y subgrupos tipológicos en la muestra de artefactos 
bifaciales. 
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Asimismo, se debe destacar que dentro del grupo de los bifaces —como el más 

representadG. se  encuentran subgrupos tipológicos que están presentes en proporciones 

marcadamente diferentes. En este sentido, se debe reconocer la importancia del 

subgrupo tipológico de los bifaces parciales que corresponde al 75% del total del 

conjunto bifacial (N12). 

Por otro lado, en cuanto al mantenimiento de los artefactos en general - 

unifaciales y bifaciales-, tal como se aprecia en la Tabla 127, las tareas de mantenimiento 

y reactivación no son muy importantes. No obstante, puede observarse que estas 

actividades están diferencialmente representadas en la muestra artefactual unifacial y 

bifacial. 

Sin con 
Artefactos mantenimiento mantenimiento Total general 
Unifaciales 23 9 32 
Bifaciales 11 1 12 

Total general 34 10 44 

Tabla 127. Representativjdad de tareas de mantenimiento y su distribución en la muestra 
artefactual unifacial y bifaciaL 

Así, cerca del 30% de los instrumentos unifaciales (N=32) presentan tareas de 

mantenimiento; mientras que el porcentaje de este tipo de actividad posee una 

representatividad menor al 10% entre los artefactos bifaciales (N12). 

Los artefactos mantenidos entre los unifaciales son raederas, denticulados, un 

chopper y un cepillo; mientras que la única pieza bifacial con mantenimiento 

corresponde al biface sensu stricto. 

En cuanto a la presentación de artefactos con evidencias de algtmn tipo de 

alteración, como se observa en la Tabla 128, más del 90% ,  de los instrumentos posee 

alguna clase de alteración, siendo claro el predominio de piezas con barniz de las rocas 

en casi un 40% y  de piezas con barniz y pátina, con un porcentaje cercano al 36%. 

Asimismo, también están presentes algunos artefactos afectados únicamente por pátina 

con una representatividad del 15%. En cuanto a las piezas que no poseen ninguna clase 

de alteración, su proporción es relativamente despreciable, ya que no alcanza al 7%. 

Por su parte, la ausencia de calcretes en el conjunto instrumental se debe en gran 

medida a la procedencia de esta muestra en particular, ya que se trata del resultado de 

recolecciones superficiales. 

LI] 
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Alteración post-depositacional Sí % 
Pátina 7 15.91 
Barniz 18 40.91 

Barniz + Pátina 16 36.36 
No presenta 3 6.82 

Total general 44 lOO 

Tabla 128. Represerstatividad de instrumentos con alguna alteración postdepositacional. 

En la Tabla 129 se detallan las características de las piezas reclamadas, las cuales 

evidencian que la reclamación adquiere dos modalidades. Si bien, se reclamaron formas 

base sobre las que se confeccionaron artefactos formatizados, también se reclamaron 

artefactos sobre los que se realizaron modificaciones posteriores, que en general se 
tratan de la confección de nuevos grupos tipológicos. 

Pieza reclamada Usada para la Materia prima Tamañó Módulo 
confección de... 

Lasca entera Muesca de lascado Andesita G Grande Corto muy 
simple ancho 

Lasca entera Muesca de lascado Andesita B Muy grande Corto muy 
simple ancho 

Lasca entera Muesca retocada Andesita B Muy grande Mediano 

Lasca entera Chopper Andesita G Grandísirno 
nórmal 

Mediano 

Filo bifacial de Raedera + Muesca de Andesita B Muy grande 
alargado 
Mediano 

arista sinuosa lascado simple alargado 
Bjface parcial Raedera + Muesca Andesita G Muy grande Mediano 

retocada + Muesca de alargado 
lascado simple 

Biface parcial Muesca retocada Andesita II Grandisimo Mediano 

Biface parcial Muesca de lascado Andesita G Grandísimo 
alargado 
Laminar 

simple normal 
Biface pardal Muesca retocada Andesita G Muy grande Mediano 

Biface pardal Denticulado + Punta Andesita G Muy grande 
normal 

Mediano 
entre muescas alargado 

Esbozo de pieza Chopper + Muesca de Andesita G Grandísimo Mediano 
bifacial lascado simple normal 

Esbozo de pieza Denticulado Andesita G Grandísimo Mediano 
bifacial alargado 

Biface sensu rniao Denticulado Andesita G Grandisimo Mediano 
alargado 

Tabla 129. Características generales de piezas líticas reclamadas. 

Es interesante aclarar que las 13 piezas reclamadas presentan evidencias de haber 

sido efectivamente reclamadas, lo cual está avalado por la presencia diferencial de barniz 

en los negativos de lascados que hacen a las distintas formatizaciones de los filos. En 
base a lo que se muestra en la Tabla 129, se tratan de formas base (lascas) y artefactos 

. 
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bifaciales en general, confeccionados principalmente en andesita G presente en casi el 

70% y andesita B, en una proporción que supera apenas el 30%. Los tamaños y 

módulos de las piezas reclamadas, en general, son coherentes con las dimensiones 

predominantes entre los instrumentos confeccionados en el marco de un contexto 

sistémico. 

Particularmente, los artefactos bifaciales reclamados poseen algunas 

características que merecen una mención aparte. Se deben distinguir dos situaciones en 

cuanto a la modalidad que adquiere la reclamación. Por un lado, 7 de estos instrumentos 

bifaciales, barnizados, presentan rastros complementarios a lo largo de todo el perímetro 

de la pieza, lo que denota el uso de la misma con posterioridad a la formación del 

barniz. Asimismo, este uso parecería haberse dado de manera independiente del tipo de 

modificación y transformación sufrida por la pieza, como parte del proceso mismo de 

reclamación. Además, se ha notado que en estos casos sobre uno de los filos laterales se 

ha confeccionado un nuevo artefacto y poseen en el lado opuesto al filo activo, cerca de 

algunos de los extremos —proximal o dista!- una muesca, las cuales, en todos los casos, 

han sido confeccionadas con posterioridad a la formación del barniz. 

Finalmente, el estado de fragmentación de los artefactos indica, como ya se 

expresó, que cerca del 20 0% de los mismos están fracturados. Al respecto es interesante 

destacar que estas piezas presentan posibilidades de seguir siendo utilizadas mediante 

mínimas reactivaciones, y que además, presentan tamaños considerables, que no avalan 

la idea de un descarte en sentido estricto. Teniendo en cuenta la baja inversión en la 

confección de los instrumentos y donde, ademís, abunda la materia prima, sería factible 

plantear que el descarte, al menos en este sector del sitio, no involucró necesariamente a 

aquellos que estuvieran 'agotados'. 

IX.2.2.2 Núcleos 

Esta clase tipológica suma un total de 45 piezas que constituyen un poco más del 

15% de la muestra total (N=267) de artefactos líticos recuperados en este sector del sitio 

Planchada La Puntilla. 

Los resultados relacionados con los núcleos se presentan teniendo en cuentá: 

materia prima, designación morfológica, tamaño y grado de agotamiento, reserva de 

corteza, presencia de barniz de las rocas y evidencias de reclamación. 

Con respecto a la materia prima, la Tabla 130 muestra la presencia de las 

variedades de andesitas G, B y P. Las proporciones con que se encuentran 
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representados estos recursos marcan algunas diferencias. Por un lado, es claro que más 

del 50% de los núcleos recuperados corresponden a la variedad B, le sigue la variedad G 

con cerca del 40%, la andesita P con menos del 8% de representatividad y el grupo de 

las no determinadas' con una proporción inferior al 5%. Esta baja representatividad 

está relacionada con el hecho de tratarse de una muestra de superficie, ambiente donde 

no es muy relevante la formación de calcretes. 

Materia prima N % 

Andesita G 17 37.78 

Andesita P 3. 6.67 

AndesitaB 23 51.11 

No determinada 2 4.44 

Total general 45 100 

Tabla 130. Representatividad de las materias primas en la muestra de núcleos. 

Teniendo en cuenta la designación morfológica de los núcleos, a partir de la 

información volcada en la Tabla 131, se observa una amplia variabilidad de tipos de 

núcleos aunque presentes en proporciones bastante diferentes. En este sentido, más del 

50% de los núcleos corresponde a alguna de las siguientes clases de núcleos: lascados 

aislados o poliédricos. La tabla indica el predominio de los núcleos con lascados aislados 

en casi un 30% de representatividad; seguidos en segundo lugar por los poliédricos con 

una proporción de un poco más del 20%. También hay que destacar que ios núcleos 

prismáticos y piramidales están presentes con casi el 15% de frecuencia de aparición; los 

núcleos bifaciales con una proporción superior al 10%; los núdeos globulosos y 

discoidales con menos del 3% para cada caso. Finalmente, no se puede dejar de 

mencionar que el 201/6 restante se trata de fragmentos no diferenciados de núcleos. 

. 
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Designación Morfológica N % 

Poliédrico 10 22.22 

Con lascados aislados 13 28.89 

Bifacial 5 11.11 

Piramidal irregular 2 4.44 
Prismático parcial unidireccional con 

extracción irregular 3 6.68 
Prismático parcial bidireccional con 

extracción irregular 1 122 

Globuloso 1 2.22 

Discoidal irregular 1 2.22 

Fragmento no diferenciado 9 20 

Total general 45 100 

Tabla 131. Distribución de la designación morfológica entre los núcleos. 

Para complementar lo anterior se consideró conveniente analizar la distribución 

de las designaciones morfológicas de los núcleos por materias primas. 

No Total 
Designación Morfológica Andesita G Andesita P Andesita B determinada general 

Poliédrico 3 - 7 - 10 
Con lascados aislados 5 1 7 - 13 

Bifacial 3 - 2 - 5 
Piramídalirregular 1 - 1 - 2 
Prismático parcial 

unidireccional con extracción 
irregular - - 2 1 3 

Prismático pardal 
bidireccional con extracción 

irregular - - - 1 1 
Globuloso - 1 - - 1 

Discoidal irregular 1 - - - 1 
Fragmento no diferenciado 4 1 4 - 9 

Total general 17 3 23 2 45 

Tabla 132. Distribución de la designación morfológica entre las materias primas. 

En la Tabla 132 se observa que, en términos generales, la distribuciÓn de los 

recursos entre los tipos de núcleos muestra cierta heterogeneidad. No obstante, se 

reconoce que el tipo de núcleo mayormente representado —con lascados aislados- posee 

representatividad en casi todas las materias primas. Esto es comparable a lo que ocurre 

con los fragmentos no diferenciados, aunque con proporciones algo diferentes. 
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Por otro lado, se aprecia que los recursos mayormente representados, andesitas 

en sus variedades B y G, poseen mayor variabilidad en lo que hace a la designación 

morfológica. A modo de generalidad, predominan los núcleos con lascados aislados y 

poliédricos de la variedad de andesita B, siguen en orden de importancia los núcleos con 

lascados aislados de la andesita G y, finalmente 'os poliédricos y bifaciales de la andesita 

G. Los núcleos discoidales, prismáticos, piramidales y globulosos, en. conjunto, 

representan menos del 15% y no poseen una tendencia clara en cuanto a la distribución 

de las materias primas, dada la escasa proporción de los mismos. 

En cuanto al tamaño de los núcleos se puede observar cierta variabilidad entre 

los mismos. 

Tamaño N % 
Grandísimo* (mayor a 160 

mm) 30 83.33 
Muygrande(120-l6ømtyt) 4 11.11 

Grande (1 20-80 mm) 2 5.56 
Total general 36 100 

* Esta nueva categoría. se  crea para dar un nombre a situaciones particulares donde el tamaño excede 
lo establecido para categorías conocidas. 

Tabla 133. Distribución del tamaño entre los núcleos (se dejaron de lado los fragmentos no 

diferenciados). 

A partir de la información de la Tabla 133 se observa que los núcleos poseen 

tamaños de dimensiones considerables, donde se da el predominio de los tamaños 

denominados grandísimos con más del 80%, al que le siguen los denominados muy 

grandes con poco más del 1% y  los grandes con poco más del 5%. 

Por su parte, al considerar la variable estado de la plataforma en esta muestra de 

núcleos, la misma que índica que más del 90 0/G de las mismas están activas. Teniendo en 

cuenta esto, sumado al tamaño de los instrumentos y de los núcleos, en términos 

generales, se podría indicar que estos últimos aún no se encontrarían agotados. Los 

núcleos presentes favorecen la idea de testeo así como de extracción de lascas. Esto 

último se apoya, además, en la evidencia de desechos de talla que pudieron identificarse 

-en base a la materia prima y tamaño- como potenciales soportes de los artefactos 

formatizados (ver más adelante). 

En el caso de esta muestra de núcleos, para tomar las medidas de las últimas 

extracciones fueron dejados de lado los núcleos con lascados aislados que no poseen 

'última extracción' en un sentido estricto, debido a su asociación con actividades de 
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testeo y no necesariamente con la extracción de lascas. También fueron omitidos los 

fragmentos no diferenciados. 

De esta manera, el tamaño y módtilo de la última extracción fue tomada sobre 

23 núcleos relacionados fundamentalmente a las variedades B y G de andesitas. En la 

Tabla 134 se detallan estos resultados. 

Tamaño/Módulo de la Mediano Mediano Corto Total última extracción alargado normal Corto ancho muy ancho general 
Grandísimo - - - 1 1 
Muygrande - 2 1 1 4 

Grande 2 3 4 - 9 
Mediano grande - 4 1 - 5 

Mediano pequeño 1 - 1 2 4 
Totalgeneral 3 9 7 4 23 

Tabla 134. Distribución del tamaño y módulo de las últimas extracciones medidas en ios 
núcleos. 

Como se aprecia en la Tabla 134 las últimas extracciones ofrecen cierta 

variabilidad en cuanto a los tamaños. Se encuentran representados los desechos 

grandísimos, muy grandes, grandes, mediano grandes y mediano pequeños, aunque en 

proporciones relativamente variables. En este sentido, si bien predominan las lascas 

grandes, las restantes categorías de tamaños presentes, a excepción de los grandísimos, 

no muestran tendencias claras siendo similares las proporciones. 

Con respecto a los módulos, también se aprecia cierta diversidad de categorías. 

En este sentido, predominan los módulos mediano normales y corto anchos y, en 

menor medida, se encuentran los denominados mediano alargados y corto muy anchos. 

Es importante destacar que los tamaños de las lascas que se extrajeron, sumado a 

la información de los tamaños de núc1eos, con dimensiones considerables, permiten 

pensar en la presencia de núcleos con remanente de vida útil. La información 

relacionada con los desechos de talla complementará los datos hasta aquí presentados. 

En cuanto a la reserva de corteza de los núcleos, se debe destacar que cerca del 

95% de los mismos posee corteza. Esto permite sostener, junto con los datos ya 

comentados, que los núcleos, en términos generales, no han sido agotados y tampoco 

han sido relevantes las tareas de descortezamiento. Esto, en principio, podría deberse a 

una alta disponibilidad de materia prima, teniendo en cuenta la localización de la fuente 

de aprovisionamiento de andesitas. 

Ahora bien, la información relacionada con el barniz presente en los núcleos, 

como se expresó con anterioridad, permite evaluar el tipo de fuente secundaria de la que 
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provienen los nódulos. Asimismo, la evidencia de reclamación en la muestra de núcleos 

ha sido inferida, como en otros casos, en base a diferencias en la presencia; intensidad y 

distribución del barniz y otra pátina en los núcleos (sobre todo en los negativos de 

lascados de las distintas extracciones). De esta manera, de la muestrá total de núcleos 

(N45), se debe destacar que 36 piezas poseen barniz de las rocas (1'abla 135). Sin 

embargo, en algunos casos, este fenómeno está afectando solamente la reserva de 

corteza de los núcleos, lo que no es interpretado como evidencia de reclamación. 

Alteración post-depositacional Sí 
Pátina 2 13.64 
Barniz 30 45.45 

Barnjz+Pmnna 6 3L82 
No presenta 7 9.09 

Total general 45 100 

Tabla 135. Distribución del barniz de las rocas y otra pátina entre los núcleos. 

En este sentido, si bien existe un número importante de piezas afectadas por 

alguna alteración (N= 38), sólo 8 núcleos ofrecen datos concretos relacionados con 

procesos de reclamación. En la Tabla 136 se sintetizan las características de estos 

núcleos que cuentan con evidencias haber sido explotados como tales en diversas 

ocasiones, espaciadas temporalmente entre los primeros usos ylos posteriores. 

Pieza reclamada Usada como... Materia prima Tamaño Módulo 
Núcleo piramidal Sin cambio en la Andesita G Grandísimo Lasca alargada 

irregular función 
Núcleo bifacial Sin cambio en la Andesita G Grandísimo Lasca alargada 

función 
Núcleo bifacial Sin cambio en la Andesita G Grandísimo Lasca ancha 

función 
Con lascados Sin cambio en la Andesita B Muy grande Lasca 

aislados función arichísima 
Discoidal irregular Sin cambio en la Andesita G Grande Lasca muy 

función ancha 
Núcleo prismático Sin cambio en la Andesita B Muy grande Lasca alargada 

parcial función 
Fragmento no Sin cambio en la Andesita B Muy grande Lasca ancha 
diferenciado de función 

núcleo 
Fragmento no Sin cambio en la Andesita G Mediano Lasca normal 
diferenciado de función pequeño 

núcleo 

Tabla 136. Características generales de piezas líticas reclamadas. 

. 
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En función de lo que se ve en la tabla anterior, los procesos de reclamación 

involucraron piezas de andesita G y B, de diversos tipos y tamaños, considerables en su 

mayoría. Hay algunos núcleos, particularmente discoidal y con lascados aislados, donde 

solamente han realizado la extracción de una única lasca. Es decir, que hubo una suerte 

de testeo de los mismos. Los núcleos restantes cuentan con explotaciones más 

importantes en cuanto al número de extracciones realizadas. 

IX.2.2.3 Desechos de talla 

Los desechos de talla suman un total de 85 piezas conformando 

aproximadamente el 31% de la muestra total de artefactos analizados (N=267) en este 

sector del sitio Planchada La Puntilla. Los resultados de esta clase tipológica serán 

presentados en base a materia prima; estado de fragmentación, origen de las 

extracciones, tamaños y módulos dimensionales, talones y atributos asociados al 

mismo, barniz de las rocas y evidencias de reclamación. 

Con respecto a la materia prima, se debe destacar la presencia de recursos líticos 

locales y no locales entre los desechos. No obstante, según se observa en la Tabla 137, 

es claro el predominio de las materias primas locales con cerca del 99% de 

representatividad. Por su parte, se advierte la presencia de un recurso no local, con una 

proporción que supera apenas el 1%. 

Materia prima N % 
Andesita G 52 61.18 
Andesita P 16 18.82 
Andesita B 14 16.47 

Cuarzo cristalino 2 2.35 
Sílice 1 1.18 

Total general 85 100 

Tabla 137. Representatividad de las materias primas en la muestra de desechos de talla 
recuperados en superficie 

Además, es notorio que entre los recursos locales hay ciertas diferencias en 

cuanto a las proporciones con que se encuentran representados ios mismos. En este 

sentido, un poco más del 60% de los desechos en recursos locales (N84) corresponde 

a la andesita variedad G. En segundo lugar, la andesita variedad P, con casi el 20%; en 

tercer lugar la andesita B con poco más del 15% y, finalmente con una representatividad 

de casi el 3% aparece el cuarzo. 
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El recurso no local, sílice, está presente con una proporción un poco menor al 

1%. Hay que destacar que, en esta oportunidad, dada la procedencia superficial de la 

muestra, el grupo de las materias primas no determinadas está ausente entre los 

desechos de talla. 

En cuanto al estado de fragmentación como se aprecia en la Tabla 138 los 

desechos fracturados se encuentran representados con cerca deI 75% y  las lascas enteras 

con poco menos deI 20% de representatividad. Por su parte, la representatividad de los 

desechos indíferenciados registran una proporción menor al 10 1/o. 

Estado de fragmentación N 
Lascas Enteras 15 17.65 

Lascas fracturadas con talón 44 51.76 
Lascas fracturadas sin talón 20 23.53 
Desechos mdiferenciados 6 7.06 

Total general 85 100 

Tabla 138. Estado de fragmentación en la muestra total de desechos de talla. 

Relacionando el estado de fragmentación con determinadas actividades de la 

secuencia de producción lítica, siguiendo la propuesta de Sullivan y Rozen (1985), los 

datos presentados indicarían que, dado que el porcentaje de desechos fracturados es 

elevado, predominaría, en primera instancia, las actividades de manufactura en 

detrimento de las tareas de reducción primaria. Estos datos serán discutidos en 

profundidad y en relación a otras variables en el capítulo XI. 

En cuanto al origen de las extracciones se tuvieron en cuenta solamente las 

lascas enteras, fracturadas con y sin talón, dejándose de lado aquellos desechós 

indiferenciados. 

A partir de la información presente en la Tabla 139 se puede apreciar el 

predominio de las lascas internas en más deI 55%, le siguen en segundo lugar las lascas 

externas con cerca del 35% de representatividad; y en tercer lugar las lascas de 

adelgazamiento bifacial presentes con poco más del 7%. Es interesante destacar la 

ausencia de lascas de reactivación de núdeos, dada la frecuencia de aparición de los 

mismos entre los materiales recolectados. 

. 
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Origen de las extracciones 

Lascas internas Lascas externas Adelgazamiento 	Total 
bifacial 

	

39 	 23 	 5 	 67 

	

58.21 	34.33 	 7.46 	 100 

Tabla 139. Distribución del origen de las extracciones entre lascas enteras y fracturadas con y sin 
talón. 

Asimismo, hay que destacar que de la muestra de lascas internas (N=39), más 

del 90% corresponde a lascas angulares (ver Tabla 140); mientras que entre las lascas 

externas se destaca el predominio de las primarias, con más deI 65% de 

representatividad. 

La presencia, aunque poco representativa, de lascas de adelgazamiento bifacial 

entre los materiales recolectados, es consistente con la presencia de artefactos bifaciales 

recuperados en superficie. 

Tipo de lasca N 
Adelgazamiento/Reducción 

bifacial 5 6.33 
Angular 36 44.30 

Plana 3 3.80 
Primada 16 20.25 

Secundaria 6 7.59 
Con dorso natural 1 2.53 

Lasca no diferenciada 12 15.20 
Total general 79 100 

Tabla 140. Distribución de los tipos de lasca en la muestra de desechos enteros y fracturados 
conysin talón. 

Relacionando los datos de la Tabla 140 con la información referente a los 

núcleos, particularmente la designación morfológica de los mismos, se puede decir que 

en general los tipos de lascas son coherentes con las ciases de núcleos definidas. 

También, en principio, es llamativa la ausencia de lascas de reactivación de núcleos 

teniendo en cuenta la proporción con que se encuentran representados. Esto quizás este 

relacionado con. algún aspecto funcionaly particular del sitio, lo que será oportunamente 

discutido en el capítulo correspondiente. Lo interesante de destacar aquí es que los 

núcleos no se encuentran agotados, poseen remanente de vida útil y no parece haber 

sido necesario su mantenimiento. 

Ahora bien, si se combinan los tipos de lascas con las materias primas líticas, se 

pueden marcar diferencias sustanciales para cada una de los recursos locales y no locales 

il 
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en lo que hace a las tareas de reducción lítica involucradas en cada tipo de materia 

prima. 

En base a los datos volcados en la Tabla 141 5  en relación a la andesita variedad 

G, por un lado, se observa el predominio de las lascas internas en casi un 50% de la 

muestra total de desechos en esta materia prima (N=51). Estas lascas resultan de 

procedimientos de formatización (reducción secundaria: retalla, retoque o 

microretoque), aunque no se puede descartar que durante la reducción primaria 

(reducción de núcleos y extracción de formas base) se produzcan algunas lascas internas. 

Pero además, en esta materia prima se encuentran presentes en poco más de un 25% las 

lascas externas, las que resultan de tareas extracción primaria. Esto, en conjunto, indica 

que en relación al recurso local mayormente representado, su explotación está asociada 

tanto a tareas de extracción de formas base como de formatizacjón de instrumentos. 

Materia Adelgazamiento Lascas Lascas Lascas no 
prima bifacial internas externas diferenciadas Total 

AndesitaG 4 25 12 lO 51 
AndesitaP 

- 7 4 1 12 
AndesitaB 1 6 6 1 14 

Cuarzo 
cristalino - 

- 1 - 1 
Sílice - 1 - 

- 1 
Total 5 39 23 12 79 

Tabla 141. Distribución del origen de las extracciones y materia prima entre desechos enteros y 
fracturados con y  sin talón. 

Además, es interesante destacar la presencia en la variedad G de andesita de 

tareas vinculadas al adelgazamiento bifacial. Asimismo, se debe reconocer la existencia, 

aunque en mínima proporción, de estas tareas en materiales de andesita B. Debe 

recordarse que los artefactos bifaciales descriptos con anterioridad corresponden a estas 

variedades de andesitas. 

En cuanto a la andesita B, más allá de la información comentada recientemente, 

también debe reconocerse la existencia de lascas internas y externas lo que marcaría la 

realización de tareas de reducción primaria y secundaria. Estas tareas también se ven 

reflejadas en los tipos de lascas de la variedad de andesita P. 

Asimismo, dentro del panorama de recursos locales, aunque con otra 

representatividad, el cuarzo en su variedad cristalino, solamente está asociado a lascas 

externas, lo que evidenciaría tareas de reducción primaria. Sin embargo, debe tenerse 

presente la ausencia, en la muestra de superficie, de núcleos de cuarzo. 
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Por su parte, la presencia poco significativa de sílice entre las lascas se limita a un 

solo ejemplar, que advertiría la presencia de tareas de reducción secundaria —al menos en 

el sector del sitio donde se realizó la recolección superficial- más allá de la ausencia de 

artefactos formatizados y núcleos en este tipo de recurso. 

Una de las formas de reforzar algunas de las apreciaciones presentadas 

recientemente, es a través de la presentación de la información relacionada a los 

tamaños y módulos dimensionales. En este sentido, fueron tenidos en cuenta para esta 

instancia solamente los desechos enteros con el fin de poder realizar comparaciones 

posteriormente. 

En relación al tamaño, a partir de la información volcada en la Tabla 142, se 

aprecia cierta variabilidad entre los desechos, cuyas categorías se encuentran distribuidas 

de manera relativamente homogénea en la muestra, sin mostrar tendencias claras en 

cuanto al predominio de las mismas. No obstante, en la tabla se observa que más del 

50% de los desechos de talla enteros corresponden a tamaños de mediano grandes y 

grandes. Le sigue la categoría denominada muy grande con el 20% de representatividad 

y finalmente, aparecen los tamaños grandísimo y mediano pequeño, con una proporción 

inferior al 14% en cada caso. 

Tamaño N % 
Grandísimo* (mayor a 160 mm) 2 13.33 

Muy grande (120-160 mm) 3 20 
Grandes (80-120 mm) 4 26.67 

Mediano grande (60-80 mm) 4 26.67 
Mediano pequeño (40-60 mm) 2 13.33 

Total general 15 100 

* Esta nueva categoría se crea para dar un nombre a situaciones particulares donde el tamaño excede lo 
establecido para categorías conocidas. 

Tabla 142. Distribtición de los tamaños entre desechos de tulia enteros. 

En general, los tamaños de desechos enteros presentes en la muestra concuerdan 

con los tamaíios de las últimas extracciones detectadas en los núdeos, ya que las lascas 

poseen dimensiones similares a las detectadas en éstos últimos. 

La información anteriormente presentada debe complementarse con un gráfico 

en el que se pueda observar comparativamente los tamaños de los desechos e 

instrumentos enteros con el fin de discutir pósteriormente estos datos de manera 

integral. 

o 
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Al respecto, ci tamaño de los desechos e instrumentos enteros, en términos 

generales, corresponden a rangos de tamaños similares, independientemente de las 

proporciones con que se encuentran representados unos y otros. Sin embargo, existen 

algunas diferencias que no se pueden pasar por alto, como ser la presencia de desechos 

de talla de tamaños mediano grande y mediano pequeño, los cuales no poseen correlatos 

entre los instrumentos. 
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grandc 	pequeño 

Figura 86. Distribución de categorías de tamaños entre desechos e instrumentos enteros. 

Como se puede observar en la Figura 86 en primer lugar, los tamaños más 

representados entre los instrumentos —grandísimo, muy grande y en menor medida, 

grande- tienen también una frecuencia de aparición entre los desechos de talla. En 

segundo lugar, se advierte que casi todos los tamaños de desechos tienen representantes 

entre los instrumentos, a excepción de las lascas mediano pequeñas y mediano grandes. 

En función de esto, en lineas generales, parecería probable marcar que entre los 

desechos de talla podrían registrarse las potenciales formas base de los instrumentos. 

Asimismo, también se advierte que entre los desechos existiría evidencia de tareas de 

regularización, formatización y mantenimiento de instrumentos. 

Complementando lo anterior, la información volcada en la Tabla 143 sobre las 

materias primas y tamaños de los desechos enteros, refuerza parte de lo manifestado 

hasta el momento. Al respecto, teniendo en cuenta la información sobre los núcleos, es 

importante destacar que se observa cierta concordancia entre las materias primas de ios 

desechos enteros y ios núcleos, al estar presentes las andesitas G, B y P en ambas clases 

tipológicas. 
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Total 
Tamaño Andesita B Andesita G Andesita P 	general 

Mediano pequeño (40-60mrri) 
- 1 1 	2 

Mediano grande (60-80mm) 2 1 - 	 3 
Grande (80-120mm) 1 3 - 	 4 

Muy grande (120-160 mm) 4 - 
- 	 5 

Grandísimo* (mayor a 160 mm) 2 - 
- 	 2 

Tota! general 9 5 1 	15 

Tabla 143. Distribución de las materias primas en la muestra de desechos enteros. 

En síntesis, se puede sostener que las formas base que se extrajeron de los 

núcleos recuperados en este sector del sitio, se encuentran dentro de la muestra de 

desechos enteros. En este sentido, el tamaño de las lascas enteras, similares a las formas 

bases extraídas de ios núcleos, indica la realización de tareas de reducción primaria. 

Con respecto a la distribución de los tamaños en ftuición de los tipos de lascas, 

en la Tabla 144, se observa que sólo entre las lascas externas (primarias) se da casi toda 

la gama de categorías de tamaño representadas en la muestra en general. Al respecto, las 

lascas de tamaños exira-grandísimo están relacionadas con lascas externas 

exclusivamente. 

Además, en la tabla se aprecia que entre las lascas internas (angulares) también se 

encuentra representada una parte importante del espectro de tamaños. Por su parte, los 

tipos de lascas menos frecuentes como, adelgazamiento bifacial, plana y con dorso 

natural, están asociadas con tamaños correspondientes a las clases muy grande y grande 

respectivamente. Es llamativa la ausencia de desechos pequeños de formatización, sin 

embargo, se debe tener en cuenta que la muestra se obtuvo mediante una recolección 

superficial. En estos casos, es importante considerar que el efecto de los procesos 

postdepositacionales pudo sesgar el tamaño de desechos que conforman la muestra 

recuperada. En este sentido, también se reconoce una baja representatividad de las 

lascas de adelgazamiento bifacial, teniendo en cuenta que los bifaces cuentan con una 

proporción importante entre los instrumentos. En este caso, también atribuimos su 

ausencia a un sesgo relacionado con los efectos de diversos procesos 

postdepositacionales. 
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. 
Lascas Lascas Extra- Total 

Tipo de lasca pequeñas 	Lascas grandes Grandísimo grandisimo general 

Adelgazamiento bifacial - - 1 - 1 
Angular 1 	 1 - 2 - 4 

Plana - 	- 1 - - 1 
Primaria 1 	 2 - 1 1 5 

Secundaria - 	- 2 - 1 3 
Con dorso natural - 	- 1 - - 1 

Total general 2 	 3 4 4 2 15 

Tabla 144. Distribución de los tamaños y tipos de lasca entre desechos de talla enteros. 

También es necesario desarrollar el análisis de los desechos enteros a través de la 

distribución del módulo longitud-anchura. Como puede apreciarse en la Tabla 145, las 

categorías de módulos representados en la muestra de desechos enteros evidencian 

cierta variabilidad. Sin embargo, es claro el predominio en más del 50% del módulo 

correspondiente a corto ancho. Las restantes categorías de módulos no muestran 

tendencias claras en el predominio de una sobre otra, estando presentes en proporciones 

relativamente parejas. Esta información de los desechos de talla relacionada con los 

módulos de las últimas extracciones de los núcleos sugiere que existe cierta relación 

entre ambas clases tipológicas. 

Módulo N % 
Laminar normal 1 6.67 

Mediano alargado 1 6.67 
Mediano normal 3 20 

Corto ancho 8 53.33 
Corto muy ancho 2 13.33 

Total general 15 100 

Tabla 145. Distribución del módulo longitud-anchura entre desechos enteros. 

Además, se consideró relevante presentar un gráfico en el que se pudieran 

observar comparativamente los módulos longitud-anchura de los desechos e 

instrumentos enteros. 
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Figura 87. Distribución de categorías de módulos entre desechos e instrumentos enteros. 

En base a la Figura 87, es interesante comentat que los módulos más 

representados entre 'os instrumentos —mediano alargado, mediano normal y laminar 

normal- tienen también su frecuencia de aparición entre los desechos. Además, es 

notorio que, en general, casi todos los módulos deinstrumentos se encuentran 

representados entre los desechos, siendo la excepción el módulo laminar angosto 

presente sólo entre los instrumentos. Esto estaría apoyando la idea acerca de la 

existencia entre los desechos del sitio Planchada La Puntilla de potenciales formas base 

de los instrumentos. 

Por su parte, el espesor de los desechos se presentan en rangos de 5 mm. En la 

Tabla 146 se puede apreciar que existen lascas con espesores relativamente variados, y 

con distribuciones prácticamente homogéneas. Teniendo en cuenta estas cifras, puede 

decirse que, en términos generales, hay desechos muy delgados, delgados, gruesos y muy 

gruesos (sensu Aschero 1983). 
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Figura 87. Distribución de categorías de módulos entre desechos e instrumentos enteros. 

En base a la Figura 87, es interesante comentar que los módulos más 

representados entre los instrumentos —mediano alargado, mediano normal y laminar 

normal- tienen también su frecuencia de aparición entre los desechos. Además, es 

notorio que, en general, casi todos 'os módulos de instrumentos se encuentran 

representados entre los desechos, siendo la excepción el módulo laminar angosto 

presente sólo entre los instrumentos. Esto estaría apoyando la idea acerca de la 

existencia entre 'os desechos del sitio Planchada La Puntilla de potenciales formas base 

de los instrumentos. 

Por su parte, el espesor de ios desechos se presentai en rangos de 5 mm. En la 

Tabla 146 se puede apreciar que existen lascas con espesores relativamente variados, y 

con distribuciones prácticamente homogéneas. Teniendo en cuenta estas cifras, puede 

decirse que, en términos generales, hay desechos muy delgados, delgados, gruesos y muy 

gruesos (sensu Aschero 1983). 
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Espesor (5 mm) N 

0-4,99 mm 1 6.67 

5-9,99 mm 2 13.33 

10-14,99mm 2 13.33 

15-19,99mm 2 13.33 

20-24,99 mm 2 13.33 

25-29,99 mm 1 6.67 

30--34,99 mm 1 6.67 

35-39,99 mm 1 6.67 

40-44,99 mm 1 6.67 

45-49,99 mm 1 6.67 

50-54,99 mm 1 6.67 

Tota! 15 100 

Tabla 146. Distribución de los espesores entre los desechos enteros. 

Por otro lado, consideramos relevante presentar un gráfico en el que se pudieran 

observar comparativamente los espesores de los desechos e instrumentos enteros con el 

fin de complementar las tendencias manifestadas anteriormente. 
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Figura 88. Distribución de los espesores entre desechos e instrumentos enteros. 

En la Figura 88, se observa que la variabilidad registrada entre ios espesores de 

los instrumentos, posee cierto correlato en lo que hace a la muestra de desechos de talla. 
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En este sentido, puede decirse que entre los desechos se encuentran las potenciales 

formas base, salvo el caso del instrumento gruesísimo. Pero además, se nota la presencia 

de desechos de espesores más bien delgados. Al respecto, resulta de interés destacar que 

los espesores muy delgados (correspondiente al intervalo 0-5 mm) y delgados (5-10 mm) 

y en las piezas estmn sólo presentados por desechos de talla, lo que estaría evidenciando 

que los mismos son el subproducto de las tareas de formatización. de los instrumentos. 

Por otro lado, teniendo en cuenta que el talón y sus atributos pueden ayudar a 

clarificar la situación sobre los procesos de producción y técnicas implementadas, se 

presenta en la Tabla 147, la distribución de los diferentes tipos de talones presentes en 

las muestras de lascas enteras y fracturadas con talón. 

Forma de la superficie del talón N % 
Natural 13 22.03 

Liso-Natural 7 11.86 
Liso 28 47.46 

Facetado 2 3.39 
Filiforme 4 6.78 

No diferenciado 5 8.48 
Total general 59 100 

Tabla 147. Distribución de las formas de la superficie del talón entre lascas enteras y fracturadas 
con talón. 

En la Tabla 147, puede verse un predominio de los talones preparados con más 

del 55% de representatividad, en detrimento de los talones no preparados cuya 

proporción es menor al 35%. Los talones no diferenciados corresponden al porcentaje 

restante, menos del lO%, y se trata de un reducido grupo lascas de las cuales no pudo 

identificarse correctamente el talán debido a que la posición de la fractura no lo 

permitió. 

El alto porcentaje de los talones preparados en general, sumado a la evidencia de 

artefactos formatizados ya presentada, invita a no descartar la realización de tareas de 

reducción secundaria. Asimismo, la presencia de los talones no preparados, sumado a la 

presencia de núcleos detallada anteriormente, en conjunto contribuyen a considerar la 

realización de actividades de reducción primaria. 

Por otro lado, tomando en cuenta los tipos de los talones y los bulbos de los 

desechos de talla, a partir de los que se ve en la Tabla 148, en la muestra predominan los 

talones lisos y naturales con bulbos pronunciados y difusos, aunque con un predominio 

claro de bulbos pronunciados. En una primera instancia, se puede pensar en la 

. 
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Bulbo difuso 	Total general 
7 28 
1 6 
1 13 
1 4 
1 3 
1 5 

12 59 

existencia de tareas de reducción primaria y secundaria, mediante talla por percusión 

blanda y dura, pero con énfasis en la segunda. 

Bulbo 
Forma de la superficie del talón pronunciado 

Liso 21 
Liso-Natural 5 

Natural 12 
Filiforme 3 
Facetado 2 

No diferenciado 4 
Total general 47 

Tabla 148. Distribución de ios bulbos y formas de la superficie del talón en la muestra de 
desechos enteros y fracturados con tajón. 

Por otra parte, los escasos talones filiformes y facetados presentes en la muestra 

deben entenderse como la presencia de tareas de talla por presión. 

Teniendo en cuenta los tipos de talones y las materias primas (ver Tabla 149), es 

notable que únicamente la andesita variedad G posee los distintos tipos de talón no 

preparados y preparados definidos anteriormente. Las andesitas B yP, si bien también 

presentan cierta variabilidad, la misma no ocurre con la magnitud observada para la 

andesita G. Esto implica, para ios recursos locales mencionados, que están presentes las 

tareas de manufactura en general. Ahora bien, para recursos como el cuarzo, asociado 

solamente a talones corticales, la situación indicaría la presencia de tareas de 

manufactura, pero fundamentalmente relacionadas con actividades de reducción de 

núcleos y extracción de formas base y no con formatizacjón y regularización de filos. Sin 

embargo, esto se opone a la restante información sobre este recurso, que marca la 

ausencia de núcleos y la presencia de artefactos formatizados. Esto significaría que las 

tareas de reducción secundaria relacionadas al cuarzo tuvieron, probablemente, más 

importancia que la evidenciada por el registro lítico. Asimismo, las actividades de 

reducción primaria vinculadas al cuarzo, debieron tener un énfasis menor al marcado 

por la evidencia lítica disponible. 

Forma superficie Cuarzo 
del talón Andesita G Andesita P Andesita B 	cristalino Total general 
Facetado 2 1 - 	

- 3 
FIliforme 3 

- 1 	
- 4 

Liso 20 3 5 	
- 28 

Liso-Natural 3 1 2 6 
Natural 5 3 4 	 1 13 

No diferenciado 5 
Total general 38 

- 

8 
- 	

- 

12 	 1 
5 

59 

Tabla 149. Distribución de las formas de la superficie del talón por materia prima. 
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Finalmente, para evaluar otro de los atributos asociados al talón, se presentarán 

los datos relacionados con la regularización o no del frente de extracción. Como se 

aprecia en la Tabla 150, no se puede pasar por alto la importante presencia mensurable 

de frentes de extracción no regularizados (más del 75%) lo que indicaría poco cuidado 

de las plataformas, para las variedades de andesitas por lo menos. Por su parte, los 

frentes de extracción regularizados, están presentes en las variedades de andesitas y el 

cuarzo cristalino. En cuanto a los frentes de extracción regularizados en las variedades 

de andesitas, se observa cierto predominio de la andesita G y, en segundo lugar la 

variedad B. La andesita P y el cuarzo, se encuentran igualmente representados. Estos 

datos marcarían, en principio, cierto descuido en la preparación de las plataformas en 

general. 

o 

Frente de extracción no 
Materia prima regularizado 

Andesita G 29 
AndesitaB 9 
Andesita P 7 

Cuarzo cristlaino - 
Total general 45 

Frente de extracción 
regularizado N % 

9 38 64.41 
3 12 20.34 
1 8 13.56 
1 1 1.69 

14 59 100 

Tabla 150. Distribución del frente de regularización en las lascas enteras y fracturadas con talón. 

Las variables tenidas en cuenta para los desechos de talla advierten acerca de la 

presencia de actividades de extracción primaria y secundaria con énfasis diferenciales. 

Varias de las consideraciones planteadas para esta clase tipológica son avaladas por los 

datos relacionados con los núcleos e instrumentos. 

Por otra parte, para el análisis de la evídencia de reclamación en esta muestra de 

desechos se dejaron de lado aquellos desechos indiferenciados (N=6). La presencia de 

alguna alteración post-depositacional de relevancia arqueológica incluye al barniz de las 

rocas y la pátina. Como se aprecia en la Tabla 151, más del 65% de la muestra de 

desechos está afectado por alguna clase de alteración post-depositacional. Al igual que 

en otros casos, por un lado, se encuentran las lascas afectadas solo por barniz que 

suman un poco más del 20%. Por Otro lado, están los desechos que registran la 

presencia de otra clase de pátina, con una proporción de casi el 18%. Finalmente, 

también están aquellas en que se combinan ambas pátinas, con una representatividad 

interesante de casi un 30%. 
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Alteración 
postdepositacional 

No posee 
Barniz 
Pátina 

Barniz ± Pátina 
Total general 

N 
27 34.18 
16 20.25 
14 17.72 
22 27.85 
79 100 

o 

Tabla 151. Representatividad de desechos con y sin pátina. 

Al respecto, se debe aclarar que las lascas afectadas por alguna de las alteraciones 

conforman un subconjunto donde se encuentran representados tanto los tamaños, así 

como los tipos de lascas externas e internas descriptos anteriormente. La presencia de 

desechos de talla con y sin barnizo pátina, advierte la realización de tareas de talla en 

distintos momentos temporales. 
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X RÍO LAS SALINAS: EL SITIO Y SU REGISTRO 

LÍTICO 

En este capítulo se presenta información relacionada, con el contexto general de 

las muestras de los conjuntos líticos recuperados en una parte del sitio Rio Las Salinas y, 

además, los resultados del análisis técnico-morfológico de los conjuntos líticos 

procedentes de recolecciones superficiales y excavaciones arqueológicas. 

Estos dos aspectos serán presentados en dos. secciones. La primera, incluye 

aspectos generales de emplazamiento, estratigrafia, contexto y aspectos cronológicos del 

sitio Río Las Salinas. La segunda sección da lugar a la presentación de los resultados del 

análisis de los conjuntos líticos, en función de materias primas líticas, clases tipológicas y 

las diversas variables tenidas en cuenta para las distintas clases tipológicas mencionadas 

en el apartado de análisis de los conjuntos líticos (ver Capítulo III Metodología, Acápite 

111.4). 

X. 1 DESCRIPCIÓN DEL SITIO: CARACTERIZACIÓN 

GENERAL, ESTRATIGRAFÍA, CONTEXTO Y ASPECTOS 

CRONOLÓGICOS 

El glacis donde se encuentra el sitio Río Las Salinas posee la misma disposición 

que el de Planchada La Puntilla, y sus dimensiones en sentido N-S son cerca de 1 km y 

en sentido E-O 700 m Ambos sitios están. separados por una distancia menor a 1 km. 

El sitio Río Las Salinas reúne en su extensión superficial diversos componentes 

temporales o momentos de uso del espacio que remiten a una situación algo más 

compleja que la descripta para el sitio Planchada La Puntilla. Por un lado, se reconoce la 

existencia de una extensa área que cuenta con evidencias de explotación de recursos 

líticos y producción de artefactos en general. En esta área se realizó la recolección 

superficial, la que fue organizada a partir de1 trazado de dos transectas paralelas en 

sentido N-S, de 2m, de ancho cada una y de una longitud de 50 m. Cada una de estas 

unidades fue dividida, a su vez, en subunidades de 2 m x 1 m. Las dimensiones del 

sector donde se realizó la recolección fue de 4 m x 50 my tuvo un total de 100 

subunidades de recolección que cubrieron una superficie de 200 m 2. 
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Por otro lado, también existe en este sitio un sector de recintos. Se trata de un 

conjunto de 5 recintos -2 forman parte de una misma estructura y los 3 restantes son 

simples- todos localizados sobre la zona marginal de la superficie del glacis.. 

Una de las estructuras es de forma circular, compuesta por dos recintos también 

circulares (denominados Rl yR2). Allí se realizaron las excavaciones arqueológicas. 

Estos recintos poseen. medidas similares, ya que uno de ellos mide 3 ni (Rl) y el otro, 

claramente adosado, 2.80 m (R2) (Figura 89). El muro posee un ancho máximo de 0.50 

my su altura no supera los 0.40 m desde el suelo. El muro perimetral de estos recintos 

está conformado por grandes bloques de roca sin cantear, sin argamasa, y tampoco se 

han observado cimientos en estas construcciones. 

Los recintos restantes (denominados R3, R4, y RS) son de forma circular simple 

y sus dimensiones no alcanzan el 1.50 m en cada caso. Los muros de estos recintos 

simples están colapsados hacia el interior, motivo por el cual no se dispone de 

información acerca del ancho de los muros ni de su altura. 

N 

Área con evidencia de explotación de recursos líticos 

Recinto 1 

RecInto 	 RecInto 4 	 Recinto 3 	
Rec into 2 

Bordedeglacis 

Figura 89. Croquis del área del glacis donde se encuentra ci sitio Río Las. Salinas.. 

Las excavaciones realizadas en un sector del Río Las Salinas afectaron ios 

Recintos 1 y  2, es decir la estructura compuesta. Se abrieron dos cuadrículas de 1 x 1 m, 

una en cada recinto, y se excavaron 5 capas o estratos naturales, llegándose a la matriz 

del flujo de este glacis, a unos 40 cm de profundidad. Se debe señalar que la las: 

características sedimentológicas observadas durante las excavaciones realizadas en los 

Recintos 1 y.2  muestran ciertas similitudes con las capas de los Recintos 1 y3  del sitio 

Planchada La Puntilla. En. general, se trata de un. sedimento arenoso, que por momentos 

se presenta levemente compactado y acompañado por pedregullo el que se va 

incrementando hacia el final de las capas estratigráficas, hasta llegar a ser sumamente 
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abundante hacia el guijarral de base, que caracterizó el final de las excavaciones en 

general. Dadas las similitudes mencionadas no se detallarán las características de los 

distintos niveles. 

Ahora bien, desde el punto de vista de los materiales arqueológicos hallados 

durante las excavaciones en e1 sitio Río Las Salinas -además del abundante material lítico 

superficial- se debe marcar la recuperación. de materialpre y poshispánico. En. el Recinto 

1 se recuperaron, en distintos niveles, sobre todo en los Niveles 2y 3, núcleos y lascas. 

Por su parte, en el Recinto 2 se recuperaron en los Niveles 1 y 2  algunas lascas, y un 

botón en el último Nivel 4, antes del estrato correspondiente al guijarral de base del 

glacis. 

Por un lado, los conjuntos líticos que yacen en superficie en este sector del sitio 

están afectados por barniz de las rocas, fenómeno del que se sabe es de escala regional, 

lo que permitiría expandir hacia este sitio las apreciaciones sobre las dataciones 

obtenidas para el sitio Planchada La Puntilla. De esta fonna, el aspecto temporal de los 

conjuntos líticos superficiales del sitio Río Las Salinas, al menos para los 

correspondientes al sector de explotación de recursos líticos y producción de artefactos, 

en general, poseería un fechado relativo de. 5900 años AP. Sin embargo, al igual que en 

el caso de los conjuntos de Planchada La Puntilla, en este sector del sitio también se 

aprecian evidencias de procesos de reclamación, lo que indicaría que estas dataciones 

están seguidas de Otros momentos de uso de este espacio —como fuente de 

aprovisionamiento- posteriores al 5900 años AP, pero sin poder brindar precisiones 

cronológicas al respecto. 

La importancia del hallazgo del botón en el interior de uno de los recintos radica 

en conformar el único elemento que brindaría cierta cronología para estos recintos, o al 

menos, permitir inferir una fecha relativa para alguno de los momentos de uso de los 

mismos. El botón en cuestión se trata de una pieza de 15 mm cuyo ojal es de metal, 

probablemente bronce. Por su parte, el cuerpo del botón es de una pasta cerámica, rica 

en caolín, que se asemeja a la pasta de la loza cramware. Las características deI botón 

indican que la pieza podría ser de fines del siglo XVTII, y probablemente de una prenda 

masculina no lujosa, posiblemente de uniforme militar (Bárbara Briazi y Rosa Iglesias 

2009, com. pera.). 
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Figura 90. Botón recuperado en el Nivel 4 del Recinto 2 del sitio Río Las Salinas. 

Sin embargo, independientemente del hallazgo poshispánico, se asume su 

construcción a momentos prehispánicos, debido a la presencia de material arqueológico 

en su interior. De esta forma, los hallazgos de material lítico en el Recinto 1 versus el 

botón histórico en el Recinto 2, indicarían dos momentos de uso de estas estructuras. El 

primero, relacionado a una suerte de acopio de materia prima en el interior del Recinto 1 

(sobre lo que se volverá posteriormente); y el segundo relacionado a un momento de re- 

uso de esta estructura arqueológica —particularmente del Recinto 2- en algún momento 

del contacto hispano-indigena. 

En síntesis, el espacio donde se emplazan estos recintos parece haber sido 

utilizado en momentos prehispánicos, independientemente de la función concreta del 

mismo, y además en momentos posteriores al contacto. Es claro, que las estructuras 

levantadas en aquél entonces, también parecen haber servido de refugio en momentos 

históricos. Esto indicaría cierta complejidad para estos sitios a los que se postuló en la 

década de 1960 (equipo de Eduardo Cigliano) y, posteriormente en 1980 (la gente del 

CERS) como parajes de cazadores-recolectores. 

La cuestión que queda pendiente, antes de desarrollar una discusión 

pormenorizada de la evidencia de todos los sitios involucrados en esta tesis doctoral, es 

la presentación de los resultados dci análisis técnico-morfológico de los conjuntos líticos 

provenientes de un sector del sitio Río Las Salinas, a lo que se da lugar a continuación. 

X.2 REGISTRO LÍTICO DEL SITIO RÍO LAS SALINAS 

El conjunto lítico recuperado en un sector del sitio está conformado por un total 

de 237 piezas, de las cuales 22 fueron recuperadas en excavaciones y las 215 restantes en 

superficie. En primer lugar, se presentarán los resultados sobre las materias primas y, en 

segundo lugar se detallarán los resultados del análisis de los conjuntos líticos. 

[IJ 
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X.2.1 Materias primas líticas utilizadas 

En total se identificaron un total de. 4 grupos de materias, primas líticas: 

Andesitas variedades B, G, P; 

Cuarzo variedades cristalino y lechoso; 

Xilópalo; 

Sílice; 

No determinadas 

Los recursos mencionados tienen distintos costos de obtención en función del 

carácter local o no local de los mismos. Las materias primas locales corresponden a las 

andesitas, el cuarzo y el xilópalo, estando este último recurso algo más distante que las 

andesitas y el cuarzo. Por su parte, el sílice -variedad rosada- se considera recurso no 

local, a pesar de no haber sido localizada la fuente de aprovisionamiento del mismo, 

debido a que la información de la base regional de recursos líticos (ver Capítulo V) no 

contempla este recurso entre los disponibles para el área. 

Por otro lado, el grupo de las materias primas 'no determinadas' se encuentra 

relacionado a piezas que están afectadas por barniz de las rocas o por caicretes, y, en 

algunos casos, por ambas alteraciones, lo que ha hecho imposible la identificación del 

tipo de materia prima. No obstante, debe aclararse que, en base a las características de 

estas piezas, se tratarían de alguna clase de andesita, por lo tanto serían recursos de 

carácter local. 

Asimismo, hay que tener en cuenta que la mayoría de los recursos locales están 

disponibles, a diferentes distancias desde el sitio, pero en un radio mucho menor a los 

25 km, sin llegar a 1 km de distancia en el caso de las andesitas. Las andesitas son 

recursos que están en algún sentido 'a la mano', altamente disponibles y accesibles en la 

superficie del glacis sobre la que se encuentra emplazado el sitio Río Las Salinas. El 

cuarzo, aunque ausente en la superficie del glacis, tampoco está lejos, ya que está 

disponible en el cauce del río Amaicha a. menos de 1 km de distancia desde el sitio, pero 

su disponibilidad es baja en relación a los recursos volcánicos. Asimismo, el xilópalo, a 

casi 10 lun de distancia hacia el norte, se encuentra disponible en una fuente acotada 

espacialmente. Por lo tanto, debe quedar claro que los recursos locales presentes en este 

sitio se encuentran disponibles a diferentes distancias. 

En cuanto a la calidad de las materias primas, en base a las características 

propuestas por Narni (1992), se considera que la andesita variedad B (basandesita) y el 

n 
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sílice serían los recursos que mejores propiedades ofrecerían para la talla. Sin embargo, 

su obtención implica costos de aprovisionamiento diferentes, dado el carácter 

presumiblemente no local del sílice versus la localidad de la andesita Bo basandesita. 

X.2.2 Presentación general del conjunto lítico 

El conjunto lítico del sitio Río Las Salinas está constituido por un total de 237 

piezas líticas y está presentado por clase tipológica y materia prima en la Tabla 152- 

Materia 	Núcleos y 	Desechos de 
Prima 	nucleiformes 	talla 

Andesitas 
Cuarzo 

Xilópalo 
Sílice 
No 

Determinadas 
Total por clase 

ipo1ógica 

Artefactos con Artefactos Total por 
filos, puntas o Formatizados Materia 
superficies con Prima 

rastros 
complementarios 

N 	% N 	% N 	% 
1 	0.42 17 	7.17 218 	92 
- 	- - 	- 15 	6.32 
- - 	- 1 	0.42 
- 	- - 	-. 1 	0.42 

- 1 	0.42 2 	0.84 

24 	10.12 194 81.86 	1 	0.42 	18 	7.59 	237 	100 

N 	% 	N % 
23 	9.7 	177 747 
1 	0.42 	14 5.9 
- 	- 	1 0.42 
- 	- 	1 0.42 
- 	- 	1 0.42 

Tabla 152. Conjunto lítico del sitio Río Las Salinas por clase tipológica y materia prima. 

Como puede apreciarse en la tabla anterior, las materias primas presentes en el 

conjunto lítico del sitio Río Las Salinas; si bien son de carácter local y no local, las 

mismas se encuentran diferencialmente representadas. Es claro el predominio casi 

absoluto de los recursos locales, con más del 99% de representativida4, en detrimento 

del recurso no local (sílice), cuya presencia mensurable no alcanza el 1%. 

Asimismo, la diferencia entre los recursos locales también es importante en lo 

que hace a la proporción con que se encuentra. representado cada uno. Del conjunto de 

artefactos en materias primas locales (N=236), el 92% corresponde a las variedades de 

andesitas, y d porcentaje restante (8%) se distribuye entre cuarzo, *ilópalo y el grupo de 

las 'no determinadas'. Con respecto a estas últimas debe recordarse que se asume su 

carácter local. La relación general entre estos porcentajes denota un marcado énfasis en 

la utilización deJas variedades de andesitas. 

Por otro lado, es interesante la presencia de todas las dases tipológicas aunque 

dicha representatividad posee importantes diferencias cuando se las analiza en función 

de las materias primas. 
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En primer lugar, se debe destacar que el 100% de núcleos corresponde a 

materias primas locales, variedades de andesitas y cuarzo. Además, es interesante el 

hecho de que más del 95% de los, núcleos (N=24) corresponde a las variedades, de 

andesitas; mientras que menos del 4% se relaciona con el cuarzo. 

Con respecto a 1os desechos de talla, es notorio que cerca del 99 1/o de los 

mismos corresponde a materias primas locales. Asimismo, se debe reconocer que esta 

diferente representatividad, al igual que con los núcleos, también es importante entre las 

mismas materias primas locales. Al respecto, más del 90%  de los desechos dé talla de 

materias primas locales corresponde a las andesitas. Esto estaría indicando el 

predominio de un tipo particular de materia prima local entre los desechos de talla, lo 

que queda avalado, además, por la escasa representatividad de otro recurso local, el 

cuarzo, con cerca del 7% yla mínima proporción del xilópalo con menos del 1%. Esta 

representatividad es semejante a la del recurso no local, sílice, cuya frecuencia 

mensurable no supera el l%. 

En cuanto a los artefactos con rastros complementarios la única pieza registrada 

está vinculada a las andesitas y no alcanza el 1% del total del conjunto lítico analizado 

(N=237). 

Finalmente, con respecto a los artefactos formatizados, el 100% de los mismos 

fue confeccionado sobre materias primas locales. Una vez más, se debe reconocer que, 

dentro de estos recursos locales, también es bastante diferente la frecuencia de aparición 

de los mismos. En este sentido, casi el 95% de los artefactos formatizados fue 

confeccionado en andesitas, mientras que un poco más deI 5% corresponde al grupo de 

las materias primas 'no determinadas'. 

Cabe destacar que los datos volcados en la Tabla 152 agrupan los conjuntos 

recuperados tanto en excavaciones como recolecciones superficiales. A continuación,, se 

expondrán, por un lado, los resultados del análisis del conjunto derivado de la 

recolección superficial del sector de Recintos 1 y 2  y, por el otro, los resultados de la 

recolección superficial, cercana a la zona de estos recintos, correspondiente al área de 

explotación de recursos líticos. Debe destacarse que más del 90% del total (N237) 

corresponde a los artefactos recuperados en superficie. Por su parte, la muestra que 

componen los conjuntos líticos, obtenidos durante las excavaciones de los Recintos 1 y 

2, no supera el 10% de ese total. 
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X.22.1 Conjunto lítico de superficie: recolección sistemática 

En conjunto lítico de superficie está conformado por un total de 215 piezas, 

cuyas clases tipológicas y materia prima se presentan en la Tabla 153: 

Materia Núcleos Desechos de Artefactos Total por Materia 
Prima taus Formatizados Prima 

N 	% N % N N 
Andesitas 21 	9.77 164 76.28 17 	7.91 202 93.96 
Cuarzo - 	- 9 4.20 - 	- 9 4.20 

Xilópalo - 	- 1 0.46 - 	- 1 0.46 
Sílice - 	- 1 0.46 - 	- 1 0.46 
No - 	- 1 0.46 1 	0.46 2 0.92 

determinadas 
Total por clase 21 	9.77 176 81.86 18 	8.37 215* 100 

tipológica 

* Estim incluidos los artefactos recolectados en superficie en el sector de Recintos 1 y2 (N93) 

Tabla 153. Conjunto lítico por clase tipológica y materia prima procedente de las recolecciones 
superficiales. 

En cuanto a los recursos líticos, es interesante el hecho de que se encuentran en 

la muestra todos los grupos de materias primas identificadas, locales y no locales, 

aunque con proporciones marcadamente diferentes, siendo daro el predominio de las 

andesitas. Con respecto al grupo de materias primas no determinadas, como ya se 

manifestó, se tratan de recursos locales, probablemente distintas variedades de andesitas. 

En este sentido, se aprecia el predominio de las andesitas en casi el 95% de 

representatividad, en segundo lugar el cuarzo con menos del 5%, y  el restante 2%, se 

reparte entre xilópalo, sílice y el grupo de las 'no-determinadas'. Esto marca, para este 

conjunto de superficie, la explotación de materias primas locales y no locales y; dentro 

de las primeras, la preeminencia casi absoluta de las andesitas en generaL 

En relación a las clases tipológicas, se debe destacar que la representatividad de 

cada una manifiesta algunas diferencias. En este sentido, en primer lugar, los desechos 

de talla conforman más del 80% del conjunto total. En segundo lugar, los núcleos 

poseen una representatividad de casi el 10% y, -fhialmente los artefactos formatizados 

con una proporción similar, pero algo menor al ser cercana al 9%. 

Las frecuencia.s de aparición de una y otra clase tipológica también adquieren 

ciertas particularidades cuando se las relaciona con las materias primas líticas. Por una 

parte, el lOø% de los núcleos corresponderían a las andesitas, lo que marca el uso 

exclusivo de los recursos locales. Esto, probablemente se encuentre relacionado con el 
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hecho de que se trata de una materia prima, altamente disponible, en la superficie de 

glacis del que forma parte el sitio Río Las Salinas. 

La mayor variabilidad de materias, primas, se da entre los desechos de talla ya qúe 

se encuentran representados toda la gama de recursos identificados, aunque con 

presencias mensurables marcadamente diferentes. De la muestra total de desechos 

(N=176), justamente las 'andesitas estén presentes en casi el 94 0/o; mientras que el cuarzo 

apenas supera el S%y el porcentaje restante (cerca del 1%) se reparte entre el xilópalo, 

sílice y el grupo de las 'no-determinadas'. 

En cuanto a las materias primas representadas entre los artefactos formatizados, 

al igual que con los núcleos, en este caso se tratan de recursos locales, particularmente 

andesitas. 

La distribución de los recursos locales entre las clases lipológicas, pone en 

evidencia, como en los otros sitios, el uso diferencial de los recursos en general y de las 

andesitas en particular. 

A continuación, se presentará un .anlisis detallado de las clases lipológicas 

registradas en la Tabla 153 en relación a la materia prima, el estado de fragmentación, las 

dimensiones absolutas y relativas, y otra serie, de variables particulares de cada clase. 

tipológica. 

Con respecto alas materias primas, a partirdella distribución.yrepresentatividad 

de los recursos locales entre las clases tipológicas, como ya se expresó, se destaca una 

marcada explotación de aquellas de carácter local, sobre todo las andesitas. Es 

importante tener en cuenta que sus variedades ofrecen distintas calidades para la talla. 

De esta forma, los resultados que se exponen incluyen,, además de todas las materias 

primas presentes en el conjunto lítico, el desglose de las andesitas en sus variedades G, P 

y B de manera que pueda apreciarse la explotación de cada una de ellas por separado. 

X.2.2.1.1 Artefactos formatizados 

Suman un total de 18 piezas (16 artefactos unifaciales + 2 artefactos bifaciales) y 

conforman un poco más del 7% de la muestra total de materiales líticos procedentes de 

este sector del sitio Río Las Salinas (N237). 

Los resultados de esta. clase tipológica se presentan teniendo en cuenta: formas 

base, materia prima, estado de fragmentación, tamaños, módulo longitud-anchura y 

espesores, grupos y .subgrupo.s tipológicos principales y complementarios, serie técnica, 

presencia de pátina y barniz de las rocas y evidencias de reclamación. 
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En primer lugar, la Tabla 154 muestra que, en términos generales, no existe 

variabilidad entre las formas base de los instrumentos ya que se observa el predominio 

de las lascas con cerca del 67% de representatividad, en segundo lugar, las lascas. 

retomadas con pátina diferenciada con una proporción de casi el 1 7% y, en tercer lugar, 

los nódulos tabulares en una proporción de casi el 12%. 

Fotmabase N % 

Lasca 12 66.67 

Lasca retomada cm pátina 
diferenciada 

3 16.66 

Nódulo tabular 2 11.11 

Forma base no diferenciada 1 5.56 

Total general 18 100 

Tabla 154-. Distribución de las formas base en relación a la muestra total de instrumentos. 

Se debe destacar la baja frecuencia de aparición, de un poco más del 5%, de 

formas base que no han podido ser diferenciadas. 

En esta clase tipológica si bien se encuentran recursos liticos locales, andesitas y 

el grupo de las 'no determinadas', no obstante, se observa un uso diferencial de los 

mismos. La Tabla 155 muestra que cerca del .95% de los instrumentos están 

confeccionados en andesita G y B. La primera variedad con una proporción superior al 

60% y, la segunda con cerca del 35%. Además, el grupo de las 'no determinadas' se 

encuentra presente con una mínima frecuencia de aparición, la cual apenas supera el 5% 

y corresponde la única piera bifacial, dei conjunto, la cual que se encuentra totalmente 

afectada por barniz de las rocas, lo que imposibilitó la identilicación de dicho recurso, 

aunque se asume que se trataría de alguna clase de andesita. 

No 	Tótal 

Materia 	Andesita G 	Andesita B 	determinada 	general 

prima 
11 61-11% 6 33.33% 	1 	556 	18 100% 

Tabla 155. Distribución de las materias primas entre los artefactos formatizados. 

Con respecto al estado de fragmentación de la muestra artefactual, como se 

aprecia en la Tabla 156, si bien predominan los instrumentos enteros -cerca del 78%-

sobre los fracturados -un poco más del 22%-, se considera que la proporción de estos 

. 
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últimos no es despreciable. Esta información se complementará con la evidencia de 

mantenimiento y reactivación que se presentará en las páginas siguientes. 

Estado de fragmentación N 

Enteros 14 77.78 

Fracturados 4 22.22 

Total 18 IOG 

Tabla 156. Estado de fragmentación entre los artefactos forniatiaados. 

La presentación de las variables dimensionales (tamaño, módulo y espesor) 

involucró únicamente los instrumentos enteros con el fin de poder ser, posteriormente, 

comparados con los tamaños de las lascas. 

Tamaño Total % 

Grandísimo* (más de 160 mm) 7 50 

MuyGrande(120-tóOmni) 5 35.72 

Grande (80-120 mm) 1 7.14 

Mediano Grande (60-80rnni) 1 7.14 

Total general 14 100 

* Esta nueva categoría se crea para dar un nombre a situaciónes particulares donde el tamaño excede 
lo establecido para categorías conocidas. 

Tabla 157. Distribución de tamaños entre los artefactos formatizados enteros. 

La Tabla 157 muestra que, en términos, generales, entre los tamaños de los 

instrumentos no se aprecia una variabilidad importante. En este sentido, el 50% de los 

instrumentos corresponde a categorías de tamaño grandísimo, en segundo lugar, están 

representados los instrumentos muy grandes con más del 35% y,  finalmente, con 

proporciones similares se encuentran las categorías grandes y mediano grandes con 

menos del 8% en cada caso. 

En cuanto al módulo longitud-anchura, la Tabla 158 indica que cerca'del 43% de 

los instrumentos enteros corresponde a la categoría de módulo denominado mediano 

normal. En segundo lugar, le sigue el módulo mediano alargado con más del 21% de 

representalividad y, en tercer lugar, la categoría corto ancho con casi un 15%. 
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Modulo longitud-anchura N % 

Laminar angosto 1 7L14 

Laminar normal 1 7.14 

Mediano alargado 3 21.43 

Mediano normal 6 42.87 

Corto ancho 2 1.4.28 

Corto anchísimo 1 7.14 

Total general 14 100 

Tabla 158. Distribución del módulo longitud-anchura entre los artefactos formalizados enteros. 

Con respecto al espesor de los instrumentos, la Tabla 159 muestra que, en 

términos generales, hay variabilidad en los espesores representados entre los artefactos 

formalizados, aunque predominando en más de un 85¼ espesores muy gruesos (2040 

mm) y  gruesÍsímos (más de 40 mm) (sensu Aschero 1983). 

Espesor (5 mm) N 
5-9,99 1 7.14 

15-19,99 1 714 

20-24,99 2 14.29 

25-29,99 2 14.29 

30-34,99 3 21.43 

35-39,99 . 	2 14.29 

50-54,99 1 7.14 

55-59,99 1 7.14 

60-64,99 1 . 	714 

Total general 14 100 

Tabla 159. Distribución de los espesores entre desechos enteros. 

Para finalizar la sección de dimensiones de los artefactos formalizados, es 

relevante presentar gráficamente los datos que reúnen. infoxmación sobre los tamaños de 

los instrumentos enteros en función de la materia prima. 
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Figura 91. Distribución de tamaños de instrumentos enteros en relación a la materia prima. 

A parur de la Figura 91, se aprecia que la variabilidad de tamaños se encuentra 

asociada solamente a la andesita G, donde predominan los tamaños grandísimos y  muy 

grandes de instrumentos y, en segundo lugar, se encuentran las categorías grandes y 

mediano grandes. Con respecto a la variedad B, los instrumentos corresponden a 

tamaños grandísimos y muy grandes. El grupo denominado 'no determinada', se 

encuentra relacionado a un tamaño específico de instrumentos: muy grande. 

Otro aspecto a desarrollar en relación a los artefactos formatizados es el de los 

grupos y subgrupos tipológicos. Empezando por la caracterización general del conjunto 

instrumental se debe decir que del total de 18 instrumentos, 16 corresponden a 

artefactos unifaciales y  2 a artefactos bifaciales. 

Grupo tipológico Básico N 
Denticulado 4 22.22 

Chopper de filo asimétrico 3 16.66 
Chopper de filo simétrico 1 5.56 
Cuchillo de Filo Retocado 2 11.11 

Muesca de Lascado Simple 2 11.11 

Punta entre Muescas 2 11.11 

Raedera 2 11.11 
Biface 1 5.56 

Fragmento No Diferenciado de 5.56 
Artefacto Formatizado(unifacial) 1 

Total general 18 100 

Tabla 160. Distribución de los grupos tipológicos en la muestra instrumental. 
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En la Tabla 160, se aprecia la presencia de un total de 8 grupos tipológicos, entre 

los que se destaca la preponderancia de artefáctos unifaciales (casi el 95%) sobre los 

bifaciales (poco más del 5%). 

Se debe mencionar que, en términos gçnerales, no se aprecia en la distribución 

de los grupos tipológicos un.predominio dato por parte de algún tipo instrumental 

particular. Entre los artefactos unifaciales debe destacarse la presencia de denticulados y 

choppers que suman casi el 40% de la muestra instrumental. Artefactos como raederas, 

cuchillo de filo retocado, muesca de lascado simple y punta entre muescas se encuentran 

igualmente representados en el conjunto y,  en total, suman cerca del 50% de la muestra 

unifacial (N1 6). En cuanto a los artefactos bifaciales en la Tabla 160 se observá la 

presencia de 2 grupos tipológicos: 1 chopperde filo simétrico yl biface. del grupo 

tipológico biface (Aschero y Hocsman 2004; Hocsman 2007). 

Particularmente, los 17 artefactos formatizados están conformados por 21 filos 

que se presentan por grupos tipológicos en la Tabla 161: 

Grupo tipológico básico N 
y complementario 

Denticulado 5 23.81 

Muesca de Lascado 3 14.28 
Simple 

Cuéhillo de Filo Retocado 2 9.53 
Raedera 2 9.53 

Chopper de filo 3 14.28 
asimétrico 

Punta ente Muescas 2 933 
Biface 1 4.76 

Chopper de filo simétrico 1 4.76 

Filo Natural con Rastros 1 4.76 
Complementarios 

Fragmento No 1 436 
Diferenciado de Artefacto 

Formatizado 
Total general 21 100 

Tabla 161. Distribución de los grupos tipológicos por filos entre los instrumentos.. 

Como puede apreciarse en las Tablas 161 y162  solamente 2 piezas poseen en 

sus filos más de un grupo tipológico y, en un caso, se da la repetición de alguno de estos 

grupos (denticulados). Es decir la muestra analizada no se caracteriza por la presencia de 

compuestos y dobles (Aschero 1975), como se observó en los otros sitios. Por el 

contrario, puede observarse un claro predominio de instrumentos simples. 
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En el caso de los 2 artefactos compuestos se trata de la combinación de un 

chopper con una muesa de lascado simple y,  en el otro caso, se trata de un denticulado 

con un filo natural con rastros complementarios. Por su parte el único instrumento 

doble, combina dos denticulados. 

En relación a los grupos tipológicos y subgrupos tipológicos presentes en la 

muestra instrumental, se observa en la Tiibla 162 que los denticulados, choopers y puntas 

entre muescas son los tipos de instrumentos que poseen cierta variabilidad en los 

subgrupos tipológicos. 

Grupo Grupo tipológico Subgrupo tipológico n 	N 	% 
tipológico complementario 

Grupo tipológico básico 
Denticulado X X Filo latera! largo 4 	5 	5 

Filo corto restringido 1 
Muesca de lascado X X Filo latera! 3 	3 	3 

simple 
Cuchillo de filo X - Filo lateral sin ápice 2 	2 	2 

retocado activo 
Raedera X - 	 Filo latera! largo 2 2 2 
Biface X - 	 Biface parcial 1 1 1 

Chopper de. filo X - 	 Filo frontal 1 1 1 
simétrico 

Chopper de filo X - 	 Filo latera! 2 3 3 
asimétrico Filo frontal 1 

Punta entre muescas X - 	 Filo lateral 1 2 2 
Filo frontal 1 

Filo natural con - X 	 Filo frontal 1 1 1 
rastro 

complementario 
Fragmentos no X - 	 De artefactos 1 1 1 
Diferenciados 

3 	 13 subgrupos 	.21 	21 	loo 
tipológicos 

Tabla 162. Distribución de los grupos y subgrupos tipológicos entre los filos de instrumentos. 

Por su parte, la serie técnica representada entre los instrumentos unifaciales, 

según se observa en la Tabla 163, evidencia el marcado énfasis de la talla extendida y 

marginal y el retoque marginal en los artefactos formatiaados. En este sentido, cerca de 

la totalidad de la muestra posee alguna de estas series técnicas, las que son coherentes 

con los grupos tipológicos más representativos observados en la muestra de artefactos 

formatizados. 
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Serie técnica Grupo tipológico N % 

Taila marginal Choppers 5 29.41 
Talla extendida Biface 

Talla extendida y Denticulado 6 3529 
retoque marginal Punta entre Muescas 
Retoque marginal 

Talla extendida con Raedera 2 11.77 
retoque marginal 

Talla marginal Muesca de Lascado Simple 4 23.53 
Retoque y Ctichillo de Filo Retocado 

microrretoque marginal 

Total general 17 lOO 

Tabla 163. Distribución de la serie técnica en el conjunto artefactual unifacial y bifacial (no está 
incluido el fragmento no diferenciado de artefacto formatizado). 

En términos generales, el conjunto instrumental unifacial registra una baja 

inversión de manufactura, lo que está pautado según la serie técnica observada a lo que 

se suma el hecho de que los artefactos en grneral no están mantenidos. Como ya se 

mostrará más adelante, esto se relacionaría, con la predominancia de la talla por 

percusión sobre la presión, lo que además reforzaría la baja inversión de manufactura de 

la muestra instrumental y, además, el predominio en el uso de la percusión dura versus 

la percusión blanda. 

En cuanto al conjunto artefactual bifacial, debe aclararse que se tuvo en cuenta 

tanto un artefacto bifacial como una pieza bifacial. En cuanto a sus grupos y subgrupos 

tipológicos, se trata de dos piezas, 1 chopper fe filo simétrico de filo frontal (Aschero 

1975y 1983)  y  1 biface parcial (sensu Aschero y Hocsman 2004 y Hocsman 2007). 

Por otro lado, en cuanto al mantenimiento de los artefactos unifaciales y bifacial, 

tal como se aprecia en la Tabla 164, las tareas de mantenimiento y reaétivación casi no 

han tenido lugar. 

Sin Con 
Artefactos mantenimiento nlanteninnenLto Total general 

Unifaciales 14 3 17 
Bifaciales 1 - 1 

Total general 15 3 18 

Tabla 164 Representatividad de tareas demantenimiento ysu distribución en lamuestra 
artefactual unifacial y bicial. 

Así, más del 80% de los artefactos no presentan tareas de mantenimiento. En 

cuanto a la muestra de instrumentos que si posee evidencias de haber sido mantenidas, 
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las mismas no alcanzan el 20%, se trata de dos denticulados y un cuchillo de filo 

retocado. 

Para evaluar la presencia de artefactos involucrados, en algún proceso de. 

reclamación, antes es necesario hacer mención a la existencia de las pátinas que afectan 

los conjuntos artefactuales del sitio Río Las Salinas Al igual que en otros sectores de 

Amaicha del. Valle, en Río Las Salinas se encuentran dos alteradones post-

depositacionales naturales: 1) el caicrete, que afecta en mayor medida los artefactos que 

proceden de tareas de excavación, pero que carece relevancia arqueológica y 2) la pátina 

que afecta a los artefactos, en general, que están en superficie. A estas dos alteraciones 

se suma una tercera 3) el barniz de las rocas —presente en la localidad de Río Las Salinas 

y La Puntilla, pero en Los Cardones- cuya importancia radica en la posibilidad de ser 

datada y, por lo tanto, su relevancia relativa para 'medir' la temporalidad de los procesos 

de reclamación. Por este motivo, en el caso de los conjuntos líticos de este sitio, como 

ya se expresó, se tendrá en cuenta la presencia del barniz fundamentalmente. 

Para la presentación de los datos sobre los artefactos y las alteraciones post-

depositacionales asociadas, se han dejado de lado el grupo de aquellos afectados por 

caicretes porque se estarían mezclando diversas, situaciones. 

Al respecto, como se observa en la Tabla 165, cerca del 90% de los instrumentos 

posee alguna dase de alteración, siendo daro el predominio del barniz de las rocas en 

casi un 80% del total de piezas (N= 16) afectadas ya sea por pátina o barniz, o ambas. 

En cuanto a las piezas que no poseen ninguna clase de estas alteraciones, su proporción 

es relativamente despreciable ya que apenas supera el 10%. 

Alteración post-depositacional N % 
Pátina 2 11.11 
Barniz 12 66.66 

Barniz +Pátjna 2 11.11 
No presenta 2 11.11 

Total general 18 100 

Tabla 165. Representatividad de instrumentos con alguna alteración postdepositacional. 

Ahora bien, más allá de la importante cantidad de piezas afectadas por alguna 

alteración, y particularmente el barniz, son pocas las piezas que manifiestan evidencias 

de haber sido reclamadas. Las características de las mismas se detallan en la 'Tabla 166 

observándose que la reclamación adquiere una sola modalidad, donde se han retomado 

formas base sobre las que se confeccionaron artefactos formatizados. 
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Pieza reclamada Usada para la Materia prima Tamaño Módulo 
confección de... 

Lasca entera Denticulado Andesita G Muy Grande Mediano 
normal 

Lasca entera Denticulado Andesita B Muy Grande Mediano 
normal 

Lasca entera Punta entre mnescas Andesita G Grandísimo Corto 
anchísimo 

Tabla 166. Características generales de piezas líticas reclamadas. 

Las 3 piezas reclamadas muestran evidencia de negativos de lascados que hacen 

a la formatización posterior de una forma base previamente barnizada. Las lascas son de 

andesita G y B, cuyos tamaños y módulos, en general, son coherentes con las 

dimensiones predominantes entre los instrumentos. Particularmente, debe aclararse que. 

dos de estas piezas, un denticulado y una punta entre muescas, fueron recuperadas en 

superficie en la zona del interior de los recintos excavados. 

Finalmente, el estado de fragmentación de los artefactos indica, como ya se 

expresó, que un poco más del 20%. de los mismos están fracturados. Al respecto es 

interesante destacar que de estas 4 piezas, 3 se encuentran en el área del interior de los 

recintos —aunque en superficie- y presentan posibilidades de seguir siendo utilizadas 

mediante mínimas reactivaciones. Además, poseen tamaños considerables, que no 

avalan la idea de un descarte en sentido estricto. Teniendo en cuenta la baja inversión en 

la confección de los instrumentos y donde, además abunda la materia prima, sería 

factible plantear que el descarte, al menos en este sector del sitio, no involucró 

necesariamente a aquellos que estuvieran 'agotados'. 

X.2.2.1.2 Núcleos 

Esta clase tipológica suma un total de 21 piezas que constituyen un poco más del 

81/o de la muestra total (N=237) de artefactos líticos recuperados en este sector del sitio 

Río Las Salinas. 

Al igual que en los casos de los núcleos de los sitios ya presentados, los 

resultados se presentan teniendo en cuenta: materia prima, designación morfológica, 

tamaño y  grado de agotamiento, reserva de corteza, presencia de barniz de las rocas y 

evidencias de reclamación. 

Con respecto a la materia prima, la Tabla 167 muestra la presencia de las 

variedades de andesitas G y B. Las proporcionesí con que se encuentran representados 

o 
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estos recursos son bastante similares, cercanas al 50% en cada caso. Es llamativa la 

ausencia de la andesita P y así como de otros recursos locales, debido a que se 

encuentran disponibles en las inmediaciones del sitio. 

Materia prima N % 

Andesita G 10 47.62 

Andesita B 11 52.38 
Total general 21 100 

Tabla 167. Representatividad de las materias primas en la muestra de núdeos. 

Teniendo en cuenta la designación morfológica de los núcleos, a partir de la 

información volcada en la Tabla 168, no se observa la variabilidad registrada para los 

otros sitios. En este sentido, la tabla indica el predominio en más del 70% de núcleos 

poliédricos, a los que siguen los núcleos con lascados aislados con casi el 15%, en tercer 

lugar los núcleos discoidales irregulares con menos del lO% y, finalmente, los 

fragmentos no diferenciados, con menos del 5%. 

Designación Morfológica N % 

Poliédrico 15 71.43 

Coniascados aislados 3 14.29 

Discoidal irregular 2 9.52 

Fragmento no diferenciado 1 4.76 

Total general 21 100 

Tabla 168. Distribución de la designación morfológica entre los núcIeos 

Para complementar lo anterior se consideró conveniente analizar la distribución 

de las designaciones morfológicas de los núcleos por materias primas. 

Total 
Designación Morfológica Andesita G Andesita B 	general 

Poliédrico 	 6 	 9 	 15 
Con lascados aislados 	1 	 2 	 3 

Discoidal irregular 	 2 	 - 	 2 

Fragmento no difrenciado 	1 	 - 	 1 

Total general 	 10 	11 	21 

Tabla 169. Distribución de la designación morfológica entre las materias primas. 
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En la Tabla 169 se observa que los recursos -andesitas G y B- están presentes 

solamente entre los núcleos poliédricos y con lascados aislados; mientras que los núcleos 

discoidales y  los fragmentos no diferenciados están exclusivamente asociados a la 

andesita G. 

En cuanto al tamaño de los núc1eos, se observa que existen dimensiones 

importantes entre los mismos. 

Tamaño N % 
Grandísimo* (mayor a 160 

mm) 14 70 
Muy grande (120-160 mm) 4 20 

Grande (120-80 mm) 2 10 
Total general 20 100 

* Esta nueva categoría se crea pata dar un nombre a situaciones particulares donde el tamaño excede 
lo establecido para categorías conocidas. 

Tabla 170. Distribución del tamaño entre los núcleos (se dejó de lado el fragmento no 

diferenciado). 

A partir de la información de la Tabla 170 se observa que los núcleos poseen 

tamaños de dimensiones considerables, donde se da el predominio del tamaño 

denominado grandísimo con el 70%. Le siguen el muy grande con el 20% y los grande 

con una proporción del 10%. 

Considerando el tamaño de los instrumentos y de los núcleos, en términos 

generales, se advierte que estos últimos aún no se encuentran agotados. Esto es así, en 

tanto, al considerar la variable estado de la plataforma en esta muestra de núcleos, la 

misma que indica que más del 90% de las mismas están activas. Los tipos de núcleos 

presentes favorecen la idea de testeo así como de extracción de lascas. Esto último se 

apoya, además, en la evidencia de desechos de talla que pudieron identificarse -en base a 

la materia prima y tamaño- como potenciales soportes de los artefactos formatizados 

(ver más adelante). 

En el caso de esta muestra de núcleos, para tomar las medidas de las últimas 

extracciones fueron dejados de lado los núcleos con lascados aislados que no poseen 

'última extracción' en un sentido estricto, debido a su asociación con actividades de 

testeo y no necesariamente con la extracción de lascas. También fueron omitidos los 

fragmentos no diferenciados. 
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De esta manera, el tamaño y módulo de la última extracción fue tomada sobre 9 

núcleos relacionados a las variedades B y G de andesitas. En la Tabla 171 se detallan 

estos resultados. 

Tamaño/Módulo de la Laminar Mediano Corto Total 
última extracción normal alargado Corto ancho muy ancho general 

Grande 2 1 1 2 6 
Meclianogrande - - - 1 1 

Medianopequeño - 1 1 - 2 
Totalgeneral 2 2 2 3 9 

Tabla 171. Distribución del tamaño y módulo de las últimas extracciones medidas en los 
núcleos. 

Como se aprecia en la Tabla 171, en general, las últimas extracciones son más 

pequeñas que los tamaños de ios instrumento. Esto indicaría que los núcleos están 

relativamente reducidos. Estas medidas ofrecen escasa variabilidad en cuanto a los 

tamaños, encontrándose representados desechos grandes, mediano grandes y mediano 

pequeños, aunque en proporciones diferentes. En este sentido, predominan las lascas 

grandes en casi el 70%, las restantes categorías de tamaños no poseen tendencias claras 

siendo similares sus proporciones. 

Con respecto a los módulos, si bien se aprecia cierta diversidad de categorías, no 

se observa un claro predominio por parte de ninguna clase en particular. 

Es importante destacar que, los tamaños de las lascas que se extrajeron, sumado 

a la información de los tamaños de núcleos, con dimensiones considerables, permiten 

pensar en la presencia de núcleos con remanente de vida útil. Sin embargo, pensando en 

los instrumentos este remanente de vidas útil no funcionaría para los tamaños buscados 

de instrumentos. La información relacionada con los desechos de talla complementará 

los datos hasta aquí presentados. 

En cuanto a la reserva de corteza de los núcleos, se debe destacar que más del 

90% de los mismos posee corteza. Esto permite sostener, junto con los datos ya 

comentados, que los núcleos, en términos generales, no han sido agotados y tampoco 

han sido relevantes las tareas de descortezamiento. Esto, en principio, podría deberse a 

una alta disponibilidad de materia prima, teniendo en cuenta la proximidad de la fuente 

de aprovisionamiento de andesitas. 

La información del barniz presente en los núcleos, además de la evidencia de 

reclamación que puede reflejar, también permite evaluar el tipo de fuente secundaria de 

la que provienen los nódulos. El hecho de que la reserva de corteza de un núcleo posea 

il 
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barniz de las rocas, brinda información acerca de la procedencia de este nódulo. Se debe 

recordar que los rodados de la superficie del glacis —entre otros- conforman una fuente 

de aprovisionamiento secundaria a la que se asocia exclusivamente la característica del 

barniz de las rocas, ya que esta pátina no se desarrolla en otro tipo de fuentes, como es 

el caso del río Amaicha, que también es considerada una fuente secundaria. 

La evidencia de redamación en la muestra de núcleos ha sido inferida, como en. 

otros casos, en base a diferencias en la presencia; intensidad y distribución del barniz y 

otra pátina en los núcleos (sobre todo en los negativos de lascados de las distintas 

extracciones). Así, de la muestra total de núcleos (N21), se debe destacar que 18 piezas 

poseen barniz de las rocas (rabIa 172). Sin embargo, en algunos casos, este fenómeno 

está afectando solamente la reserva de corteza de los núcleos, lo que no es interpretado 

como evidencia de reclamación. 

Alteración post-depositacional Sí 
Pátina 2 9.53 
Barniz 10 47.62 

Barniz + Pátina 8 38.09 
No presenta 1 4.76 

Total general 21 100 

Tabla 172. Distribución deI barniz de las tocas y otra.pátina. entrelos núcleos. 

En este sentido, si bien existe un número importante de piezas afectadas por 

alguna alteración (N= 20), sólo 6 núcleos ofrecen datos concretos relacionados con 

procesos de reclamación. En la Tabla 173 se sintetizan las características de estos 

núcleos que cuentan con evidencias haber sido explotados como tales en diversas 

ocasiones, espaciadas temporalmente entre los primeros usos y  los posteriores. 

Pieza reclamada Usada como... Materia prima Tamaño Módulo 
Núcleo poliédrico Sin cambio en la Andesita G Grandísirno Corto ancho 

función 
Núcleo poliédrico Sin cambio en la Andesita II Muy grande Corto ancho 

función 
Núcleo poliédrico Sm cambio en la Andesita B Grandinmo Corto muy 

función ancho 
Núdeo poliédrico Sin cambio en la Andesita G Grandísimo Mediano 

función normal 
Núcleo poliédrico Sin cambio en la Andesita G Grandísimo Corto ancho 

función 
Núcleo poliédrico Sin cambio en la Andesita B Grandísimo Mediano 

función normal 

Tabla 173. Características generales de piezas líticas reclamadas. 
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En función de lo que se ve en la tabla anterior los procesos de reclamación 

involucraron piezas poliédricas de andesita G y B y de tamaños considerables en su 

mayoría. 

X.2.2.1.3 Desechos de talla 

Los desechos de talla suman. un total de 176 piezas conformando 

aproximadamente el 75% de la muestra total de artefactos analizados (N=237) en este 

sector del sitio. Los resultados de esta clase ripológica serán presentados en función de 

la materia prima; estado de fragmentación, origen de las extracciones, tamaños y 

módulos dimensionales, talones y atributos asociados al mismo, barniz de las rocas y 

evidencias de reclamación. 

Con respecto a la materia prima, se debe destacar la presencia de recursos líticos 

locales, aunque los mismos con diferentes grados de localidad. Según se observa en la 

Tabla 174, es claro el predominio de las variedades de andesitas en general con casi el 

95% de representatividad, estando el resto de los recursos locales cuarzo y xilópalo 

representados en una proporción que supera apenas el 5%. 

Materia prima N % 
Andesita G 100 56.82 
AndesitaP 2 1.14 
Andesita B 63 35.79 

Cuarzo cristalino 8 4.54 
Cuarzo blanco 1 (.57 

Xilópalo 1 0.57 
No determinada 1 0.57 
Total general 176 100 

Tabla 174. Representatividad de las materias primas en la muestra de desechos de talla 
recuperados en superficie 

Ahora bien, es notorio que entre las variedades de andesitas hay importantes 

diferencias en cuanto a las proporciones con que se encuentran representadas las 

mismas. En este sentido, casi el 60% de los desechos corresponden a la andesita 

variedad G, en segundo lugar, le sigue la andesita B con más dei 35% y, finalmente, la 

andesita variedad P, con una representatividad inferior al 2%. 

Por otra parte, recursos como el cuarzo y sus variedades, y  el xilópalo, también 

tienen sus diferencias en cuanto a sus frecuencias de aparición. La variedad cristalina del 

cuarzo está presente en la muestra de desechos en menos del 5%; mientras que el cuarzo 

blanco y el xilópalo comparten un porcentaje menor al 1%. 
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En cuanto al estado de fragmentación, como se aprecia en la Tabla 175, los 

desechos fracturados se encuentran representados con cerca del 75%; las lascas enteras 

con poco menos del 20% de representatividad; mientras que los desechos 

indiferenciados en una proporción inferior al 10% .  

Estado de fragmentación N % 
Lascas Enteras 31 1761 

Lascas fracturadas con talón 78 4432 
Lascas fracturadas sin talón 55 31.25 
Desechos indiferenciados 12 6.82 

Total general 176 100 

Tabla 175. Estado de fragmentación en la muestra total de desechos de talla. 

Relacionando el estado de fragmentación con determinadas actividades de la 

secuencia de producción lítica, siguiendo la propuesta de Sullivan y Rozen (1985), los 

datos presentados indicarían que, dado que el porcentaje de desechos fracturados es 

elevado, predominaría, en primera instancia, las actividades de manufactura en 

detrimento de las tareas de reducción primaria. Estos datos serán discutidos en 

profundidad y en relación a otras variables en ci Capítulo XI. 

En cuanto al origen de las extracciones se tuvieron en cuenta solamente las 

lascas enteras, fracturadas con y sin talón, dejándose de lado, los desechos 

indiferenciados. 

A partir de la información presente en la Tabla 176 se puede apreciar el 

predominio de las lascas internas en casi el 75%, le siguen en segundo lugar las lascas 

externas con el 25% de representatividad; y en tercer lugar, las lascas de reactivación de 

de núcleos con poco más del 1%. Es interesante destacar la baja frecuencia de aparición 

de lascas de reactivación de núcleos, dada la proporción de los mismos entre los 

materiales recolectados. 

Origen de las extracciones 

Lascas internas Lascas externas Lascas reactivación 	Total 
de núcleos 

106 	 36 	 2 	 144 

73.61% 	25% 	 1.14% 	 100% 

Tabla 176. Distribución del origen de las extracciones entre lascas enteras y -  fracturadas con y sin 
talón. 
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Asimismo, hay que destacar que de la muestra de lascas internas (N106), más 

del 90% corresponde a lascas angulares (ver Tabla 177); mientras que entre las lascas 

externas (N=36) se destaca la presencia de lascas primarias y con dorso natural con más 

del 80%  de representatividad. Las lascas de reactivación de núcleos, están representadas 

por tabletas, las cuales están presentes en una proporción que apenas supera el 1%. 

Tipo de lasca N % 
De arista 2 1.22 
Angular 99 60.36 
Plana 5 3.05 

Primaria 17 10.36 
Secundaria 6 3.66 

Con dorso natural 13 7.93 
Tableta 2 1.22 

Lasca no diferenciada 20 12.20 
Total general 164 100 

Tabla 177. Distribución de los tipos de lasca en la muestra de desechos enteros y fracturados 
con y sin talán. 

Relacionando los datos de la Tabla 177 con la información referente a los 

núcleos, particularmente la designación morfológica. de los mismos, se puede decir que, 

en general, los tipos de lascas son coherentes con las clases de núcleos definidas. La 

excepción son las lascas de arista, aunque escasas, porque no condicen con los tipos de 

núcleos presentados anteriormente. 

Asimismo, es llamativa la baja reptesentatividad de lascas de reactivación de 

núcleos teniendo en cuenta proporción con que se encuentran representados. Esto 

quizás este relacionado con algún aspecto funcional y  particular del sitio, lo que será 

oportunamente discutido en el capítulo correspondiente. Lo interesante de destacar, en 

este sitio también, es que los núcleos no se encuentran agotados, poseen remanente de 

vida útil y no parece haber sido necesario su mantenimiento. 

Ahora bien, si se combinan los tipos de lascas con las materias primas líticas, se 

pueden marcar diferencias sustanciales para cada una de los recursos locales y  no locales 

en lo que hace a las tareas de reducción lítica involucradas en cada tipo de materia 

prima. 

En base a los datos volcados en la. Tabla 178, en relación a la andesita variedad 

G, por un lado, se observa el predominio de las lascas internas en casi un 65% de la 

muestra total de desechos en esta materia prima (N96). Estas lascas resultan de 

procedimientos de formatización (reducción secundaria: retalla, retoque o 

fl 

o 
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microretoque), aunque no se puede descartar que durante la reducción primaria 

(reducción de núcleos y extracción de formas base) se produzcan algunas lascas internas. 

Pero además, en esta materia prima se encuentran presentes en poco más de un 20% las 

lascas externas, las que resultan de tareas de extracción primaria. Esto, en conjunto, 

indica que, en relación al recurso local mayormente representado, su explotación está 

asociada tanto a tareas de extracción. de formas base como de formatizadón de 

instrumentos. 

Lascas de 
Materia reactivación de Lascas Lascas Lascas no 
prima núcleos internas externas diferenciadas Total 

AndesitaG 1 61 20 14 96 
AndesitaP - 1 - ¡ 2 
AndesitaB 1 41 15 4 61 

Cuarzo 
cristalino - 2 - - 2 
Cuarzo 
blanco - 1 - - 

Xilópalo - - 1 1 
No 

determinada - - 1 - 1 
Total 2 106 36 20 164 

Tabla 178. Distribución del origen de las extracciones y materia prima entre desechos enteros y 
fracturados con y sin talón. 

Es interesante destacar la presencia en esta variedad de andesita G de tareas de 

reactivación de núcleos. Asimismo, se debe reconocerla existencia, aunque igualmente 

en mínima proporción, de estas tareas en la andesita B. Debe recordarse que los núcleos 

analizados están presentes solamente en relación a estas dos variedades. 

En cuanto a la andesita B, más allá de la información recientemente presentada; 

también debe reconocerse la existencia de lascas internas yexternas lo que marcaría la 

realización de tareas de reducción primaria y secundaria. Estas tareas, en cambio, no se 

ven reflejadas en los tipos de lascas de la variedad de andesita P, debido a la baja 

representatividad que tiene este recurso en la muestra de desechos analizada. 

Asimismo, dentro del panorama de recursos locales, aunque con otra 

representatividad, el cuarzo en su variedad cristalino, solamente está asociado a lascas 

internas, y debido a su baja proporción, es dificil hacer interpretaciones con respecto al 

uso de este recurso en este sector del sitio. Debe mencionarse que en esta materia prima 

se encuentran gran parte de las lascas indiferenciadas. Por su parte, la presencia poco 

significativa del cuarzo blanco, tampoco permite realizar apreciaciones que den cuenta 

. 
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acerca del ml de esta materia prima. A esto se suma el hecho de la ausencia de artefactos 

formalizados y  núcleos en cuarzo en general. 

Una de las formas de reforzar algunas de las apreciaciones presentadas 

recientemente, es a través de la presentación de la información relacionada a los 

tamaños y módúlos dimensionales. En este sentido, fueron tenidos en cuenta para esta 

instancia solamente los desechos enteros con el fin. de poder realiaar comparaciones 

posteriormente. 

En relación al tamaño, a partir de la información volcada en la Tabla 179, se 

aprecia cierta variabilidad entre los desechos, cuyas categorías se encuentran distribuidas 

de manera relativamente homogénea en la muestra, sin mostrar tendencias claras en 

cuanto al predominio de las mismas. No obstante, en la tabla se observa que más del 

80% de los desechos de talla enteros corresponden a tamaños muy grandes, grandes y 

grandísimos. Luego, siguen las categorías denominadas mediano grandes y  mediano 

pequeños con poco más del 16%y menos del 4% respectivamente. 

Tamaño N % 
Grandísimo* (mayor a 160 mm) 6 19.35 

Muygrande (120-160 mm) 11 35.48 
(3rande(80-l2Omni) 8 25.81 

Mediano grande (60-80 mm) 5 16-13 
Mediano pequeño (40-60 mm) 1 3.23 

Total general 31 100 

* Esta nueva categoría se crea para dar un nombre a situad...particulares donde el tamaño excede lo 
establecido para categorías conocidas. 

Tabla 179. Distribución de los tamaños entre desechos de talla enteros. 

En general, los tamaños de desechos enteros presentes en la muestra concuerdan 

con los tamaños de las últimas extracciones detectadas en los núdeos, ya que las lascas 

poseen dimensiones similares a las detectadas en los mismos. Las excepciones son los 

desechos de tamaños muy grandes y grandísimos. E.stos desechos podrían provenir de 

los grandes bloques presentes en el sitio. 

La información anteriormente presentada debe complementarse con un gráfico 

en el que se pueda observar comparativamente los tamaños de, los desechos e 

instrumentos enteros con el fin de discutir posteriormente estos datos de manera 

integral. 

Pi 
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Al respecto, el tamaño de los desechos e instrumentos enteros, en términos 

generales, corresponden a rangos de tamaños similares, independientemente de las 

proporciones con que se encuentran representados unos y otros. Sin embargo, existen 

algunas diferencias que no se pueden pasar por alto, como ser la presencia de desechos 

de talla de tamaño mediano pequeño, categoría que no posee correlato entre los 

instrumentos. 

30,000/o  

25,00% 
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1 

Figura 92. Distribución de categorías de tamaños entre desechos e instrumentos enteros. 

Como se puede observar en la Figura 92, en primer lugar, los tamaños más 

representados entre los instrumentos —grandísimo y  muy grande- tienen también una 

frecuencia de aparición entre los desechos de talla. En segundo lugar, se advierte que 

casi todos los tamaños de desechos tienen representantes entre los instrumentos, a 

excepción de las lascas mediano pequeñas. En función de esto, en líneas generales, 

parecería probable marcar que entre los desechos de talla podrían registrarse las 

potenciales formas base de los instrumentos. Asimismo, también se advierte que, entre 

los desechos existiría evidencia de tareas de regularización, formatización y 

mantenimiento de estos artefactos. 

Complementando lo anterior, la información volcada en la Tabla 180 sobre las 

materias primas y tamaños de los desechos enteros, refuerza parte de lo manifestado 

hasta e1 momento. Al respecto, teniendo en cuenta la información sobre los núcleos, es 

importante destacar que se observa mayor variabilidad entre las materias primas 
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representadas entre los desechos enteros, que con respecto a los núcleos, entre los 

cuales están presentes solamente las andesitas G y  B. 

Tamaño Andesita B 
Mediano pequeño (40-60mm) - 

Mediano grande .(60-80mm) 1 
Grande (80-120mni) 2 

Muy grande (120-160 mm) 3 
Grandísimo* (mayor a 160 

mm) 2 
Total general 8 

No 
	

Total 
Andesita G Xilópalo determinada 

- 

1 	 - 	 1 
4 	- 	 5 
6 	- 	- 	8 
6 	1 	1 

	
11 

4 	- 	- 	6 
21 	1 	1 	31 

Tabla 180. Distribución de las materias primas en la muestra de desechos enteros. 

Teniendo en cuenta los tamaños ylas materias primas de los desechos y núcleos, 

en conjunto esta información permite sostener que una parte de las formas base que se 

extrajeron de los núcleos recuperados en este sector del sitio, se encuentran dentro de la 

muestra de desechos enteros. En este sentido, el tamaño de las lascas enteras, similares a 

las formas bases extraídas de los núcleos, indica la realización de tareas de reducción 

primaria. 

Ahora bien, esto no es así en el caso del xilópalo, dado que no se encontraron 

núcleos en esta materia prima. Debe recordarse que a pesar de ser un recurso local, su 

fuente está a aproximadamente a 10km de distancia del sitio Río Las Salinas. 

Con respecto a la distribución de los tamaños en función de los tipos de lascas, 

en la Tabla 181, se observa que sólo entre las lascas internas (j)rimarias) se da toda Ja 

gama de categorías de tamaño representadas en la muestra en general. 

Debe notarse que, las lascas de tamaños muy grande, grande y grandísimo están 

relacionadas tanto con lascas internas como externas. Esto sugeriría, la extracción de 

lascas internas, además de las externas, asociadas a tareas de reducción primaria, 

previamente comentada. Por su parte las lascas de menores dimensiones, se encuentran, 

como es de esperar, asociadas a lascas internas. 

Además, en la tabla se aprecia que entre las lascas externas (jrimarias) también 

se encuentra representada una parte importante del espectro de tamaños. Por su parte, 

los tipos de lascas menos frecuentes como, tableta y de arista, están relacionadas con 

tamaños correspondientes a las clases muy grande y mediano grande respectivamente. 

Es llamativa la ausencia de desechos pequeños de formatización, sin embargo, se 

debe tener en cuenta que la muestra se obtuvo mediante una recolección superficial. En 
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estos casos, es importante considerar que el efecto de los procesos postdepositacionaics 

pudo sesgar el tamaño de desechos que conforman la muestra recuperada. 

Tipo de Jasca 
Mediano Mediano Muy Grandisimo Total 
pequeño grande Grande grande general 

Tableta - .- - 2 
Angular 1 4 2 4 2 

2 
13 

Dearista 
Primaria - - 4 

- 
2 2 8 

Secundaria - - 1 2 
Con dorso natural - - 1 

- 
2 

Lasca no diferenciada 
- 3 

Total general 
- 
1 

- 
5 

- 
8 

1 
11 

- 
.6 

1 
31 

Tabla 181. Distribución de los tamaños y tipos de lasca entre desechos de talla enteros. 

También es necesario desarrollar el análisis de los desechos enteros a través de la 

distribución del módulo longitud-anchura. Como puede apreciarse en la Tabla 182, las 

categorías de módulos representados en la muestra de desechos enteros evidéncian 

cierta variabilidad. Sin embargo, es daro que el predominio en más del 40% del módulo 

correspondiente a corto ancho y, en segundo lugar, con más del 25% se destaca el 

denominado mediano normal. Le siguen, el módulo laminar normal y mediano alargado, 

con proporciones que rondan el 1 (ly el 13% respectivamente. Finalmente, con una 

proporción mínima que no supera el 3%, se encuentra la categoría corto muy ancho. 

Módulo N % 
Laniinar normal 5 16.13 

Mediano alargado 4 12.90 
Mediano normal 8 25.81 

Corto ancho 13 41.94 
Corto muy ancho 1 3.22. 

Total general 31 100 

Tabla 182. Distribución del módulo longitud-anchura entre desechos enteros. 

Para este sector del sitio, también se consideró relevante presentar un gráfico en 

el que se pudieran observar comparativamente los módulos longitud-anchura de los 

desechos e instrumentos enteros. 

o 
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Figura 93. Distribución de categorías de módulos entre desechos e instrumentos enteros. 

En base a la Figura 93, se debe comentar que los módulos más representados 

entre los Instrumentos —mediano normal y mediano alargado-, poseen también una 

frecuencia de aparición entre los desechos. En general, casi todos los módulos de 

instrumentos se encuentran representados entre los desechos, salvo los casos laminar 

angosto y corto anchísimo. En términos generales, esto estaría apoyando la idea acerca 

de la existencia entre los desechos de este sector dci sitio Río Las Salinas de potenciales 

formas base de los instrumentos. 

Por su parte, el espesor de ios desechos se presentan en rangos de 5 mm. En la 

Tabla 183 se puede apreciar que existen lascas con espesores relativamente variados, y 

con distribuciones levemente diferentes. Sin embargo, por un lado cerca del 30% de los 

desechos está entre el rango de 10-15 mm de espesor; mientras que los restantes rangos 

de espesores se encuentran distribuidos de forma relativamente homogénea. 

Teniendo en cuenta estas cifras, puede decirse que, en términos generales, la 

mayor parte de los desechos de talla —más del 60%- son gruesos y  muy gruesos (sensu 

Aschero 1983). Asimismo, aunque en proporciones algo menores —más del 30%-

también se encuentran desechos de espesores delgados y muy delgados (sensu Aschero 

1983). Finalmente, con una rcprescntatividad inferior (1 Q%),  también hay desechos 

gruesísimos. 
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Espesor (5 mm) N 

0-4,99 mm 4 12.90 

5-9,99 mm 6 19.35 

10-14,99 mm 9 29.03 

15-19,99 mm 5 16.13 

20-24,99 mm 3 9.68 

35-39,99 mm 1 3.23 

50-54,99 mm 1 3.23 

55-59,99 mm 1 3.23 

60-64,99 mm 1 3.23 

Total 31 100 

Tabla 183. Distribución de los espesores entre los desechos enteros. 

Por otro lado, consideramos relevante presentar un gráfico en el que se pudieran 

observar comparativamente 'os espesores de los desechos e instrumentos enteros con el 

fin de complementar las tendencias manifestadas anteriormente. 
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Figura 94. Distribución de los espesores entre desechos e instrumentos enteros. 

En la Figura 94, en general, se observa que la variabilidad registrada entre los 

espesores de los instrumentos, se encuentra entre ios desechos de talla, lo que indicaría 

la presencia de potenciales formas base de los instrumentos entre las lascas. Además, 

resúlta de interés destacar que ios espesores muy delgados (correspondiente al intervalo 

0-5 mm), delgados (5-10 mm) y gruesos (10-20 mm) (sen5uAschero 1983) en las piezas 
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estmn casi exclusivamente representados por desechos de talla, lo que estaría 

evidenciando además, la presencia de tareas de formatización de los instrumentos. 

Por otro lado, teniendo en cuenta que el talón y sus atributos pueden ayudar a 

clarificar la situación sobre los procesos de producción y técnicas implementadas, se 

presenta en la Tabla 184, la distribución de los diferentes tipos de talones presentes en 

las muestras de lascas enteras y fracturadas con talóa. 

Forma de la superficie del talán N % 
Natural 15 13.76 

Uso-Natural 38 34.86 
Liso 33 30.28 

Facetado 18 16.51 
Filiforme i 0.93 

Puntiforme 2 1.83 
No diferenciado 2 1.83 
Total general 109 100 

Tabla 184. DistribuciÓn de las formas de la superficie del taJón entre lascas enteras y fracturadas 
con tajón. 

En la Tabla 184, puede verse una presencia relativamente pareja entre los talones 

preparados con poco más del 50% de representati -vidad y-los talones no preparados cuya 

proporción es de casi el menos el 48%. Los talones no diferenciados corresponden al 

porcentaje restante, un poco más del 1%, y se trata de un reducido grupo lascas de las 

cuales no pudo identificarse correctamente el taJón debido a que la posición de la 

fractura no lo permitió. 

El porcentaje parejo en la representatividad de los talones no preparados y 

preparados, en general, sumado a la presencia de núcleos y desechos de talla descriptos 

anteriormente, en conjunto, contribuyen a considerarla realización tanto de actividades 

de reducción primaria como de reducción secundaria. 

Por otro lado, tomando en consideración los tipos de talones y bulbos de los 

desechos de talla, a partir de los que se ve en la Tabla 185, en la muestra predominan los 

talones lisos-naturales, lisos, naturales y facetados, con bulbos pronunciados y difusos, 

aunque con un predominio claro de bulbos pronunciados. En una primera instancia, se 

puede pensar en la existencia de tareas de reducción primaria y secundaria mediante talla 

por percusión dura y blanda, pero con énfasis en la primera. 

n 
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Bulbo 
Forma de la superficie del tajón 	pronunciado 	Bulbo difuso 	Total general 

Liso 	 21 	 12 	 33 
Liso-Natural 	 26 	 12 	 38 

Natural 	 10 	 5 	 15 
Filiforme 	 1 	 - 	 1 
Facetado 	 9 	 9 	 18 

Puntiforxne 	 1 	 1 	 2 
.Nodiferencjado 	 2 	 - 	 2 

Total general 	 70 	 39 	 109 

Tabla 185. Distribución de los bulbos y formas de la superficie del talón en la muestra de 
desechos enteros y fracturados con talón. 

Por otra parte, los escasos talones filiformes y puntiformes presentes en la 

muestra deben entenderse como la presencia mínima de tareas tulia por presión. 

Teniendo ea cuenta los tipos de talones y las materias primas (Tabla 186), es 

notable que la andesita variedad G posee una mayor variabilidad de tipos de ialón, no 

preparados y preparados definidos anteriormente La andesita B, si bien también 

presenta cierta variabilidad, la misma no ocurre con la magnitud observada para la 

andesita G. En el caso de la variedad P, aunque en baja proporción, es interesante. 

marcar el predominio de talones preparados (facetados). En este sentido, para las 

andesitas G y B, aunque con énfasis diferentes, parecerían estar presentes tareas de 

manufactura en generaL 

Ahora bien, para recursos como el cuarzo, ambas variedades asociadas a talones 

preparados, la situación indicaría la presencia de tareas de manufactura. Debe tenerse 

presente la ausencia de núcleos e instrumentos en esta materia prima, lo cual dificulta la 

asociación de estos desechos con actividades de formatización y regularización de filos, 

o bien, con reducción de núcleos y extracción de formas base. Finalmente, el xilópalo se 

encuentra asociado a un talán preparado 10 cual marcaría la presencia de tareas de 

manufactura, en general, pero tampoco se cuenta con evidencia litica de otras categórías 

tipológicas que colaboren en la interpretación del uso que se le dio a este recurso 

particular. 

Forma superficie 	 Cuarzo Cuarzo Xilópalo 	No 	Total del talán 	Andesita. G Andesita P Andesita. B cristalino blanco 	determinada 	general 
Facetado 	11 	5 	 - 	1 	1 	- 	- 18 Filiforme 	1 	- 	- 	- 	- 	

- 1 Puntifonne 	1 	- 	1 	- 	- 	- 	- 	 2 Liso 	 20 	2 	10 	- 	- 	1 	- 	 33 Liso-Natural 	15 	- 	23 	- 	- 	- 	- 	 38 Natural 	10 	- 	4 	 15 No diferenciado 	2 	 - 	- 	- 	- 	- 	- 	 2 Total general 	60 	7 	38 	1 	1 	1 	1 	109 

Tabla 186. Distribución de las formas de la superficie del talón por materia prima. 
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Finalmente, en cuanto a los atributos asociados al talón, se presentarán los datos 

relacionados con la regularización o no del frente de extracción. Como se aprecia en la 

Tabla 187, se. debe reconocer la presencia mensurable, en más de. un 60%, de frentes dé. 

extracción no regularizados, lo que indicaría poco cuidado de las plataformas, para las 

variedades de andesitas G, B y-  P; e1 xilóp alo y el cuarzo en ambas variedades. Sin 

embargo, debe reconocerse la existencia de frentes de extracción regularizados, 

asociados sólo a las variedades G y B de andesitas. 

o 

Frente de extracción no 
Materia prima regularizado 

Andesita G 38 
Andesita B 23 
Andesita P 2 

Cuarzo cristalino 1 
Cuarzo blanco 	. 1 

Xilópalo 1 
No determinada 1 
Total general 67 

Frente de extracción 
regularizado 	N 	% 

22 	 60 
20 	 43 
- 	 2 

1 
- 	 1 

- 	 1 
42 	 109 	100 

Tabla 187. Distribución del frente de regularización en las lascas enteras y fracturadas con talón. 

Por otra parte, para el análisis de la evidencia de reclamación en esta muestra de 

desechos se dejaron de lado aquellos desechos indiferenciados (N12). La presencia de 

alguna alteración post-depositacional de relevancia arqueológica incluye al barniz de las 

rocas y la pátina-decoloración. Como se aprecia en la Tabla 188, cerca deI 60% de la 

muestra de desechos está afectado por alguna clase de alteración post-depositacional. Al 

igual que en otros casos, por un lado, se encuentran las lascas afectadas sólo por barniz, 

las que suman un poco más del 30%. Por otro lado, también están los desechos que 

registran la presencia de otra clase de pátina, con una proporción de casi el 10%. 

Finalmente, también están aquellos desechos en los que se combinan ambas pátinas, con 

una representatividad interesante de casi un 

Alteración 
postdepositacional N % 

No posee 61 41.50 
Barniz 45 30.61 
Pátina 14 9.52 

Barniz ± Pmina 27 18.37 
Total general 147 100 

Tabla 188. Representatividad de desechos con y sin pátina. 
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Al respecto, se debe aclarar que las lascas afectadas por alguna de las alteraciones 

conforman un subconjunto dónde se encuentran representados tanto los tamaños, así 

como los tipos de lascas externas e internas descriptos anteriormente. La presencia de 

desechos de talla con y sin barniz o pátina, advierte la realización de tareas de talla en 

distintos momentos temporales. 

X.2.2.2 Conjunto lítico de los Recintos 1y2 

El conjunto lítico recuperado durante las excavaciones suma un total de 22 

piezas que se presentan por clase tipológica y materia prima en la Tabla 189. 

Materia Núcleos Desechos de Filo natural con Total por Materia 
Prima talla rastro Prima 

complementario 
N 	% N % N N 

Andesitas 2 	9.09 12 54.54 1 	4.55 15 68.18 
Cuarzo 1 	435 5 22.72 - 	- 6 2727 
Sílice - 	- 1 4.55 - 	- 1 4.55 

Total por clase 3 	13.64 18 81.81 1 	4.55 22 100 
tipológica 

Tabla 189. Conjunto lítico por clase tipológica y materia prima procedente de los Recintos 1 y  2. 

Como puede apreciarse en la Tabla 189, con respecto a los recursos líticos de la 

muestra de excavación, es interesante que se encuentren presentes aquellos de carácter 

local y no local. Por un lado, las andesitas y el cuarzo, representado a las materias primas 

locales con más del 95% de representatividad. Por el otro lado, el único recurso no local 

—sílice- con menos del 5% de frecuencia de apatidón. 

A lo anterior se suma que, entre las materias primas locales (N=21) se aprecia el 

predominio de las andesitas con más del 70% de representatividad, y cerca del 30% 

restante corresponde al cuarzo. Esto marca un importante énfasis en el uso de materias 

primas locales y dentro de éstas, las andesitas especialmente. 

En cuanto a las clases tipológicas, es interesante destacar algunas cuestiones. En 

primer lugar es llamativa la presencia exclusiva de núcleos, desechos de talla y FNRC 

entre los materiales recuperados en excavación, estando ausentes los artefactos 

formatizados en ambos recintos. 

Ahora bien, la representatividad de estas clases tipológicas también adquiere 

ciertas particularidades a la hora de ser evaluada en función de las materias primas 

líticas. En este sentido, el 100% de los núcleos (N3) son de materias primas locales, de 
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los cuales 2 ejemplares corresponden a las andesitas y la otra pieza al cuarzo. Esto 

marcaría cierto uso diferencial de los recursos locales y también la ausencia de recursos 

no locales entre los núcleos. 

Por su parte, los desechos de talla marcan la presencia de materias primas locales 

y no locales en esa case tipológica, aunque en proporciones marcadamente diferentes. 

Del total deIz muestra de desechos (N=18), cerca deI 95% corresponde a recursos 

locales y poco más del 5% al recurso no local (sílice). Asimismo, entre los desechos de 

talla en materias primas locales, es claro el predominio de las andesitas con más del 70% 

de representatividad. Esto pone en evidencia, una vez más, el uso diferencial de los 

recursos en general y de las andesitas en particular. 

A continuación se presentará un detalle de las clases tipológicas núcleos y 

desechos de talla y algún comentario sobre el FNRC. Se tendrán en cuenta: materia 

prima, estado de fragmentación, dimensiones absolutas y relativas, y otra serie de 

variables pertinentes a cada clase. Este desarrollo está supeditado al reducido tamaño la 

muestra, lo que se verá acotado en algunos de los aspectos tenidos en cuenta en los 

conjuntos anteriormente presentados. 

X.2.2.2.1 Núcleos 

Suman un total de 3 piezas, todas recuperadas en el Recinto 1 en las 

proximidades del muro norte. Los mismos conforman poco más del 1% de la muestra 

total de artefactos líticos analizados para este sitio (N=237). 

Los resultados relacionados con los núcleos se presentan teniendo en cuenta: 

materia prima, designación morfológica, tamaño y  grado de agotamiento, reserva de 

corteza, presencia de barniz de las rocas y evidencias de reclamación. Debido a lo 

reducido de la muestra, los resultados no serán presentados en tablas como en los otros 

casos. 

En primer lugar, en cuanto a la materia prima, se tratan de 2 núcleos de andesita 

G y  1 de cuarzo cristalino. Dehe destacarse que particularmente la pieza de cuarzo se 

trata de un percutor fracturado, reciclado como núcleo. 

En segundo lugar, la designación morfológica de los núcleos denota la presencia 

de 2 fragmentos no diferenciados -andesita G y cuarzo- y  1 ncIeo prismático parcial 

unidireccional con extracción irregular -andesita G-. 

Por su parte, e1 tamaño de los núcleos fue tenido en cuenta únicamente en el 

núcleo prismático y corresponde a la categoría muy grande. Asimismo, en este núdeo 

o 
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pudo ser tomada las medidas de la última extracción, siendo de tamaño grande de 

módulo correspondiente al denominado laminar angosto. 

En relación con lo anterior, la ausencia de artefactos formatizados en el registro 

lítico recuperado en estos recintos, hace imposible la realización de comparaciones y 

asociaciones entre núcleos, potenciales formas base e instrumentos en general. No 

obstante, la medida de la última extracción sirve para formular, a modo de hipótesis, 

algunas consideraciones al respecto. Por un lado, es importante destacar que el tamaño 

de la lasca que se extrajo, sumado a la información del tamaño de núcleo con 

dimensiones considerables, indicaría la presencia de una pieza con remanente de vida 

útil. Además, debe aclararse que el estado de la plataforma de este núcleo indica que aún 

está activa. No obstante, la información relacionada a los desechos de talla 

complementará los datos hasta aquí presentados. 

En cuanto a la reserva de corteza de núcleos, se debe destacar que dos de los 

núcleos, uno de cuarzo y uno de andesita G, poseen corteza y por lo tanto, podría 

sugerir el no agotamiento de los mismos. 

La evidencia de reclamación en la muestra de núcleos es nula. En este sentido, 

solo una pieza posee barniz de las rocas, el núcleo prismático, y éste está afectando 

solamente la reserva de corteza del mismo, lo que no es interpretado como evidencia de 

reclamación. 

X.2.2.2.2 Desechos de talla 

Los desechos de talla suman un total de 18 piezas conformando 

aproximadamente el 8% de la muestra total de artefactos analizados (N=237) en este 

sector del sitio. Los resultados de esta clase tipológica serán presentados en base a 

materia prima; estado de fragmentación, origen de las extracciones, tamaños y módulos 

dimensionales, talones y atributos asociados al mismo, barniz de las rocas y evidencias 

de reclamación. En este caso se elaborarán tablas, para algunas de las variables 

únicamente, debido a lo pequeño de la muestra en general, y a que solamente, hay una 

Jarca entera. 

En relación a la materia prima, están presentes recursos líticos locales y  no 

locales aunque en proporciones marcadamente diferentes. Según se observa, en la. Tabla. 

190, es claro el predominio de las materias primas locales en relación a las no locales. 

Asimismo, las andesita.s se destacan entre los recursos locales en más del 65%, aunque 

con presencias mensurables distintas. La variedad G es el recurso predominante en más 

336 



del 60% de la muestra total de desechos (N18). En segundo lugar, el cuarzo cristalino 

con casi el 30%, y  luego, comparten los porcentajes -que superan apenas el 5%- la 

andesita B con el sílice, éste último, único recurso no local. 

Materia prima N % 
Andesita G 11 61.12 
Andesita B 1 5.55 

Cuarzo cristalino 5 27.78 
Sílice 1 5.55 

Total general 18 100 

Tabla 190. Representatividad de las materias primas en la muestra de desechos de talla 
recuperados en excavación. 

Por otra parte, el estado de fragmentación como se apreda en la Tabla 191, 

marca que los desechos fracturados se encuentran representados en casi un 65 01T, las 

lascas enteras con poco más del 201/a; mientras que los desechos indiferenciados en una 

proporción de casi el 15%. 

Estado de fragmentación N % 
Lascas Enteras 1 5.56 

Lascas fracturadas con talón 6 33.33 
Lascas fracturadas sin talón 7 38.89 
Desechos indiferenciados 4 22.22 

Total general 18 100 

Tabla 191. Estado de fragmentación en la muestra total de desechos de talla. 

Hay que tener en cuenta que la presencia de un solo desecho entero dificultará el 

desarrollo formal de variables relacionadas a las dimensiones en general. 

Teniendo en cuenta lo anterior, en esta oportunidad, para el origen de las 

extracciones se tuvieron en cuenta las lascas fracturadas con talón, además de la entera, 

dejándose de lado únicamente las lascas fracturadas sin talón y los desechos 

indiferenciados. Este subconjunto suma un total de 7 lascas, todas internas, 6 angulares 

y 1 plana, todas en la variedad G de andesita. En este sentido, gran parte de los desechos 

de cuarzo y  el único de sílice se tratan de lascas fracturadas sin talón o bien desechos 

indiferenciados. 

En principio, esta información no se relacionaría directamente con las 

características del núcleo presente en la muestra, más allá de las correlaciones con alguna 

de las materias primas, andesita G. La presencia de lascas internas en la muestra advierte 

la realización de tareas de manufactura en general. El tamaño de los desechos indicaría 
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con mayor precisión qué tipo de tareas se estuvieron desarrollando en el interior de 

estos recintos. 

En relación a las dimensiones, debido a la existencia de un solo desecho entero, 

para evaluar el tamaño se tendrán en cuenta también 'os desechos fracturados con talón, 

pero sólo de aquellos casos en los que la fractura no afectó la longitud de la pieza. En 

este sentido, la intención es poder tener un. tamaño de muestra algo más representativa 

de los 18 desechos que conforman la muestra total de lascas. Al respecto, se puede 

comentar el tamaño de un total de 4 desechos, todos en andesita G, 1 entero y3 

fracturados con talón bajo los términos detallados recientemente. 

Los datos de la Tabla 192, indican cierta variabilidad de tamaños entre desechos 

la que se manifiesta en la existencia de categorías grandísimo, muy grande, mediano 

grande y pequeño, todas con idéntica proporción. Es interesante destacar que el desecho 

grandísimo, el de mayores dimensiones, corresponde a la lasca entera. 

Tamafio N % 
Grandísimo 1 25 

Muy grande (120-160 mm) 1 25 
Mediano grande (60-80mm) 1 25 

Pequeño (20-40mm) 1 25 
Total general 4 100 

Tabla 192. Distribución de los tamaños entre desechos de talla enteros y fracturados con talón. 

Teniendo en cuenta los tamaños y  las materias primas de los desechos y 

núcleos, en conjunto esta información permite sostener que, probablemente, las formas 

base que se extrajeron de los núcleos presentes en este sector del sitio, no se encuentran 

dentro de la muestra de desechos depositados en este contexto. 

Por otro lado, en cuanto al módulo longitud-anchura, la intención de considerar, 

además del desecho entero, algunas lascas fracturadas con talón, no tuvo resultado 

debido a que en todos los casos las fracturas están afectando el ancho de las lascas. En 

este sentido, solamente se cuenta con el módulo del desecho entero, que corresponde a 

módulo mediano normal. 

Por su parte el espesor de los desechos se presentan en rangos de 5 mm. Se 

tuvieron en cuanta el desecho entero y  las lascas fracturas con talón. En la Tabla 193, se 

puede apreciar que existen lascas con espesores delgados y gruesos (sensu Aschero 1983), 

aunque predominando los primeros. 
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Espesor (5 mm) 	N 

5-9,99 mm 	4 	57.14 

10-14,99 mm 	2 	28.57 

15-19,99 mm 	1 	14.29 

Total general 	7 	 100 

Tabla 193. Distribución de los espesores entre los desechos enteros. 

Por otro lado, teniendo en cuenta que el talón y sus atributos pueden ayudar a 

clarificar la situación sobre los procesos de producción y técnicas implementadas, se 

presenta en la Tabla 194, la distribución de los diferentes tipos de talones presentes en la 

muestra de lasca entera y fracturadas con talón. 

Forma de la superficie del talón N % 
Uso-Natural 1 14.29 

Liso 5 71.42 
Facetado 1 1429 

Total general 7 100 

Tabla 194. Distribución de las formas de la superficie del talón entre lascas enteras y fracturadas 
con talón. 

En la Tabla 194, puede observarse el predominio de los talones preparados con 

más del 85% de representatividad, en detrimento de los talones no preparados cuya 

proporción es menor al 15%. Además, no se observa una relación directa entre los 

tamaños de los desechos y los tipos de talón presentes en la reducida muestra. Esto 

impide establecer con claridad qué tipo de tareas de manufactura se realizaron en el 

interior del recinto. 

Con respecto al tipo de bulbo presente en los desechos, debe aclararse que la 

lasca entera y los demás desechos, poseen en su mayoría bulbos pronunciados. En este 

sentido, es se observa el predominio de talones lisos con bulbos pronunciados. En una 

primera instancia se puede pensar en la existencia de tareas de manufactura mediante 

talla por percusión dura fundamentalmente. 

En cuanto a la regularización o no del frente de extracción, se debe destacar que 

en términos generales, los desechos no poseen el frente de extracción regularizado, lo 

que marca cierto descuido en las plataformas de los núcleos. 

Muchas de las apreciaciones realizadas acerca de los desechos de talla a lo largo 

de las páginas precedentes, se verían enormemente enriquecidas si la muestra contera 
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con más ejemplares. Asimismo, también hubiera servido tener información sobre los 

artefactos formalizados, que evidentemente no se encuentran en el sitio —al menos en 

estos recintos- pero que, en principio, habrían sido parcialmente manufacturados allí. Es. 

llamativa la ausencia de esta clase tipológica, tanto en recursos locales como no locales, 

dado que se encuentran, aunque en escasas proporciones, desechos y núcleos, algunos 

de los cuales presentan evidencias de haber participado en instancias de manufactura 

concreta de instrumentos. 

Las variables tenidas en cuenta para los desechos de talla advierten acerca de la 

presencia de actividades de extracción primaria y secundaria. Si bien existen 

incongruencias en relación a las consideraciones realizadas tanto para núcleos como para 

desechos, las mismas se deben a la ausencia de ios instrumentos, así como a lo reducido 

de la muestra en general. 

En el interior del Recinto 1 no se han recuperado desechos de talla que se 

encuentren afectados por ninguna de las pátinas contempladas, sea barniz o la 

decoloración. En este sentido, la falta de evidencia al respecto no permite inferir 

procesos de reclamación de ninguna clase. Esto se debe no solamente al hecho de ser 

poco significativa la información de las lascas en general, sino también por las 

características de la muestra en su conjunto. 

Por otro lado, para finalizar este capítulo, el filo natural con rastros 

complementarios recuperado, se trata de una pieza entera, de andesita G, tamaño 

grandísimo y módulo mediano normal. Los rastros complementarios se encuentra 

localizado en uno de los filos laterales del soporte y no posee barniz de las rocas ni 

ninguna otra pátina. Fue recuperada en el recinto 1, Nivel 2, de dónde proceden gran 

parte de las lascas analizadas. 

A continuación, se presentará el capítulo de discusión de los resultados generales 

de todos los sitios. Esta discusión estará organizada en función de los objetivos y las 

hipótesis de trabajo que guiaron esta tesis. 
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XI DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

Este capítulo se trata de la integración de los resultados presentados 

anteriormente en una discusión que permita debatir cuestiones relacionadas con la 

tecnología lítica de los sitios involucrados en esta tesis doctoral. Esta temática general ha 

sido encarada teniendo en cuenta aspectos que hacen, por un lado, al aprovisionamiento 

y fuentes de recursos líticos; y por el otro, al establecimiento de secuencias y sistemas de 

producción líticas. 

Asimismo, en función de los, antecedentes dei área particular que aluden a la 

existencia de cierta recurrencia ocupacional, selia incorporado como eje importante de 

esta tesis a los procesos de reclamación artefactual, partiendo para su reconocinuento de 

la presencia. de ciertas pátinas, sobre las que se ha priorizado el barniz de las rocas 

debido a la posibilidad de datación que ofrece. 

Teniendo en cuenta lo anterior; sumado a los objetivos particulares e hipótesis 

de trabajo explicitadas, la discusión será organizada teniendo en cuenta como ees a: 1) 

Explotación de recursos líticos; 2) Secuencia de producción lítica 'y 3) Sistema de 

producción lítica. 

En una cuarta sección, a modo de condusión, se pretenden dejar marcados 

aspectos particulares de la tecnología.Iítica. de Amaicha. del Valle que aluden a la 

variabilidad observada en el registro lítico de los tres sitios estudiados, y a su relación 

con sectores vecinos del Aconquija. 

XI. 1 EXPLOTACIÓN DE RECURSOS LÍTICOS 

Los recursos líticos que conforman los conjuntos liticos analizados para los 

sitios Bajo Los Cardones, Planchada La Puntilla y  Río  J. Salinas, denotan cierta 

variabilidad. En general,, las materias primas presentes en los sitios son: andesitas 

(variedades G, B y P'), cuarzo (variedades blanco y cristalino), rocas metamórficas, 

xilópalo, cuarcita, sílices y obsidiana; además del grupo de las 'no determinadas'. Con 

respecto a éstas últimas, se considera que, en base a las características observables 

macroscópic.amente, probablemente se tratarían, de 'andesitas. 

Estos diferentes recursos se encuentran disponibles a distancias variables e n  

relación a los sitios. Este hecho 'alude al carácter local y no local de los mismos ;  motivo 

. 
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por el cual debe quedar claro qué se entendió en este aspecto, a lo largo de este trabajo. 

Como ya se expresó (ver Capítulo V), son consideradas materias primas locales aquellas 

que están disponibles a distancias menores, a 1 km, y ntáuinias no mayores a 25 km 

(Hocsman 2006). Las materias primas no locales son aquellas cuyas fuentes de 

aprovisionamiento se encuentran disponibles a una distancia mayor a 25 km desde los 

sitios -arqueológicos co cuestión 

Ahora bien, teniendo en cuenta la disponibilidad de los recursos líticos locales, 

en relación a las características de la base regional de Amaicha del Valle, se puede 

manifestar que los recursos líticos considerados locales (andesitas, cuarzo, rocas. 

metamórficas, xilópalo y cuarcita), poseen diferentes 'gradós de localidad' En este sentido, 

materias primas líticas como las andesitas, el cuarzo y las rocas metamórficas se 

encuentran disponib1es a distancias que no alcanzan, en general, 1 km. Asimismo, los 

restantes recursos locales registrados en los conjuntos líticos analizados, como la 

cuarcita y el xilópalo, requieren para su aprovisionamiento de cierto esfuerzo, por el 

hecho de encontrarse sus fuentes a más de 20 km de distancia, pero menos de 25 kni 

Ante este panorama en Amaicha del Valle, donde se observa cierta variabilidad 

dentro de lo local entre las materias prima, la propuesta de Cívalero y Franco (2003), 

serviría para esclarecer este aspecto. Estas autoras proponen la categoría de 

'inmediatamente disponible' para referirse a todos los recursos locales que se encuentran 

a una distancia inferior a los 5 km. De esta manera, en función de la poca (sitio Bajo Los 

Cardones) y, en algunos casos, irrelevantes distancias (sitios. Planchada La Puntilla yRío 

Las Salinas) a las que se encuentran algunos de los recursos líticos, vale la distinción 

entre lo 'inmediatamente disponible' y  lo meramente 'local'; Dentro de la primera 

categoría (lnmediatamente disponibles) estarían las andesitas y las rocas metamórficas y, 

dentro de lo denominado local, el cuarzo, el xilópalo y la cuarcita. 

Una de las principales fuentes de aprovisionamiento, de las variedades de 

andesitas, es el río Amaicha. Esta fuente potencial está ubicada a 300 m del sitio Bajo 

Los Cardones y, a menos de 1 km de distancia de los sitios Planchada La Puntilla yRío 

Las Salinas. Aquí, ahunda fundamentalmente la variedad de andesita G, y en menor 

proporción las variedades B y  P, todas disponibles en forma de nódulos rodados, 

distribuidos 'de manera. concentrada (la variedad G) y más bien dispersa (las variedades B 

y P) a lo largo del cauce. Los tamaños de los nódulos de las tres variedades, en general 

son variables, ya que se encuentian rodados deúntre 5 y 80 cm, llegando a presentarse 

como bloques que alcanzan, en algunos casos,. 2m. 

. 
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Otra de las fuentes secundarias para el aprovisionamiento de estos recursos es el 

río Las Salinas, afluente del río Amaicha. Esta fuente potencial está a 300 m del sitio 

Planchada La Puntilla y a menos de 100 m del sitio Río Las Salinas. Allí se encuentran 

disponibles rodados de las variedades de andesitas B, G y P, los cuales se presentan de la 

misma forma que en el río Amaicha., pero se encuentran disponibles, en general, en 

proporciones menos significativas, es decir de manera. dispersa. En este caso, las 

dimensiones de los nódulos no difieren demasiado de lo comentado para el río 

Amaich 

Otro tipo de fuentes secundarias donde se encuentran disponibles las variedades 

de andesitas G, B y P, son los depósitos de materiales rocosos dispuestos. sobre 

diferentes superficies de glacis cuya particularidad es que están afectados por barniz de 

las rocas. Se debe recordar que los sitios Planchada La Puntilla yRío Las Salinas se 

encuentran emplazados sobre algunas de estas superficies, asociados a las fuentes 

mismas, teniendo de esta forma los recursos líticos 'a la mano'. Estos glacis no son los 

únicos del área (ver Capítulo y). En estas fuentes, las andesitas en sus variedades B, G y 

P se encuentran disponibles bajo la forma de clastos de los depósitos secundarios 

distribuidos de manera concentrada, es decir están en una fuente. secundaria.. En es.tas 

fuentes, los tamaños más comunes entre los nódulos de andesitas se presentan entre 

80 cm, aunque también se encuentran de forma aislada, grandes bloques que superan el 

metro. 

Las características particulares de estas fuentes secundarias permiten sostener 

que, dentro de un mismo espacio, estén operando dos tipos de fuentes -secundaria y 

terciaria-, donde la materia prima se encuentra disponible bajo formas bastante 

diferentes: clastos naturales y artefactos litico& La evidencia de. utilización posterior al 

abandono' o Mescarte' de ciertos artefactos en la fuente secundaria (reclamación) es la 

que obliteraría la noción de fuente secundaria en un sentido estricto, siendo el concepto 

de fuente terciaria (Church 1995) más apropiado para describir situaciones como la 

planteada (ver Capítulo V). Sobre este aspecto se volverá a lo largo de estas páginas. 

Por otro lado, la cantera principal de recursos como el cuarzo ylas rocas 

metamórficas, es la fuente secundaria del río Amaicha. Su disponibilidad, a diferencia de 

las vulcanitas, es mucho menor en proporción, pero similar en lo que hace a la forma. en 

que se presenta este material. Asimismo, el tamaño promedio de los nódulos de rocas 

metamórficas se encuentra entre 5 y 60 cm y, en el caso del cuarzo los nódulos se 

encuentran disponibles entre 5-20 cm. Particularmente, las rocas metamórficas también 
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se encuentran disponibles en las superficies de los glacis recientemente comentados. Sus 

nódulos poseen dimensiones algo menores a las constatadas entre los rodados presentes 

en el río Arnaicha. 

El xilópalo o madera petrificada, se encuentra disponible en una fuente primaria, 

localizada en Tui Punco a 20km hacia el noroeste del sitio Bajo Los Cardones; ya 10 

lun al norte de los sitios Planchada La Puntilla, yRío Las Salinas. Se encuentra disponible 

bajo la forma de trozos de tronco silicificado, distribuidos de manera concentrada en 

una superficie reducida en comparación con la disposición areal que presentan otros 

recursos. El tamaiio de los nódulos de este recurso se encuentra entre los 5y60 cm. 

Entre los recursos cuyas fuentes no han sido localizadas se encuentran las. 

cuarcitas y el sílice rosado, este último, es uno de los recursos no locales -junto a la 

obsidiana- y  fue registrado en los sitios Planchada La Puntilla y Río Las Salinas. Con 

respecto a la cuarcita, sólo se sabe que su fuente se encuentra en un sector del 

basamento de Sierras del Aconquija, a una distancia de alrededor de 20 km desde los 

sitios arqueológicos en cuestión (González 2009 com. pers.). Por este motivo, a la 

cuarcita se la consideró local, aún desconociendo la localización exacta de su fuente de 

aprovisionamiento. 

Los detalles relacionados a otro de los recursos no locales, la obsidiana, serán 

presentados en un apartado dentro de este mismo capítulo, en las páginas siguientes. 

En base a la evidencia del registro lítico de los sitios (ver Tablas 5, 92y 152), se 

aprecia el predominio de las materias primas locales sobre las no locales y, a su vez 

dentro de locales, es clara la selección de las andesitas. Las variedades de andesitas por 

sus características presentan entre sí importantes diferencias cualitativas para la talla. 

En un intento por establecer las distintas calidades a las que se asociarían los 

recursos locales y no locales, se puede decir que las mismas se ordenarían, de mayor a 

menor calidad ofrecida, de la siguiente manera 

obsidiana, 

sílices, 

andesita variedad B,. 

andesita variedad G y P (calidades. similares), 

xilópalo, 

cuarcita, 

cuarzo variedad cristalino y blanco, 
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8) rocas metamórficas 

Ahora bien, teniendo en cuenta el predominio de las andesitas entre los recursos 

disponibles en las inmediaciones, de los sitios y dentro de los, conjuntos. líticos. 

analizados, se debe tener en cuenta que las mismas no se presentan en las mismas 

proporciones. Así, la andesita variedad B (basandesita) conformaría, por sus 

características texturales, la materia prima local que ofrecería, las mejores cualidades para 

la talla (González 2005 com. pers.), siendo inclusive superior a la.calidad del xilópalo. 

Las restantes variedades de andesitas ;  G y  P, en base a sus características ;  poseen 

calidades similares. 

Con respecto a la presencia de las andesitas en el área del valle de Santa Maríáy 

Amaicha, en general, debe quedar claro que existe un consenso (en base a lo que se lee 

en 1as tesis y-  publicaciones de miembros de los equipos de investigación de Myriam 

Tarragó por un lado, Cristina Scattolin por otro y, recientemente, Nurit Oliszewski), en 

que las rocas volcánicas de carácter local, presentes en los conjuntos líticos de diversos 

sitios, son en términos generales andesitas (Lazzari 2006; Funes Coronel 2007; 

Carbonelli 2009). Particularmente, se debe aclarar que Marisa Lazzari (2006) ha 

detectado mediante análisis químicos una andesita que también denominó andesita B 

(relacionada a las 'piezas basálticas' de la Cinaga), que no se sabe aún si corresponde o 

no a la denominada por nosotros de la misma manera. En este sentido, 'la similitud en 

las designaciones solamente es mera coincidencia y no debe interpretarse esta. 

información en referencia a un mismo tipo de recurso lítico. Sobre este aspecto se 

trabajará en un futuro cercano. 

Por otro lado, en cuanto los restantes recursos locales: cuarzo, rocas 

metamórficas, xilópalo y cuarcita, debe.reconocerse. que.'su representatividad es variada 

en los tres sitios y, en general baja, lo que dificulta discutir y realizar apreciaciones como 

'las que se plantean para las andesitas. Teniendo en cuenta, que esta baja proporción no 

se relacionaría con un problema de disponibilidad, en base a la información presentada 

al respecto, es evidente que las poblaciones asentadas en estos sitios eligieron, dentro de 

cierta gama de recursos líticos 1ocales algunos en particular. Esta selección estuvo ligada 

a aspectos de disponibilidad de un amplio espectro de recursos, de diversas calidades, 

entre los que se eligieron los más adecuados para.la. confección de. los instrumentos. 

requeridos por estas poblaciones, es decir las andesitas. 

Ahora bien, dentro de las andesitas presentes' en los conjuntos líticos; a su vez; 

se aprecia en general el predominio de la variedad G. Esto es llamativo, ya que la B es la 
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que ofrecería mejor calidad para la talla. Entre las razones que podrían explicar esta 

situación, debe considerarse que en las fuentes hay frecuencias distintas de aparición de 

estas variedades y sobre esto se volverá más adelante. 

La presencia del cuarzo está liga a todos los sitios, pero en bajas proporciones, 

donde no supera el 15% en Bajo Los Cardones, en Planchada La Puntilla no alcanza el 

5% y, ónalmente, en. Río Las Salinas apenas supera el 6% de representatividad.. Por su 

parte, otros recursos locales que faltan mencionar, el xilópalo y  la cuarcita, también se 

encuentran en escasas proporciones en los sitios en cuestión. La cuarcita se encuentra en 

Bajo Los Cardones yen Planchada La Puntilla y, el xilópalo, está presente en Bajo Los 

Cardones yRío Las Salinas. En general, debe reconocerse la presencia, en casi todos los 

sitios, de todos los recursos locales, pero en una proporción bastante diferente y, por 

supuesto, predominando 1as andesitas. 

Esta utilización diferencial de las andesitas, el cuarzo, el xilópalo y  la cuarcita, 

tiene que ver con el hecho de que en las cercanías de los sitios existen buenas materias 

primas y usan lo inmediatamente disponible (andesitas en general), que además, son de 

mejor calidad que los restantes recursos locales (cuarzo, xilópalo, cuarcita ylas rocas 

metamórficas). 

Más allá de la calidad, a la discusión de la proporción diferencial con que se 

encuentran los recursos locales, debe sumarse, particularmente para él xilópalo y  la 

cuarcita, el hecho de que a pesar de ser materias primas de carácter local, sus fuentes 

potenciales se encuentran disponibles a una distancia de entre 10y20 lun dependiendo 

del sitio. Esto pudo haber actuado como una limitante en la selección de estos recursos 

para las actividades de talla en general, sumado al hecho de la alía disponibilidad de 

andesitas en los alrededores de los siÜos en general y Planchada la Puntilla y Río Las 

Salinas en particular 

Relacionado con cuestiones de mala calidad, la presencia de rocas metamórficas 

presentes en la muestra del sitio Bajo Los Cardones es llamativa. Sin embargo, la 

explotación de estas ultimas no es exclusiva del área, ya que se ha dado a conocer su uso 

en otros sitios formativos, por ejemplo, Soria 2 del valle de Yocavii (Carbonelli 2009). 

En el caso puntual de este recurso, en el sitio Bajo Los Cardones, su uso predominante 

es como filo natural con rastros complementarios, y queda abierta la pregunta en 

relación a la función específica que estos pudieron cumplir. 

Como ya se expresó, el área cuenta con una variada oferta de recursos líticos que 

ofrecen calidades diversas para la tulia y, además, se encuentran disponibles en 

. 
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proporciones diferentes en las fuentes de aprovisionamiento. La representatividad de los 

recursos en los conjuntos líticos, en general, la totalidad de las clases tipológicas de los 

sitios Bajo Los Cardones, Planchada La Puntilla yRfo Las. Salinas denota un marcado 

énfasis en el uso de las materias primas locales en detrimento de las no locales (ver 

Tab1as 5; 92y 152). Esto permite sostener una explotación diferencial de las materias 

primas, atendiendo muy probablemente a las condiciones de disponibilidad y/o 

accesibilidad de las mismas. Además, se ha notado que esta explotación diferenciada es 

tambíén importante dentro de los materiales de carácter local, particularmente las 

variedades de andesitas. 

Teniendo en cuenta, la representatividad de las andesitas y sus variedades G, B y 

P entre las clases tipológicas de todos los conjuntos analizados en los tres sitios, se 

observa que el uso de la andesita variedad G se dio en un 58%, en segundo lugar el uso 

de la variedad B en un 29% y,  finalmente, la andesita P en un 13%.. 

La información anterior, en primera instancia, llevaría a reconocer que los 

ocupantes de los tres sitios parecen haber utilizado mayormente la variedad de andesita 

en denimento de las variedades B y, finalmente la P. Esto también es así para los 

restantes recursos locales (cuarzo; rocas metamórficas, cuarcita y xilópalo), ya que su 

representatividad no supera el 8%, promedio, en términos generales. Asimismo, también 

se aprecia este uso diferenciado en relación a los recursos no locales (obsidiana y sifice) 

donde la frecuencia de aparición, rara vez supera el 1%. 

Ahora bien, la explotación diferenciada, de las andesitas, éstaría relacionada con 

cuestiones de alta disponibilidad, sobre todo en el caso de la variedad G, y  al mismo 

tiempo, con aspectos relacionados con la calidad de uno de los recursos, que es el caso 

de la andesita B. Debe recordarse que esta última variedad, jimto con la andesita P, se. 

encuentran en menor proporción en las fuentes de aprovisionamiento, que la andesita 

G. La baja proporción en el uso de la andesita P, podría estar relacionado con el hecho 

de una menor disponibilidad en las fuentes de aprovisionamiento, combinado con una 

alta disponibilidad de otro recurso, de calidad similar, la andesita G, la que se encuentra 

con cierta abundancia en las fuentes en general. 

En cuanto al aprovisionamiento de recursos líticos locales, y la evidencia de 

explotación de las fuentes y canteras, hay algunas cuestiones que mencionar, en relación 

a cada uno de los recursos locales. Con respecto a las variedades de andesitas, 

disponibles en la fuente secundaria conformada por el río Amaicha, se constató su 

explotación a la altura de la localidad de Los Cardones, donde se encuentra el sitio Bajo 

. 
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Los Cardones, además de otros sidos arqueológicos cronológicamente más tempranos 

(Campo Blanco) y más tardíos (Los Cardones). 

La evidencia lítica de explotación de esta 'cantera' secundaria está dada por la 

presencia de numerosos núcleos semi-enterrados en el lecho del cauce, los cuales a 

juzgar por sus dimensiones fueron, originalmente, nódulos superiores al metro de 

díametro. Algunos de estos núcleos, poseen numerosas extracciones, cuyas 

características permiten sostener que han sido producidas mediante tareas de talla y no 

pueden ser atribuidas a efectos del rodamiento por acción hídrica. Ademis, a medida 

que se accede a las terrazas fluviales, pueden observarse pequeños sectores que no 

superan los 2 in2, con evidencia de eventos de talla aislados. -núcleos y lascas 

fundamentalmente- que podrían ser considerados como pequeñas áreas-taller presentes 

En base a la evidencia lítica mencionada en relación a esta fuente, se puede decir que en 

el río Amaicha, en general, se habrían testeado los nódulos, los cuales habrían sido 

directamente recolectados en la fuente. Además, en este caso no parecen haber sido muy 

importantes las tareas de preparación de núcleos o lascas en las fuentes mismas. 

Debe recordarse que estos recursos también se encuentran disponibles en el río 

Las Salinas, próximo a Planchada La Puntilla yRfo Las Salinas, donde no se pudo 

constatar evidencia alguna de explotación de las mismas. 

Las superficies de los glacis donde se encuentran emplazados los sitios 

Planchada La Puntilla yRío Las Salinas, también constituyen otra de las fuentes 

secundarias (conteniendo, a la vez, fuentes terciarias) de aprovisionamiento de las 

andesitas. Allí, se constató la explotación de estos recursos, debido a la presencia de 

materiales líticos tallados que se encuentran ea distintas etapas de producción y 

distribuidos en forma concentrada en determinados sectores de estas superficies La 

presencia de abundantes núcleos, lascas corticales e internas diversas, artefactos 

bifaciales y unifaciales (con distintos grados de formatización y estados de 

fragmentación), en conjunto evidenciaría, en primera instancia, la explotación de estas 

canteras. A partir de la evidencia lítica mencionada recientemente, sumado a las 

características de uso recurrente de estas fuentes-glacis, hacen dificil establecer para estas 

superficies de glacis-fuentes-sitios, los términos de la explotación de los recursos 

(andesitas) allí disponibles 

Por otro lado, la evidencia lítica de explotación de la fuente xilópalo es 

abundante en extremo, aunque en la actualidad, prácticamente no existen nódulos, es 

decir material sin explotar. El motivo de esta sobre-representación se debe a los usos 
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contemporáneos recientes que obliteraron totalmente la posibilidad de recuperar alguna 

evidencia de explotación prehispánica. Esto hace que se deba considerar a esta fuente 

como potencial. 

Finalmente, en cuanto al cuarzo y las rocas metamórficas, presentes en los ríos 

Amaicha 3rLas Salinas, no se ha registrado evidencia de explotación de estos recursos en 

las fuentes mencionadas, siendo de este modo una, cantera potenciaL Tampoco se ha 

registrado evidencia de explotación de las rocas metamórficas presentes en las 

superficies de los glacis. 

Más allá de las particularidades de cada fuente, es importante reconocer que los 

recursos líticos del área, tienen lugar en concentraciones localizadas, cuyas fuentes 

potenciales, fueron, en principio, identificadas en el campo. El uso de estos recursos 

invollucró costos de búsqueda, aprovisionamiento y procesamiento, los cuales estuvieron 

relacionados con la distribución y disponibilidad y, no con la accesibilidad, a las fuentes 

de estas materias primas. 

Por otro lado, en cuanto al aprovisionamiento de los recursos no locales, el 

mismo ha estado relacionado a estrategias indirectas, las cuales estarían relacionadas con 

la obtención de.materias primas, de manera secundaria, a través de alguna forma de 

transferencia como el intercambio, el comercio, etc. Sobre esto se volverá en las páginas 

siguientes. En el caso de la obsidiana, aunque se asume su fuente, esto parece haber sido 

la manera de obtención de dicho recurso. En el caso del sílice, el desconocimiento de la 

fuente de aprovisionamiento dificulta este tipo de apreciaciones. 

En un intento por ir más allá de la explotación diferenciada, donde claramente el 

problema no es la disponibilidad, a continuación se discutirán en detalle algunos de los 

aspectos asociados a este uso diferenciado. 

XL1.1 Materias primas locales: los t&minos de la explotación diferencial y 

las estrategias de aprovisionamiento 

Entre las materias primas locales más utilizadas para la confección de 

instrumentos, es interesante la tendencia.a. utilizar con mayor énfasis la andesita. variedad 

B en el sitio Bajo Los Cardones; mientras que, en Planchada La Puntilla yRío Las 

Salinas, se da un uso relativamente similar entre las variedades G y B, aunque 

predominante levemente la andesita G. Esta tendencia no está marcada sólo por la 

representatividad de esta materia prima en la muestra, sino también por las estrategias 

implementadas para su utilización y aprovechamiento. Las mismas tienen que ver con la 

n 
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confección de artefactos dobles y compuestos y  la reclamación de instrumentos como 

un modo de aprovisionamiento. Lainformación ya discutida, sumada a estos dos 

aspectos, permitirá avanzar en la definición de la utihi ación y aprovechamiento de los 

recursos dentro de los sitios. 

Victori,jox arqueológicas: ¿maxirniando el uso de rnateiiapiima? 

La mayoría de los artefactos compuestos y dobles se encuentran presentes en los 

sitios Bajo Los Cardones y Planchada La. Puntilla, conformando casi el 30% de la 

muestra instrumental de esos sitios (N246). En términos generales, se puede apreciar 

el uso casi exclusivo de las andesitas G y B en los artefactos compuestos y doblés de 

ambos sitios, aunque también se encuentran en andesita 1> y cuarcita, solo que en 

proporciones realmente despreciables (1 ejemplar en cada caso). 

Entre los grupos tipológicos principales (básicos y complementarios) de estos 

artefactos se destaca la presencia de muescas retocadas y de lascado simple, 

denticulados, cuchillos de filos retocados, raspadores, raederas, entre otros. Los mismos 

se encuentran en algunos casos combinados entre sí y, en otros casos, con otro tipo de 

grupos tipológico.s. 

Si bien se puede decir que estos filos son obtenidos sin involucrar importantes 

costos en su manufactura, hay algunas cuestiones que tienen que ver con la especificidad 

de los mismos que es necesario destacar. En términos generales, la especificidad de los 

instrumentos se relaciona con aquellos artefactos que tienden a presentar formas 

estandarizadas y un alto grado de modificación (Johnson 1989; Lime 1989; Torrence 

1989 a y b). Al respecto, la noción de especificidad se relaciona con las piezas bifaciales 

y, en este sentido, los artefactos unífacíales dobles y compuestos analizados en los sitios 

presentarían, en primera instancia, una baja especialización observada a.través de una 

serie de filos simples que pueden ajustarse a diversas funciones primarias o modos de 

acción (sensu Aschero 1975). Sin embargo, de acuerdo con Escola (2000), no se puede 

descartar el hecho de que un instrumento especializado también puede estar definido 

simplemente por lapresencia de formas discretas de bordes que lo inhiben, de ser 

utilizado en otra tarea que la específica. Al respecto, Lime (1989:52) señala que '.. la 

función espedalfr<uda a menudo está implícita en configuraciones del borde tales ¿'orno muescas, bordes 

aserrados o dentjcjjíados o en artfactos con puntas en/re muescas bui/antes opeiforadores" (la 

traducción es mía). De este modo, en el conjunto de artefactos unifadales simples, 

dobles y compuestos analizados, se advierte la presencia de piezas con configuraciones 
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específicas de filos tales como las mencionadas por el autor. En este sentido, muescas, 

denticulados, puntas entre muescas, entre otros, son artefactos que ofrecen, sin mayor 

costo de manufactura, un grado de especialización acorde con la necesidad de 

cumplimentar aceptablemente determinada tarea en corto tiempo (Escola 2000). 

El aprovechamiento o utilización diferencial de las materias primas locales puede 

marcarse desde dos niveles distintos: a) un uso preferencial. de las andesitas B y G 

respecto de otros recursos en la producción instrumental, y b) un probable uso 

económico de ambas andesitas a través de la confección de instrumentos dobles y 

compuestos. Esto es importante porque estaría indicando un cierto grado de selección 

por parte de los grupos humanos entre las materiasprimas locales, más allá de su alta 

disponibilidad. Este grado de elección amerita, no obstante, algunas aclaraciones en 

cuanto a los términos en los cuales definir el mismo. 

Andrefsky (1 994y 1998) sostiene que la oferta de materias primas de un lugar 

puede ser buena en cantidad, pero no en calidad generando de esta manera un 

comportamiento económico en la producción de instrumentos confeccionados en 

aquellas materias primas locales que mejor calidad ofrezcan para la talia. Al respecto, en 

base a los casos estudiados, es comprensible el uso económico de la andesita B dado que 

conforma uno de los recursos locales que mejor calidad ofrece para la talla. Sin 

embargo, teniendo en cuenta que la variedad G —de calidad inferior- ha sido igualmente 

utilizada, entonces puede pensarse que el uso de esta segunda variedad pudo tener que 

ver con una cuestión de alta disponibilidad, además de responder a los requerimientos 

de los talladores, y no con la necesidad concreta de implementar un uso económico. En 

principio, esto invita a pensar que los ocupantes de estos sitios utilizaron los recursos 

locales altamente disponibles y su explotación diferenciada pudo estar relacionada a una 

cuestión de calidad de los mismos, aunque no en forma exclusiva, y por tratarse de 

materias primas aprovechables. La variedad G de andesita es la más utilizada, 

probablemente por tratarse del recurso que mayor disponibilidad posee en las fuentes en 

general. Por esta razón, la andesita P, con una calidad similar y, sin estar igualmente 

disponible, cuenta con una frecuencia de aparición, sensiblemente menor. .Si bien todas 

las andesitas se presentan bajo la forma de nódulos adecuados, el problema con la 

variedad P es una cuestión de proporción con que se encuentra en la fuente 
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¿ReeJwtmdo artefactos o .matetiapñma? 

En la muestra de instrumentos analizados de ios sitios arqueológicos, se ha 

observado la reclamación de diferentes clases tipológicas, ejemplares. 'descartados' con 

anterioridad al momento en que han sido retomados. Si bien la representatividad de los 

mismos en la muestra en general es baja es interesante destacar que las mismas 

manifiestan ciertas diferencias que merecen ser destacadas por sitio. 

Por un lado, en el sitio Bajo los Cardones se debe reconocer que la reclamación - 

inferida en base .a la alteración denominada pátina o decoloración- involucró piezas 

fundamentalmente de andesita B, aunque también se retomaron algunas piezas de la 

variedad G. Con respecto a los artefactos forrnatizados, su reclamaciÓn se manifiesta 

bajo dos formas puntuales: 1) la retorna de piezas sobre las que no se ha realizado un 

cambio en la función, pero donde se aprecia el uso posterior del artefacto al presentar 

sus filos activos con rastros complementarios y  sin pátina que los cubra y,. 2) la retorna 

de piezas sobre las que sí se han efectuado cambios en la función, es decir que ha 

habido redclajes rio contemporáneos. 

Por otro lado, Escola (2000) sostiene que la reutilización de algunos 

instrumentos fracturados, percutores, núcleos y lascas constituyen indicios de.Ia 

necesidad de preservar la vida útil de la materia prima. A pesar de las diferencias entre la 

situación contextual en uno y otro caso, lo importante en este trabajo es evaluar la 

posibilidad la retorna como una de las maneras de estirar la materia prima. En general,. 

poca es la inversión de trabajo registrada en el conjunto artefactual, aún en las mismas 

retomas, pero este mínimo esfuerzo tecnológico sólo es posible en virtud de la 

existencia de un stock flexible de materiales (Nelson 1991 y Escola 2000). En estas 

condiciones, no resulta extraño advertir algunos intentos orientados a 'estirar' la utilidad 

de algunas materias primas o, si se prefiere, de minimizar los esfuerzos de producción, 

más allá de su alta disponibilidad. 

La reclamación en el írea de Los Cardones ha involucrado, además de los 

instrumentos, la recolección de material lítico (núcleos y lascas). que ha sido simplemente 

recolectado y traslado al sitio, pero que no ha sufrido ninguna alteración o modificación 

posterior. Estos traslados podrían relacionarse con la necesidad de realizar algún tipo de 

acopio de materia prima. Esto tiene algunas implicancias entre las que. debe quedar 

claro, la pre-existencia de estos materiales en los alrededores de este asentamiento 

particular. Al respecto, debe recordarse que el sitio Bajo Los Cardones; cuyo fechado es 

de 1300 años AP, forma parte de un espacio mayor —abanico aluvial- conformado por 

352 



numerosos sitios que también poseen historias ocupacionales particulares. Entre estos 

sitios es relevante hacer mención al sitio Campo Blanco -a casi 300 m de Bajo Los 

Cardones- ya que el mismo, definido corno fuente terciaria (Churchl 995), posee 

evidencia de producción lítica en diferentes momentos temporales, probablemente 

desde el 9000 AP .(Hocsman eta! 2003; Somonte eta! 2004). Este sitio es el único en su 

tipo en Los Cardones, donde no hay afloramientos de rocas in. situ ni tampoco recintos 

arquitectónicos asociados al mismo. Sólo se registran conjuntos artefactuales líticos y 

cerámicos -dispersos en una superficie arenosa sobreelevada- que reflejan una dinámica 

ocupacional profunda en lo temporal. 

Ahora bien, teniendo en cuenta la proximidad entre los sitios Bajo Los Cardones 

y Campo Blanco (ver Figura 9, Capítulo 111), se puede preguntar entonces ¿qué relación 

pudo tener esta cantera-taller o fuente terciaria con la existencia de un sck flexible de 

materiales líticos?, es decir ¿qué importancia pudo tener este sitio como lugar de 

abastecimiento alternativo de materiales líticos? Para responder a estas preguntas es 

relevante hacer alusión a algunas cuestiones relacionadas con las características que 

tornan particular al paisaje en el que se inserta el sitio Campo Blancó. 

En líneas generales, una intensa erosión eólica tiende a incrementar la visibilidad 

de los restos arqueológicos que yacen sobre superficies sobreelevadas y expuestas, 

dejando al descubierto materiales arqueológicos antes sepultados (Camilli yEbert 1992). 

Este proceso resulta de la acumulación (por descarte o realización de las actividades de 

producción) de importantes cantidades y tipos de artefactos líticos donde los mismos 

quedan expuestos, y más allá de esto, disponibles para ser reutiuizados desde su 

depositación original (op. .cit.). 

Además, estos autores sostienen que en ambientes donde la disponibilidad de. 

materia prima lítica es limitada -ya sea por cantidad o por calidad- y existen áreas con 

abundante disponibilidad de materiales Ifficos descartados, artefaetos como núcleos, 

percutores y desechos de talla de gran tamaño, constituyen ítems potencialmente 

reutilizables. Bajo estas circunstancias, la necesidad de materia prima lítica puede 

satisfacerse a través del uso de artefactos descartados en algún momento y retornados 

posteriormente para la manufactura de nuevos instrumentos o reactivación de ios 

mismos. Siguiendo a estos autores, la reutílización de. material descartado, dirige, la 

atención directa de los grupos humanos sobre fuentes conocidas de artefactos visibles, 

expuestos en una zona sobreelevada. Por lo general, la bibliografla se refiere a este tipo 

de uso secundario (Schiffer 1987) con el término de scavengin,g entendiéndolo como una 
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prktíca alternativa de aprovisionamiento de materia prima lítica (Carnilli y  Ebert 1992; 

Schlanger 1992; Schiffer 1987). 

Esto es relevante en el área de estudio si se considera que la misma presenta un 

riesgo de erosión eólica severo a grave (Sayago et al. 1998), evidenciado por la presencia 

de erosión en pedestal yporla intensidad de la actividad eólica observada en el terreno 

Somonte etal. 2004) Además, se debe recordar que etsiiio Campo Blanco se encuentra 

emplazado en un área sobreelevada y expuesta conteniendo en superficie una 

importante densidad y variedad de materiales líticos (Hocsman et aL 2003). Algunos de 

los componentes de este conjunto lítico pudieron haber sido retomados para ser usados 

dentro del mismo o en sitios vecinos durante posteriores, ocupaciones o visitas. Las 

evidencias de reclamación observadas en los artefactos líticos de las unidades 

arqueológicas en cuestión, indicarían, en primera instancia, que los artefactos 

descartados en el sitio Campo Blanco pudieron haber sido utilizados tiempo después 

por los habitantes del sitio Bajo Los Cardones, como formas base para la confección de 

otros instrumentos. Pero este proceso no sólo involucró la extracción selectiva de 

artefactos líticos factibles de ser modificados,, sino también de aquellos confeccionados 

en una materia prima particulat la andesita variedad B. Esto lleva a pensar que los 

grupos humanos asentados en el sitio Bajo Los Cardones, a través de la implementación 

de la reclamación prolongaron la vida útil no tanto de los instrumentos como mies sino 

de una materia prima de buena calidad. 

Esta propuesta no descarta la posibilidad de que los materiales líticos también 

pudieron haber sido retomados de otros sitios y  no necesariamente en Campo Blanco. 

•Se reconoce que, además de Bajo Los Cardones, en las vecindades existen numerosos• 

sitios 'domésticos', algunos de ellos similares a Bajo Los Cardones desde un punto 

constructivo y otros no tanto. 

En este sentido, lo que debe quedar claro es el papel de la redamación como un 

aspecto estructurante de la tecnología lítica y, particularmente, de las estrategias de 

aprovisionamiento para los habitantes de este sector de Amaicha del Valle, 

independientemente del espacio del cual hayan efectivamente reclamado estos 

artefactos. El sitio Campo Blanco simplemente se presenta como una opción a esta idea, 

dada la evidencia de reclamación existente en este sitio (Hocsman et al 2003; Somonte el 

al 2004 y Somonte 2005,2007) y  no como una única propuesta. Efectivamente, la 

procedencia de los artefactos reclamados presentes en el sitio Bajo Los' Cardones reviste 
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carácter de hipótesis, ya que no se puede hasta el momento demostrar la procedencia 

exacta de los mismos. 

En el caso del sitio Planchada La Puntilla, las retomas no se refieren a un recurso 

particular como en Bajo Los Cardones donde la atención estuvo dirigida a la andesita II, 

sino que se dan de manera relativamente similar en piezas de variedades G y B. 

La superficie del glacis donde se encuentra emplazado el sitio Planchada La 

Puntilla, conforma una fuente secundaria que, en algún momento antenor a la 

construcción de los recintos ;  fue utilizada como lugar de aprovisionamiento y donde 

algunos sectores, fueron convertidos en taller. Los conjuntos liticos (compuestos por 

núcleos, bifaces y lascas). de estas áreas-taller se suman a la oferta lítica de la fuente 

secundaria en sí misma, convirtiéndose estos conjuntos en una nueva fuente de 

aprovisionamiento (contenida en la secundaria), una fuente terciaria (renu Church 1995). 

Los procesos de reclamación en Planchada La Puntilla se produjeron en relación a estas 

piezas de las áreas-taller. Esta situación no impide reconocer que ambos tipos de fuentes 

pudieron funcionar en el mismo espacio (superficie glacis) y, en algún momento, de 

forma simultánea. Por otro lado, más allá de la fuente terciaria, debe quedar claro que 

también se recogieron los nódulos de la fuente secundaria para ser utilizados. 

Ahora bien, no forman parte del repertorio de los procesos de reclamación en el 

sitio Planchada La Puntilla, los artefactos fbrmaiizados unifaciales. En cambio, sí se han 

reclamado las piezas bifaciales, núcleos y formas base. Cón respecto a los 'bifaces', su 

reclamación marca la retorna de artefactos -con sus filos activos aún- e involucran el 

cambio de función del biface, al ser utilizado como soporte de nuevos instrumentos, en 

su mayoría compuestos. Por su parte las formas base retomadas, de tamaños 

considerables, han sido utilizadas para la confección de diversos artefactos formatizados, 

fundamentalmente muescas. Finalmente, los núcleos reclamados han sido retornados y 

utilizados como tales. En este sitio, el subconjunto de piezas retomadas muestran 

evidencias claras de un uso posterior —sea o no el mismo- a su 'descarte' original. 

Teniendo en cuenta los datos sobre tamaños de la muestra instrumental, núcleos 

y formas base del sitio Planchada La Puntilla, ks mismos indican la preponderancia de 

los denominados muy grandes y grandísimos en las andesitas B y G. La necesidad de 

instrumentos de gran porte, pudo generar el uso diferencial de aquellas materias primas 

cuyos nódulos tuvieran un tamaño verdaderamente acorde a los requerimientos. En este 

sentido, y considerando que las variedades G y B de andesita se encuentran en la 

naturaleza con formas apropiadas de tamaño, la explotación preferencial de estas 
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variedades de andesitas pudo tener que ver con la necesidad de instrumentos de 

tamaños particulares, además de la calidad puntual de una de estas materias primas. 

Ahora bien, no debe perderse de vista que el espacio en el que se encuentra 

emplazado el sitio Planchada La Puntilla es considerado uno de los tipos de fuentes 

secundarias del área. Por lo tanto, un aspecto del sitio es la fuente de aprovisionamiento 

y otro diferente tiene que ver con. los recintos asociados a esta. cantera. 

Lo anterior, sumado a la ausencia de evidencias de reclamación en el interior de 

los recintos excavados, en conjunto invita a postular que la dinámica ocupacional de este 

sitio estuvo dada fundamentalmente en relación al uso de la fuente en sí misma y el 

aprovisionamiento de recursos en estado natural así como otros bajo la fórma de 

artefactos dejados en la fuente. Además, en base al fechado de 5900 años AP, es 

probable que esta explotación haya tenido lugar con bastante anterioridad a la 

construcción y ocupación de los recintos en sí mismos,, dado que se ha planteado en los 

Capítulos TV y  IX, la no contemporaneidad entre el uso inicial del espacio fuente y  la 

construcción y ocupación' de los recintos. 

En este sentido, las evidencias de reclamación en Planchada La Puntilla, 

observadas en piezas afectadas por barniz de las rocas con diversas intensidades, 

advertirían acerca de las numerosas visitas que ha tenido este espacio a lo largo del 

tiempo y donde las reclamaciones están asociadas a la explotación de los recursos líticos 

'allí presentes y no tanto al ingreso desde otras localizaciones de piezas retomadas. 

Es evidente la diferencia del papel de los procesos de reclamación entre los sitios 

Bajo Los Cardones y Planchada La Puntilla En el primer sitio puede apreciarse 

claramente a la reclamación como un componente estructurante de las estrategias de 

aprovisionamiento; en el segundo, estos procesos en general reflejan fundamentalmente. 

la  explotación reiterada de los recursos presentes en la fuente en sí misma. En cierto 

sentido, en el sitio Planchada La Puntilla, y probablemente en Río las Salinas (donde es 

posible que haya pasado algo similar a pesar de la escasa evidencia al respecto), puede 

pensarse en la reclamación no tanto artefactual, sino más bien de materia prima, la que 

se ha procurado bajo todas la formas posibles disponibles en ese espacio. 

Los procesos de reclamación en el sitio Río Las Salinas son sumamente 

limitados y se restringen a. la retoma de algunas formas base para la confección de. 

instrumentos y núcleos que no han cambiado su función. 
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Hacia Ja ¿Jqflnidón ¡le las estrategias de- aproríriowniern'o, más allá de Ja reclamación. 

En relación a las estrategias de aprovisionamiento de los recursos locales en el 

caso de los sitios involucrados y las materias líticas presentes, si bien se aprecian 

diferencias en las formas en que se utilizaron los recursos, el aprovisionamiento se llevó 

a cabo mediante el acceso directo, como se explicó en páginas anteriores. En el caso de 

las andesitas, este acceso directo se diferencia en los sitios Bajo Los Cardones, 

Planchada La Puntilla yRío Las Salinas. En el primer sitio, sus habitantes debieron 

trasladarse a la fuente del río Amaicha para aprovisionarse de recursos liticos. Una vez 

allí, la recolección de nódulos involucró el testeo y, en algunos casos, la extracción de 

algunas formas base, los cuales fueron, posteriormente, trasladados al sitio. En el caso 

de los sitios Planchada y Río Las Salinas, los mismos se encuentran emplazados en la 

misma fuente, con lo cual este acceso directo a los recursos involucró poca preparación 

de las materias primas, más allá del testeo de nódulos, para su 1
posterior traslado. 

Para el resto de los recursos locales, se asume su acceso directo, dada la 

disponibilidad de algunos de estos recursos, por ejemplo el cuarzo, aunque con una 

disponibilidad más reducida. 

En relación a las estrategias de aprovisionamiento concretamente, relacionadas 

con el xilópalo y la cuarcita se guardan ciertos recaudos en función de una 

disponibilidad mediada por una mayor distancia que los recursos ya mencionados. En 

este sentido, teniendo en cuenta la baja representatividad de las mismas en la muestra, 

probablemente estos recursos hayan sido obtenidos 'incidentalmente' durante la. 

realización de otras tareas, estando por lo tanto relacionadas una estrategia inclusiva o 

'embedded' (Binford 1979). 

El -acceso directo involucró la obtención de, las materias primas directamente del 

medioambiente y pudo incluir alguna de las tres estrategias conocidas (encuentro, 

indusiva y logística). Sin embargo, de&iir claramente qué tipo de estrategias fueron 

implementadas para cada caso resulta dlificil debido a que, en base a la información 

disponible, se advierte cierta variabilidad que alude a la existencia de más de una 

estrategia relacionada a los distintos sitios y recursos. Por ejemplo, en el sitio Bajo Los 

Cardones, la evidencia de reclamación artefactual ha involucrado piezas patinadas - 

-sobre todo en andesita B- -sobre. las que, en algunos casos, no se ha realizado una. 

modificación posterior importante e inclusive, en algunos casos, no se ha realizado 

modificación alguna. En este -sentido, la reclamación estuvo asociada a la obtención de 

una materia prima particular con la intención de realizar una suerte de acopio 
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planificado de materiales (Nelson 1991). Esta estrategia probablemente esté relacionada 

con la denominada embedded y no contradice el hecho de que en este sitio también -y en 

asociación al mismo recurso- pudo tener lugar otro tipo de estrategia de 

aprovisionamiento donde primó la recolección de materiales ante la urgencia de una 

necesidad 'x' yno involucró almacenamiento de dichos materiales por parte de los 

ocupantes. Esta estrategia, relacionada:a, la denominada 'encuentro', debe haber 

formado parte de un amplio repertorio de estrategias de aprovisionamiento que hoy no 

se pueden definir con claridad. 

En los sitios Planchada La Puntilla y Río Las Salinas el panorama es más 

complejo dada la naturaleza de estos sitios-füente, donde la dinámica en la utiliación de 

este espacio dificulta desentrañar qué estrategias de aprovisionamiento se relacionan a 

1os recursos allí presentes. Sin embargo, para el caso del sirio Planchada La Puntilla, el 

registro lítico presente en el interior del Recinto 4, indica el ingreso de núcleos de 

andesitas G, B y P y cuarzo, de dimensiones considerables, y además de formas base. 

Esta situación, en principio, podría relacionare con una estrategia inclusiva (embea'ded), 

en la cual los materiales, son mínimamente preparados para poder ser transportados 

fácilmente. Además, esta estrategia implica una planificación de. ¡argo alcance, ya que. 

está previsto obtener las materias primas y almacenarlas, anticipando futuras necesidades 

(Binford 1979). En este sentido, el Recinto 4 pudo actuar como un espacio en el cual 

tuvo lugar el acopio planificado de materiales. Se considera que, al igual que en Bajo Los 

Cardones, en Planchada la Puntilla, esta estrategia no contradice el hecho de que en este 

sitio también pudo darse otro tipo de estrategia de aprovisionamiento, donde pudo 

haber primado la recolección de materiales ante una necesidad 'x' y no involucró 

almacenamiento de los mismos por parte de los ocupantes (estrategia de 'encuentro'). 

En definitiva, cualquiera haya sido la estrategia, las mismas debieron haber formado 

parte de un amplio repertorio de modos de aprovisionamiento que hoy no se pueden 

establecer con precisión, en función del registro lítico disponible hasta e! momento. 

XLI.2 Materias primas no locales y el aprovisionamiento indirecto 

En la muestra artefactual lítica analizada en los sitios Bajo Los Cardones, 

Planchada La Puntilla y Río Las Salinaa, se encuentran representadas dos tipos de 

materia prima no local: sílice y obsidiana. En términos generales, la representatividad de 

las mismas sobre el total de la muestra es poco significativa (menos del 1%). Sin 
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embargo, es interesante destacar la desproporcíonada distribución de las mismas en las 

unidades arqueológicas en cuestión. De esta manera,, en el sitio Bajo Los Cardones se 

encuentra la obsidiana; mientras que en Planchada La Puntilla yRío Las Salinas sólo está 

presente el sílice. 

Con respecto a la presencia de silice en los sitios mencionados, este recurso se 

encuentra -asociado solamente a desechos de talla La ausencia en los sitios de núcleos e 

instrumentos en este recurso particular, llevaría a pensar en la posibilidad de que esta 

matería puma ingresara a Planchada La Puntílla yRío Las Salinas bajo la forma de 

artefactos parcialmente formatizados para ser terminados en estas localizaciones y que, 

posteriormente a su formatización, frieron traslados, quedando en estos sitios 

únicamente la evidencia de la regularización de sus filos. 

Por otro lado, la obsidiana ha sido registrada en el sitio Bajo Los Cardones 

aunque su representatividad en la muestra total de materiales líticos es poco significativa 

(inferior al 0.5%). Sin embargo, constituye una materia poma que ha sido recuperada 

por otros investigadores en la zona de estudio (Rivolta 2000), en El Remate (Aschero y 

Ribotta 2007) y  al sur del Valle de Santa María, en la falda occidental de la Sierra del 

Aconquija (Lazzari 1995, 2006; Scattolin y Lazzari 1997; Lazzari et a/ 2009; Carbonelli 

2009). En base a los resultados obtenidos en este trabajo y a los datos aportados por 

estos investigadores, existe una tendencia en la utilización de esta materia prima para la 

confección de un determinado instrumento. Concretamente, la presencia de la obsidiana 

en el área de estudio y zonas aledañas estuvo relacionada, fundalnentahnente, a la 

confección de puntas de proyectil. 

En el caso particular de los ejemplares recuperados en el sitio Bajo Los 

Cardones, se debe mencionar que, al menos, una de las puntas de proyectil presenta' 

claras evidencias de reactivación, que también están presentes en las puntas de proyectil 

recuperadas en los sitios El Remate (procedente del intetiorde recinto LE49 Aschero y 

Ribotta 2007) y  Los Cardones (Rivolta y Salazar 2007). Estos datos indicarían que la 

obsidiana constituyó una materia prima apreciada por parte de los diversos grupos 

humanos asentados en la quebrada deAmaicha, lo que estaría demostrado en el 

comportamiento económico que implicó el uso de la misma. 

Ahora bien ¿cómo explicar la presencia de una materia, prima cuyas fuentes de. 

aprovisionamiento se encuentran a más de 170 km. de distancia?. Por lo general, la 

explotación de materias primas no locales ha sido relacionada con factores tales como la 

organización de la subsistencia, la movilidad del grupo humano, la distribución 
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diferencial de recursos alimenticios y materias primas líticas;, la distancia y la calidad de 

los recursos líticos, entre otros. Estos factores estarían condicionando comportamientos 

de tipo económico en la explotación de las materias primas, no locales que, según Jeske 

(1989: 34), significa «... incrementar el manejo de un recurso con el objetivo de lograr mqyores 

resultados cVff uff . ¡erorasto ' Este comportamiento económico es visto como una 

respuesta conservativa mediante la cual se busca maximizar la. explotación de una 

materia prima de óptima calidad ante una situación de recurrente escasez. Esta situación, 

en este caso particular, estaría dada firndamentahnente por el carácter no local de esta 

materia prima. 

En relación con lo anteriormente expuesto, la presencia de obsidiana en este 

sector de la quebrada de Amaicha, estaría indicando, ante todo, la interacción y el 

intercambio entre grupos humanos de diferentes regiones. Particularmente, el 

intercambio es visto como una de las posibles estrategias de obtención de materias 

primas no locales (Lazzari 1995, 2006). Sin embargo, para entender la circulación de la 

obsidiana —y otros bienes culturales- entre distintos grupos y áreas '.. no es sfldente saber 

que ha una .distibudón.4ferendal de los recursos, o que los gmpos poseen un modo de vida 

básicamente sedentatio o de movilidad reducida por lo que la obtenci6n de rocas lganas no seiía 

consecuencia del qpmvisionamiento directo" (Scattolin y Lazzari 1997: 193). Se debe pensar al 

intercambio como una manera mediante la cual las sociedades pueden construir 

enormes escalas espaciales, materializando la presencia de lugares y personas lejanas no 

disponibles en la interacción cotidiana y expandiendo así sus límites espacio-temporales. 

En base a los datos arqueológicos disponibles sobre la presencia de obsidiana en 

la parte occidental del Aconquija se reconoce que ya sea como elemento de prestigio por 

su procedencia exótica o como artefactos de uso cotidiano, la obsidiana está presente en 

un sinnúmero de contextos a grandes distancia de su lugar de origen. En este sentido, en 

sitios de la Falda occidental de la sierra del Aconquija como Buey 'Muerto, Loma Alta y 

Antigal de Tesoro, Tesoro 1, Loma Alta, Ingenio Arenal-Faldas del Cerro, la obsidiana 

fue utilizada con frecuencia para confeccionar artefactos de uso cotidiano (Lazzari 1995, 

2006; Scattolin y Lazzari 1997) pero también fueincluida en contextos domésticos 

ritualizados, como es el caso del sitio Yutopián (Scattolin y Gero 1997) y en contextos 

de intercambio típicos, como sitios. caravaneros. (Korstanje 1998). Asimismo, este 

recurso formó parte de ios contextos líticos de otros sitios formativos como Soria 2 

(Valle de Santa María, Catamarca) (Palamarczuck et aL 2008; Carbonelli 2009). 
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Por lo anteriormente expuesto, se reconoce que la obsidiana formó parte de un 

complejo sistema de intercambio cuya comprensión no es posible alcanzar sólo en 

términos de un comportamiento económico en el uso de la misma (Lazzari 1995). 

Particularmente, con respecto al sitio Bajo Los Cardones se reconoce que en base al 

escaso material recuperado es difícil establecer el contexto de uso de la obsidiana en la 

quebrada de Amaicha Sin embargo, las importantes tareas de reactivación observadas 

exclusivamente en los instrumentos confeccionados en esta materia prima en sitios de la 

quebrada como Bajo Los Cardones El Remate y Los Cardones, indicarían que los 

grupos humanos hicieron uso intensivo de la misma, más allá de los motivos de esta 

rnaximizacjón. 

A modo de síntesis y primera conclusión se considera que Ja evidencia 

arqueológica apoya lo postulado en la hipótesis referida a la explotación y uso diferencial 

de las materias primas de carácter local y no local. En este sentido, los resultados 

demostrarían que en los tres sidos, en general, hubo un aprovechamiento diferenciado 

de las materias primas líticas evidenciado en un marcado predominio de las locales en 

detrimento de las no locales. La intención de preservar la vida útil de determinadas 

materias primas también se observa -entre aquellas de carácter local, siendo las andesitas 

variedades B y G las mayormente utilizadas y aprovechadas. Este mayor 

aprovechamiento en el uso de las mismas queda registrado en la confección de 

determinados instrumentos compuestos y dobles; en las actividades de retorna y el 

ingreso —Bajo Los Cardones- y posible traslado de artefactos y materia prima en general 

—Planchada La Puntilla y Río Las Salinas- hacia otros sitios para su posterior 

aprovechamiento. 

X.2. LA SECUENCIA DE PRODUCCIÓN 

X.2.1 Reducción de núcleos y extracción de formas base vs. manufactura 

de instrumentos: hilando variables en los sitios... 

Se ha marcado la presencia en los tres sitios de abundantes núcleos en materias 

primas locales —andesitas, cuarzo y rocas metamórficas- con un predominio claro de las 

andesitas, sobre todo las variedades. By G. 

No obstante la preferencia en el uso de estos recursos, para el caso puntual del 

sitio Bajo Los Cardones, también es necesario reconocer la existencia de un núcleo 

bipolar muy pequefio asociado a. la andesita. variedad P. En relación con la utilización de 
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la técnica bipolar, '.. las £xplicacümes que se han dado sohr el uso lela talía Jiipolarindujien su 

adecuadón para... redudr nódulos de tamaño pequeña... aprovechar mateiaspimas transportadas por 

,grandes distancias.., lograr el mé'cimo aprovechamiento de maten'aspi»ias líiieas"(Flegenhein-ier et 
al. 1995:85). En el caso particular del ejemplar analizado, en primer lugar, la bipolaridad 

está presente en la andesita variedad P, aunque también se han analiaado otros núcleos 

en esta materia prima que poseen tamaños considerables. En este sentido, si bien esta 

variedad de andesita se presenta en la naturaleza en fonna similar a las variedades G y B, 

no se descarta la existencia de algunos nódulos pequeños en el río Amaicha y la tinica 

forma de extraer formas base de estos pequeños nódulos es a través de la 

implementación de la técnica bipolar. Se considera, entonces, que la bipolaridad 

respondería en este caso particular a la forma en que se presenta este recurso en la 

naturaleza y no a una cuestión de maximización en la utilización del mismo. Lo 

importante de remarcar en relación a esto es que no se trata de una materia prima muy 

utilizada, razón por cual la alternativa de maximización no sería muy coherente en este 

caso. 

En relación a los tamaños de los núcleos, se aprecia, por un lado, cierta 

variabilidad en las categorías de. Bajo Los Cardones y, por el otro lado, esta variabilidad 

no es tal en sitios como Planchada La Puntilla y Río Las Salinas, donde se dan casi 

exclusivamente categorías de tamaño muy grande y grandísimo. Al respecto, es 

destacable que un importante porcentaje de los mismos, cerca del 40% corresponde solo 

a la categoría grandísimo. Por el contrario, es interesante señalar que las categorías de 

tamaños reducidas de núcleos -muy pequeños, pequeños y mediano pequeños- solo se. 

encuentren en el sitio Bajo Los Cardones (ver Tablas 24; 65; 97; 133 y  170). 

Particularmente, la variabilidad de tamaños registrada entre. los núcleos para el 

sitio Bajo Los Cardones, deja entrever la existencia de núcleos de tamaños reducidos, 

paralelamente a la existencia de núcleos con remanente de vida útil. Esto indicaría que 

los grupos humanos asentados en este sitio 'abandonaron' algunos núcleos sin haberlos 

aprovechado o reducido totalmente. Esto pudo ser posible, sólo si aceptamos una alta 

disponibilidad de materias primas líticas en las cercanías de este sitio en cuestión. 

Al respecto, es sabido que en general hay una alta disponibilidad de materias 

primas en las cercanías de los tres sitios, lo que coincidiría con la presencia de, núcleos 

grandes de tipo amorfos (Koldehoff 1987, Patterson 1987, Parry y Kelly 1987) -con 

lascados aislados- y lejos de estar agotados. Ahora bien, al evaluarla distribución de las 

variedades de andesitas entre los núcleos se aprecia, por un lado, que en los sitios Bajo 

. 
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Los Cardones y Planchada La Puntilla la andesita B es la que predoinina siguiendo en 

orden de importancia la variedad G y, finalmente, en menor proporción la variedad P. 

Por su parte, en el sitio Río Las Salinas, se encuentran igualmente representadas las 

variedades B y G, pero está ausente la variedad P (ver Tablas 21; 62; 94; 130y 167). 

Ahora bien, se debe tener en cuenta que, específicamente, los sitios Planchada 

La Puntilla yRío Las Salinas se encuentran emplazados en. superficies glacis que son 

consideradas fuentes de aprovisionamiento de una parte de la materia prima presente en 

estos conjuntos liticos. Esta consideración ftincional se basa en el registro de 

abundantes nódulos de andesitas afectados por barniz de las rocas, relacionados a áreas 

de explotación de estos recursos, donde se han encontrado núcleos y numerosos. 

desechos de talla y artefactos que dan cuenta de esta explotación y formatización 'in 

situ'. Asimismo, la presencia de instrumentos bifaciales barnizados y -  'descartados' 

otorga cierta complejidad a esta fuente, dado que hay núcleos bifaciales también, que 

posteriormente han sido retomados. 

La cercanía a la  fuente de aprovisionamiento o la estrecha relación sitio-fuente 

de Planchada La Puntilla y Río Las Salinas, quizás sea el motivopor el cual se preseiitan 

importantes las categorías de tamaños más voluminosas de. núcleos. Asimismo, se debe. 

tener presente que los tamaños de instrumentos (recuperados en superficie) en estos dos 

sitios poseen dimensiones realmente importantes al tratarse, en su mayoría, de categorías 

muy grande y grandísimo. Sin embargo, también es cierto que en la parte estratigráfica 

de Planchada La Puntilla, donde se recuperaron varios núcleos y ningún artefacto 

formatizado, también hay que evaluar la posibilidad de que estos núcleos puedan ser 

acopio de materia prima (Nelson 1991). 

Por otro lado, se considera prudente tener en cuenta las medidas de las últimas 

extracciones de los núcleos -donde ha podido ser tomada esta medición- como una 

forma de evaluar las razones porlas cuales el núdeo fue abandonado. Es decir ¿se 

dejaron de usar porque ya no se podían extraer formas base adecuadas para la 

confección de instrumentos? o por el contrario, ¿aún poseen remanente de vida útil?. 

Esta información, sumada los tamaños de las formas base de los instrumentos, son 

necesarios para discutir con mayor precisión el grado de agotamiento de los núcleos en 

general. 

En este sentido, para el sitio Bajo Los Cardones se ha establecido que los 

tamaños de las últimas extracciones de los núcleos, corresponden a categorías grandes y. 

mediano grandes (ver Capítulo 'V1I.2. 1.2). Estas categorías son comparables a las clases 
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de tamaños representados en algunas de las formas base de los instrumentos, lo que 

indicaría la existencia de remanente de vida útil de estos núcleos. 

En relación con lo anterior, se debe reconocer, por otra parte, que no se han 

podido tomar las medidas de las últimas extracciones de los núcleos de menores 

dimensiones. Esto en principio permite sostenerla existencia en el sitio Bajo Los 

Cardones tanto de núcleos que poseen cierto grado de agotamiento como así también 

de núcleos de los que aún se pueden extraer formas base. 

Por otra parte las medidas de las últimas extracciones en los núcleos de los sitios 

Planchada La Puntilla yRío Las Salinas indican la extracción de formas base coherentes 

con los tamaños de las fórmas base de los instrumentos (ver Capítulo Vll.2.1.2 y 

VTI.2.2.2; Capítulo IX 2.1.1 y IX.2;2.2 y Capítulo X.22.1 .2 y X.2.2.2.1). Esto indicaría la 

presencia de núcleos con remanente de vida útil en ambos sitios, lo cual es esperable 

tratándose de recursos líticos que se encuentran en cierta medida 'a mano' y donde no 

habría un problema de abastecimiento. 

Por, otra parte, entre los tipos de lascas representados en la muestra de desechos 

de talla se registraron bajas proporciones de lascas de reactivación de núcleos (tabletas). 

Estas lascas están presentes únicamente en los, sitios. Bajo Los Cardones yRío Las 

Salinas y están fundamentalmente asociadas a las andesitas variedad B y G, lo que 

sugeriría que, a pesar de la alta disponibilidad de andesitas, los grupos humanos allí 

asentados realizaron con escaso énfasis tareas de reactivación de los núcleos de estas 

materias primas en particular, como una manera de prolongar Ja utilidad de las mismas. 

Además, es importante destacar, con respecto a las formas base de instrumentos, 

que cerca del 80% de las mismas coinciden con la andesita variedad B y G (N=264), lo 

que denota el uso preferencial de estos recursosjustamente, para los tres sitios es clara 

la selección de estas dos variedades en particular, en detrimento de la andesita P, la que 

no alcanza 9% de representatividad en la muestra total de artefactos formatizados (ver 

Tablas 8; 52; 117 y  155). Se descarta, como ya se expresó, un problema de disponibilidad 

para la andesita P ya que esta variedad está igualmente disponible que la variedad B, y 

ambas en una menor proporción quela G. Por el momento, carecemos de una 

explicación que de cuenta del uso limitado de esta variedad de andesita, ya que, salvo 

por el color de la matriz, las características de la roca (textura, fractura, etc) serían 

semejantes a la andesita G (ver Capítulo V), es decir que serían de la misma calidad. El 

tema del tamaño de lo.s nódulos de la variedad P es un aspecto a analizar próximamente, 

ya que aunque se sabe de la existencia de una amplia variedad de tamaños, queda por 
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resolver las proporciones de esa diversidad, que quizás sean la clave de este uso 

minoritario. 

En cuanto a al tipo de lasca presente entre los desechos se destaca el 

predominio de las lascas internas (angulares) en detrimento de las externas (primarias, 

secundarias ycon dorso natural). Sin embargo, se considera que la representatividad de 

las externas (casi el 40%) dentro de la muestra total de desechos enteros (N=358) no es 

despreciable. Esto, junto a las evidencias de núcleos ya presentadas, estaría indicando, en 

principio, que en los tres sitios se llevaron a cabo tareas de reducción de núdeos y 

extracción de formas base. 

En relación con los desechos de taila mencionados en el párrafo anterior es 

importante también hacer mención a su relación con los instrumentos a través de la 

distribución de Tas formas base. Al respecto, al evaluardicha distribución.se observa 

cierta variabilidad entre los sitios.. En un extremo se encuentra el sitio Bajo Los 

Cardones donde la mayor parte (cerca del SO%) de las formas base corresponde a: lascas 

retomadas, artefactos retomados, lascas internas (angulares), lascas externas, lascas 

indiferenciadas. Además se encuentran entre las formas base,, núcleos, nucleiformes y 

lascas de reactivación de núcleos.. Alcomparar los tipos de lascas representadas entre las. 

formas base de instrumentos, es interesante destacar la existencia entre los desechos de 

potenciales ibrmas base factibles de ser usadas. Además, teniendo en cuenta el espectro 

total de formas base (distintos tipos de lascas, núcleos y nucleiformes) es interesante 

resaltar ante todo, para este sitio, la variabilidad en las formas base de los instrumentos, 

lo que lleva a pensar que no hubo una búsqueda de' determinadas formas base que 

marque una tendencia definida en las mismas. 

En otro extremo, los Sitios Planchada La Puntilla y RIó Las Salinas, la situación 

de las formas base manifiesta una gama mucho más restringida, que se limite a lascas 

(casi el 45%), en .su mayoría externas, lascas retomadas y artefactos retomados, y 

nódulos tabulares. En principio, es factible sostener que en estos dos sitios tampoco 

hubo una necesidad de formas base determinadas en cuanto al tipo de lasca, a pesar de 

la importante representatividad de-las lascas externas. No obstante, ya se advirtió la 

búsqueda de ciertos tamaños de formas base a juzgar por los importantes tamaños de 

los instrumentos. En el caso particular de Planchada. La Puntilla, donde se encuentran 

las piezas bifaciales retomadas y usadas como formas base secundarias para la 

confección de nuevos instrumentos, podría pensarse en cierta estandarización en cuanto 

a lo que se está buscando como forma base (ver Tabla 129). Pero además, si se tiene en 
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cuenta los tamaños de los bifaces retomados así como de las lascas reclamadas, es 

factible advertir la necesidad de algo en partkular: formas base de tamaños muy grande 

y grandísirno. 

Para el sitio Río Las Salinas, al igual que en Planchada La Puntilla, se aprecia la 

búsqueda de formas base de tamaños importantes, sin embargo, no se han registrado 

piezas bifaciales 'descartadas' en. la misma cantidad. con que se encuentran.presentes en. 

Planchada La Puntilla. 

En deñnitiva, mientras en los tres sitios no parece haber una tendencia clara en 

cuanto al tipo de forma base utilizada, sí se encuentran diferencias en cuanto al tamaño 

requerido entre el sitio Bajo Los Cardones por un lado, donde se manifiesta cierta 

variabilidad en las dimensiones, y Planchada La Puntilla y Río Las Salinas por el otro, 

donde claramente son requeridos instrumentos de importantes dimensiones. 

Ahora bien, si se toma en consideración el estado de fragmentación es 

interesante destacar que la producción de desechos enteros yló fracturados estaría en 

estrecha relación con determinadas actividades de la secuencia de producción lítica 

(Sullivan y Rozen 1985). Estos autores sostienen que durante la manufactura y/o 

formatización de instrumentos se produce una mayor cantidad de lascas fragmentadas; 

mientras que en la reducción de núcleos, se obtiene una mayor cantidad de lascas 

enteras y desechos in&ferenciados (.p. a.). En el sino Bajo Los Cardones más dei 60% 

de los desechos están fracturados; mientras que en Planchada La Puntilla la fracturación 

está presente en casi un 80% de los mismos y  Río Las Salinas en más del 75% (ver 

Tablas 29; 72; 101; 138; 175 y  191). Teniendo en cuenta la propuesta de los autores 

anteriormente citados, el estado de fragmentación de la muestra analizada indicaría que 

en todos los sitios arqueológicos -dado que los porcentajes de desechos fracturados es 

relativamente elevada-, predominarían, en primera instancia, las actividades de 

manufactura en detrimento de las tarea.de  reducción primaria. No obstante, la 

presencia de núcleos, lascas de reactivación de los mismos y lascas externas indicarían, 

también, la realización de tareas de reducción de núcleos en estos sitios. 

A partir del análisis deJa variable estado de fragmentación en los términos 

planteados por .Sullivan y Rozen (1985), se puede también realizar un análisis 

comparativo, entre los sitios en cuestión, acerca de una mayor o menor intensidad en las 

actividades de producción lítica en los mismos. De esta manera, la evidencia relacionada 

con esta variable indicaría, más allá del predominio general en los sinos de las tareas de 

manufactura, que en el sitio Bajo Los Cardones, donde es menor la proporción de 
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desechos fracturados, las actividades de reducción de núcleos fueron comparativamente 

algo más intensas que en los sitios Planchada La Puntilla yRío Las Salinas,, donde la 

proporción de desechos fracturados es más. importante. Esta inferencia se encontraiía 

avalada, además por elementos como cantidad de núcleos, el grado de agotamiento de 

1os mismos ylas proporciones de lascas externas. 

En relación a los efectos que algunos procesos postdepositadonales,, como el. 

pisoteo, pudieran tener sobre los desechos de talla y su fractura, debe aclararse que en 

todos los casos donde el material procede de superficie la matriz sedimentaria es 

arenosa. Al respecto, las investigaciones experimentales llevadas a cabo por Elizabeth 

Pintar (1987) y  Axel Nielsen (1991) demostraron bajas pro orciones de fracturas 

producidas por pisoteo, siendo más frecuentes los desplazamientos horizontales y 

verticales. En este sentido, se sostiene que la distorsión del registro  lítico provocada por 

fenómenos tales como el pisoteo, fue poco significativa para los sitios en general. 

Los comentarios recientemente realizados para los tres sitios conllevan el peligro 

de una suerte de normalización de los procesos postdepositacionales que afectaron a los 

mismos. Son numerosos los procesos que afectan 'las características morfológicas de los 

artefactos líticos de estos conjuntos, entre los que. se encuentran, junto con el pisoteo, la 

abrasión eólica. Justamente en Planchada La Puntilla yRío Las Salinas, los efectos del 

viento, debieron afectaren mayor medida a los artefactos líticos que a los depositados 

en el sitio Bajo Los Cardones,, teniendo en cuenta el grado y tiempo de exposición de la 

superficie glacis donde se emplazan estos sitios. Al respecto, en las muestras de ambos 

sitios fueron separados, y no analizados, un subconjunto artefactual de origen dudoso, 

que se manifestó sumamente erodado y con los atributos típicos de algunas clases 

tipológicas 'borradas'. En este sentido, las apreciaciones realizadas anteriormente (página 

349), sobre el efecto del efecto del viento sobre los conjuntos líticos despositados en 

áreas sobreelevadas, sus efectos sobre el aprovisionamiento ylos procesos de 

reclamación deberían considerarse en el caso de estos sitios también. A diferencia de lo 

que sugieren Camilli y Ebert (1992) en cuanto a un problema de disponibilidad de 

recursos líticos que podría ser resuelto mediante el aprovisionamiento de artefactos 

anteriormente descartados, en Amaicha del Valle, probablemente se trate de una 

cuestión relacionada con la necesidad de minimizar esfuerzos para la realización de. 

algunas de las tareas de producción. Esto podría ser así, dado que en el área no habría 

problemas de disponibilidad de recursos liticos 
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Ahora bien, es necesario considerar en esta discusión los datos relacionados con 

los tamaños y módulos de desechós e instrumentos presentes en cada sitio. Al respecto,. 

para los tres sitios se observa que los tamaños, de los desechos e instrumentos, coinciden 

bastante lo cual indica que entre los desechos habría formas base producto de.la 

reducción de núcleos (ver Gráficos 64; 71; 86 y92).  Esto, junto con la distribución del 

tipo de lasca entre desechos y formas base de instrumentos. yapresentada, reforzaría la 

existencia entre los desechos de potenciales formas base factibles de ser usadas. 

Pero además, se debe reconocer que también se aprecian algunas diferencias en 

cuanto a la proporción de tamaños entre desechos e instrumentos que marcarían 

diferencias en cuanto al énfasis de las tareas de producción. En términos generales,.para 

los tres sitios se registra una mayor proporción de tamaños de desechos relacionados 

con tareas de regularización yfomiatización de filos de instrumentos (ver Tablas 33;'76; 

142 y  179). Esto estaría indicando que habría probablemente un mayor énfasis en estos 

sitios en las tareas de reducción secundaria en detrimento de las de reducción primaria. 

Teniendo en cuenta los tamaños de instrumentos es importante reconocer que 

en la manufactura -formatización y regilarización- de instrumentos muy grandes y 

grandísimos, típicos de los sitios Planchada La Puntilla yRfo Las Salinas, es posible que. 

se  generen desechos mediano pequeños, mediano grandes e inclusive grandes, que son 

tamaños mayores a los esperables, porlo general, durante el desarrollo 'de estas 

actividades. 

A partir de la presencia entre los desechos de talla de potenciales formas base y 

de subproductos de la manufactura de los instrumentos, en conjunto esta evidencia 

marcaría la presencia de actividades de reducción primaria y secundaria, las cuales son 

difíciles de discernir en cuanto a intensidades teniendo en cuenta el atenuante de la 

manufactura los instrumentos muy grandes y grandísimos para Planchada La Puntilla y 

muy grandes y grandes para Bajo Los Cardones. 

Además se analizó la distribución del módulo longitud-anchura en los desechos 

e instrumentos de los tres sitios (ver Gráficos 65; 72; 87 y  93). De esta manera, en 

general, en instrumentos y desechos se evidencióla existencia demódulos coherentes 

entre ambas clases tipológicas demostrando que las lascas de los sitios pudieron ser 

adecuadas formas base para la, confección de los instrumentos presentes en estos sitios.. 

A partir de lo anteriormente expuesto, la evidencia aportada por la variable 

estado de fragmentación, que marcaba el predominio de las actividades de manufactura 

en detrimento de las de reducción primaria se encontraría reforzada con la información 
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relacionada con los tamaños y módulos. Al respecto, debemos reconocer que estas 

variables dimensionales advierten acerca de la existencia de una cierta cantidad de 

potenciales formas base —observada también en la distribución del tipo de lasca entre 

desechos y forma base de instrumentos- así como también de desechos involucrados en 

la formatización, regularización ymantenimiento de instrumentos. 

Lo anterior, sumado a. la presencia de una interesante cantidad de núcleos y una 

no despreciable presencia mensurable de lascas externas, nos conducen a sostener que 

en los sitios Bajo Los Cardones, Planchada La Puntilla y Río Las Salinas, se encuentran 

presentes actividades de reducción primaria —reducción de núcleos y extracción de 

formas base- y tareas de manufactura —formatización y regularización-. La cuestión es 

que ambas actividades se habrían desarrollado con diferentes énfasis en los tres sitios. 

En principio podría sugerirse que fueron algo más intensas las tareas de reducción 

secundaria que las de reducción primaria. Aunque sobre este aspecto se volverá. 

Para complementar la información referida al tamaño y módulo longitud-

anchura, también se tuvo en cuenta la distribución de los espesores (expresados en 

intervalos) entre los desechos e instrumentos de los tres sitios. .A partir de los datos 

disponibles (ver Gráficos 66; 73; 88 y  94) se aprecia que entre los desechos existen, por 

un lado, potenciales formas base y además, se ven reflejadas tares de reducción 

secundaria. Esto reforzaría las ideas que se vienen planteando en relación a la presencia 

en los sitios de actividades de reducción primaria y manufactura, aunque con un mayor 

énfasis en las segundas, es decir formatización y regularización de instrumentos. 

Por otro lado, con respecto .a los talones y los atributos asociados al mismo, en 

la muestra de desechos de los tres sitios se aprecian algunas diferencias de interés. Por 

una parte, en el sitio Bajo Los. Cardones se observa que el predominio de los talones 

preparados (casi el 80%) con respecto a los talones corticales (cerca del 20%) (ver 

Tablas 38y .80). Esto indicaría cierta regularización y preparación de las plataformas de 

núcleos para la extracción o bien, la regularización y formatización de filos. 

Por otra parte, la situación para los sitios Planchada La Puntilla yRio Las Salinas 

es bastante diferente. En estos sitios se dan en proporciones relativamente similares los 

talones corticales y talones preparados (ver Tablas 110, 148y 184). El porcentaje similar 

en cuanto a. la representatividad de los talones no preparados y preparados, en general, 

sumado a la presencia de núcleos y desechos de talla, en conjunto, contribuyen a 

considerar la realización tanto de actividades de reducción primaria como de reducción 

secundaria. 
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Tomando en consideración los atributos del talón y los bulbos de los desechos 

de talla, se puede definir el tipo de talla representada en ks desechos de acuerdo a las 

características de la sección proximal de los.mismos. En este sentido, es posible esperar 

talones filiformes y puntiformes como resultado de una talla por presión. Por el 

contrario, los talones lisos están frecuentemente vinculados a las actividades de 

manufactura más que a. las de mantenimiento (Espinosa 1995; Nami y Bellelli 1994).. 

Con respecto a los bulbos, la presencia de aquellos difusos advierte la presencia de 

tareas de percusión blanda; mientras que los bulbos pronunciados se relacionan a la 

percusión dura (Espinosa 1995). 

En la muestra de desechos de los, tres sitios predominan los, talones lisos, y lisos 

naturales, relacionados a bulbos tanto pronunciados como difusos, aunque con 

proporciones diferentes (ver Tablas 38; 81; 112; 148 y  185). En primera instancia, se 

puede hablar de tareas de manufactura mediante talla por percusión blanda y dura, pero 

con una predominancia de la segunda. 

Por otra parte, los talones filiformes y puntiformes presentes en los sitios 

marcan que, si bien existieron tareas de manufactura y/o mantenimiento por presión 

sobre todo en el sitio Bajo Los Cardones, siendo mínima la presencia de estas 

actividades en los sitios Planchada La Puntilla yRío Las Salinas. 

Además, es interesante el análisis de la distñbudón de los tipos de talones entre 

las materias primas. En el sitio Bajo Los Cardones se aprecia la realización de tareas de 

manufactura y mantenimiento relacionados a todos los recursos, siendo la única 

excepción el xilópalo. 

En el sitio Planchada La Puntilla al evaluar los tipos de talones y las materias 

primas, es notable que únicamente. la  andesita variedad G posee los distintos tipos de. 

talón corticales y preparados. El cuarzo, si bien también presenta cierta variabilidad en 

este sentido, la misma no ocurre con la magnitud observada para la andesita G. Esto 

implica, para los recursos mencionados, que están presentes las tareas de manufactura y 

mantenimiento en general. Ahora bien, para la variedad B de andesita, también se 

encuentra asociada a talones corticales y preparados, lo que indicaría la presencia de 

tareas de manufactura, actividades de reducción de núcleos y extracción de formas base. 

Finalmente, en el sitio Río Las Salinas, teniendo en cuenta los tipos de talones y 

las materias primas, es notable que la andesita variedad G posee una mayor variabilidad 

de formas de taJón, no preparados y preparados definidos' anteriormente'. La andesita B, 

si bien también presenta cierta variabilidad, la misma no ocurre con la magnitud 
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observada para la andesita G. En el caso de la variedad P, aunque en baja proporción, es 

interesante marcar el predominio de talones preparados (facetados). En este sentido, 

para las andesitas, aunque en proporciones diferentes, parecerían estar presentes tareas 

de manufactura y mantenimiento en general. Ahora bien, para recursos como el cuarzo, 

donde ambas variedades están asociadas a talones preparados, la situación indicaría la 

presencia de tareas de manufactura, pero fundamentalmente relacionadas con 

actividades de formatización y regularización de filos y  no tanto con reducción de 

núcleos y extracción de formas base. 

En cuanto a los atributos del talón, se debe recordar que se tuvo en cuenta el 

frente de extracción el que, para todos los casos, presenta un predominio de los frentes. 

no regularizados en detrimento de aquellos regularizados. Esto sugeriría que los grupos 

humanos asentados en los sitios, en general, no requirieron de una técnica de extracción 

cuidadosa, debido posiblemente a una alta disponibilidad de materia prima lítica. 

XL2.2 Algo más acerca de la representatividad diferencial de las 

actividades de producción: aspectos funcionales de los sitios Planchada La 

Puntilla y Río Las Salinas 

La discusión acerca de las actividades de la secuencia de producción y el énfasis 

con el que aparentemente habrían tenido lugar cada una, merece una discusión aparte en 

función de la naturaleza de los sitios involucrados en esta tesis doctoral. Por un lado, 

Bajo Los Cardones posee. dos fechados idénticos. de 1300 años AP que no permitirían 

dudar acerca de la contemporaneidad de las actividades llevadas a cabo en ese sitio, más 

allá de ciertas particularidades asociadas a la reclamación artefactual de piezas patinadas. 

Por su parte, en el caso de Planchada La Puntilla, con fechados algo más 

antiguos -5900 años AP-, y que se hacen extensivos a los conjuntos de superficie del 

sitio Río Las Salinas .(ver Capítulo IV), además cuentan con información que advertiría 

sobre un uso posterior en el tiempo con diferencias temporales sustanciales en cuanto a 

los momentos de uso-ocupación de estos sitios.. Esta. situación invita a. discutir las 

actividades de tulia relacionadas a una secuencia de producción que no es única, sino que 

se trata del resultado de numerosas incursiones y usos de estos sitios, que han 

provocado modificaciones importantes en los conjuntos allí depositados y que han 

alterado la represen -tatividad real con que se pudieron llevar a cabo las actividades. 

inherentes de la secuencia de producción. 
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En este sentido, la subrepresentación de las tareas de reducción primaria, desde 

el punto de vista de la baja representatividad de formas base (pero no así de núcleos), 

puede tener que ver con el hecho de que estos sitios, füeron repetidamente visitados. 

Esto pudo generar durante las distintas incursiones la recolección de formas base 

disponibles o 'descartadas' generando una disminución en la representalividad de las 

mismas, cuya baja proporción. es  mali interpretada como un. escaso énfasis en las tareas 

de reducción primaria. 

En relación con este ten-ia, cabe incorporar en la discusión la interpretación 

funcional de una parte de la historia ocupacional de los sitios Planchada La Puntilla y 

Río Las Salinas. Al respecto, se ha propuesto que el espacio donde se emplazan ambos 

sitios ha sido utilizado desde momentos previos a la construcción de las estructuras y 

recintos y, probablemente con posterioridad también, como fuentes de 

aprovisionamiento a la vez que como espacio para la confección de instrumentos 

específicos. En este sentido, la disponibilidad de abundante materia prima, núcleos, 

lascas y artefactos que manifiestan distintas etapas de manufactura in sitJA en conjunto, 

apoyarían la propuesta de la explotación y producción de ios mismos en el lugar. 

Asimismo, algunos de estos artefactos habrían sido trasladados a otras localizaciones, 

dejando de lado la hipótesis del traslado desde otras localizaciones hacia estos sitios. 

En este marco, restiha llamativa la presencia en estos csitios fuentes  donde se 

registran instrumentos particulares en cuanto a la configuración de los filos —bifaces, 

denticulados, choppers, muescas y raederas- y donde se imponen importantes tamaños 

relacionados a los mismos. 

Revisando un trabajo de Kirk Bryan (1950) sobre canteras, este autor comenta 

acerca de. la existencia de algunas situaciones en las que las fuentes han servido también 

como espacios para la confección de instrumentos particulares, cuya utilización guardan 

relación con la explotación y procesamiento de recursos particrílar s, por ejemplo 

madera y huesos. 

Este autor sostiene que en estas canteras la presencia de piezas bifaciales, 

consideradas hla,iles o rejecís, fueron en realidad instrumentos no terminados pero 

factibles de ser utilizados en la explotación de recursos como ks mencionados. 

En el caso puntual del sitio Planchada. La Puntilla donde la presencia de. núcleos 

bifaciales y de otro tipo, bifaces y otros instrumentos unifaciales, todos de gran porte, 

advertirían la producción .in siAy depositación de los mismos en la misma fuente. Debe 

recordarse que particularmente algunos de los bifaces poseen sus filos activos y con 
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rastros complementarios a lo largo del filo perimetral. Esto, en principio, permitiría 

postular la posibilidad de que estas piezas hayan sido utilizadas y no necesariamente se 

trate de piezas descartadas. Ahora bien, la pregunta que sigue a esto es ¿a qué recurso 

pudo asociarse la presencia de estas piezás de gran porte? 

Al respecto, se debe tener en cuenta que la historia oral da cuenta de la 

existencia de importantes algarrobales hasta hace 200 años atrás en la zona de La 

Puntilla, puntualmente en La Aguadita. En una conversación con el Sr. Marcos Pastrana 

-cuyo contenido fue corroborado durante la entrevista a otras personas de Amaicha del 

Valle- recuerda que en su infancia iba con su abuelo a buscar leña (algarrobo) a la zona 

de La Aguadita, donde quedaban algunos árboles, y su abuelo le decía que cuando él era 

pequeño, ese lugar formaba parte de un Iran algarrbaP 

La importancia de lo comentado por el Sr. Pastrana y otros vecinos, radica en 

que la existencia de un algarrobal en las vecindades de Amaicha del Valle y Quilmes es 

un elemento que se menciona de también en las fuentes históricas del archivo de Sucre, 

Bolivia (Quiroga 2009 con pers.), así como también en la relación Histórica de 

Calchaquí de Hernando de Torreblanca (1984, f. 96). Esto implicaría la existencia de un 

recurso puntual en el área y una explotación de estos aigarrobales durante cientos de. 

años, es decir el uso prolongado de un recurso puntual. 

Asimismo, Torreblanca comenta en momentos del contacto hispano-indígena, 

que estos bosques parecen haber sido motivo de disputas entre los 'pacciocas' y 

'quilmes', lo que denotaría la importancia de este recurso para el área y  la necesidad por 

parte de distintas etnias por tener un control sobre el mismo (Piossek Presbich 1984). 

En la actualidad en la zona de La Aguadita —espacio visible desde las superficies 

de glacis donde se emplazan los sitios- existen unos pocos algarrobos que dan sombra a 

un paisaje que hoy no presenta casi vegetación, más que cardones, jarillas y  otros 

atbustos típicos de la zona. Si bien hasta el momento no se cuenta con información 

polinica o de otro tipo que ratiique la existencia del algarrobal en tiempos 

prehispánicos, es interesante dejar planteada la localización del sitio Planchada La 

Puntilla .(y el sitio Río Las Salinas también) próxima alas áreas donde de se habrían 

encontrado estos algarrobales. 

A lo anterior se suma.otra situación y es la de explicar el rol de los recintos deI 

sitio Planchada La Puntilla. Como se sabe, la evidencia arqueoliSgica recuperada en el 

interior del Recinto 4 .se limita a la presencia de núcleos y desechos de talla, que a juzgar 

por el tamaño de los instrumentos presentes en otro sector del sitio —espacio exterior- 
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podrían tener que ver con la regularización de filos y  no tanto con la obtención de 

formas base. Teniendo en cuenta que no se dispone de otro tipo de evidencia que 

informe acerca de las actividades que pudieron desarrollarse en el interior de la 

estructura, resulta difícil establecer la funcionalidad de este espacio. Una posibilidad a 

tener en cuenta es que estos núcleos pudieron funcionar como acopio de materia prima 

para posteriores visitas. 

No obstante, asumiendo que este algarrobal pudo haber existido en tiempos 

prehispánicos, sumado a las características mencionadas para los sitios Planchada La 

Puntilla yRío Las Salinas podría pensarse que paralelamente a la función de fuente 

secundaria, este espacio estuvo relacionado a la realización de tareas especificas, como 

pudo ser la explotación de los algarrobales. Es necesario aclarar que esta propuesta 

posee carácter de hipótesis y  será investigada en profundidad en un futuro cercano. 

La propuesta relacionada a la funcionalidad de los sitios, toma complejo el 

panorama del énfasis de las actividades propias de la secuencia de producción. En este 

sentido, las expectativas relacionadas al uso de este sitio como fuente de 

aprovisionamiento, se ven seriamente transformadas al considerar la flincionalidad 

paralela comó sitio de tareas específicas. Teniendo en cuenta la posibilidad de este doble. 

juego funcional es que estos sitios y la complejidad de su registro pueden llegar a ser 

mejor comprendidos. 

XI.2.3 Algo más sobre manufactura, mantenimiento y descarte de 

instrumentos 

Según la distribución de los grupos tipológicos en los sitios, en principio, se 

puede decir que habría una importante representación de artefactos de manufactura 

simple, de carácter unifacial (denticulados, choppers, muescas, raspadores y raederas). 

En lo que respecta a su confección, el análisis de la serie técnica presenta un marcado 

predominio del retoque marginal (más del 80%). Pero, particularmente para el sitio 

Planchada La Puntilla, también existen otros artefactos con mayores costos en su 

manufactura, los bifaces. Aquí hay que contemplar el aspecto temporal de las piezas, las 

cuales a pesar de conformar un mismo conjunto, el analizado, resultan de trabajos de 

talla realizados en momentos relativamente diferentes 

En la confección de todos estos instrumentos se observa, en general, escasa 

-variabilidad en cuanto a los recursos líticos, donde es evidente el predominio de las 

variedades de andesitas B, G y P, las que han sido diferencialmente utilizadas. 
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Por otra parte, las actividades de regularización de filos y formatización de 

instrumentos estarían representadas entre los desechos, aunque la intensidad de las 

-mismas está obliterada por la presencia de instrumentos de tamaíos. considerables. 

Teniendo en cuenta que los instrumentos en general no presentan evidencias de 

mantenimiento, puede pensarse que los instrumentos fueron confeccionados para las 

necesidades del momento. 

A partir de lo expresado en los párrafos anteriores, sumado a la bajísima 

proporción de lascas vinculadas a tareas de reactivación de filos y a la ausencia de tareas 

de mantenimiento y reparación entre los instrumentos de materias primas locales, en 

conjunto estos datos nos llevan a pensar que los ocupantes. de los sitios analizados, 

realizaron allí las actividades de reducción de núcleos, extracción de formas base, 

manufactura, uso y descarte. 

Por otro lado, el estado de fragmentación en los instrumentos brinda 

información acerca de las actividades de descarte de los mismos. En este sentido, a 

partir de la información recuperada observamos que la fragmentación es más importante 

en el sitio Bajo Los Cardones (cerca del 601,9) que en los sitios Planchada La Puntilla y 

Río Las Salinas (menos del 25% en cada caso). 

Más allá de estas proporciones, la presencia de instrumentos fracturados en los 

sitios estaría indicando, en primera instancia, el descarte de los mismos. El contexto en 

el que se produjo el descarte de los instrumentos en cada uno de los sitios posiblemente 

esté relacionado con las actividades desarrolladas en cada uno de ellos y esté ligada a los 

aspectos funcionales de los sitios. En base a lo observado en Bajo Los Cardones, en 

cuanto a los instrumentos 'descartados', parecería que no hubo intenciones de 

aprovechar algunos instrumentos fracturados y prolongar su vida útil a través, de la 

reactivación o el reciclaje. 

La baja tasa de descarte de los instrumentos de los sitios Planchada La Puntilla y 

Río Las Salinas probablemente esté relacionada con los aspectos particulares que hacen 

a la funcionalidad de estos sitios. En este sentido, más allá de tratarse del contexto de 

producción, se considera que estos artefactos estarían depositados también en el 

contexto de uso, en caso de ser factible sostener la relación entre estos sitios y la 

explotación de recursos particulares 

Independientemente de esto, el descarte en los tres casos pudo ser factible 

debido a que en el área existe una alta disponibilidad de materia prima bajo formas 

diversas en las fuentes de aprovisionamiento. 
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A modo de síntesis y  segunda conclusión,, la evidencia lítica de los sitios 

demuestra la presencia, en mayor o menor medida, de todas las actividades inherentes a 

la secuencia de producción. No obstante, las mismas se habrían desarrollado con 

diferentes énfasis, y adquiriendo ciertas particularidades en función de la naturaleza de 

los sitio& La evidencia, de la realización de las primeras etapas está compuesta por una. 

importante proporción de núcleos y lascas externas, predominio de lascas de tamaftos y 

módulos dímensionales aptos como formas base de los instrumentos allí presentes. Por 

otro lado, las últimas etapas de la secuencia están evidenciadas por la presencia de 

desechos que poseen tamaños menores que los tamaños de los, instrumentos y  la 

presencia mínima de actividades de mantenimiento entre los instrumentos. Los grupos 

humanos allí asentados, en general, confeccionaron sus instrumentos para las 

necesidades del momento, descartándolos una vez finalizada la vida útil de los mismos. 

XI.3 SISTEMAS DE PRODUCCIÓN LÍTICA 

En esta tercera parte de la discusión se tomarán en cuenta aquellos resultados 

que permitan plantear las características generales de los sistemas de producción líticas 

de los sitios Bajo Los Cardones, Planchada La Puntilla yRío Las Salinas. A partir de 

esto, se espera formular nuevas hipótesis acerca de la tecnología lítica y  la variabilidad 

del comportamiento tecnológico para algunos sitios arqueológicos de Amaicha del Valle. 

La discusión sobre los sistemas de producción lítica implica una suerte de 

reconstrucción sobre el uso que se hizo de cada recurso en relación a su fuente de 

aprovisionamiento. Teniendo en cuenta que los recursos en Amaicha del Valle, en 

general, comparten algunas fuentes, y que además, mayoritariamente han sido empleadas. 

las variedades de andesitas, las apreciaciones que siguen a continuación está 

fundamentalmente relacionadas con este recurso. 

En este sentido, en. Amaicha. del Valle,, donde predominan, las fuentes 

secundarias, se ha visto que las mismas poseen cierta variabilidad y su uso reiterado le ha 

otorgado en algunos casos la complejidad de incluir espacios considerados fuentes 

terciarias en el sentido de Church (1995). Sin embargo, en relación al término de fuente 

terciaria debe quedar claro que en Amaicha del Valle se reconocen algunas variantes al 

respecto. Estas fuentes están constituidas, por definición, por conjuntos artefactuales 

líticos que conforman una fuente de materia prima para poblaciones posteriores. Por un 

lado, el caso del sitio Campo Blanco, definido en trabajos anteriores como fuente 
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terciaria, se distingue de lo que ocurre en Planchada La Puntilla yRío Las Salinas. En 

Campo Blanco están ausentes los afloramientos rocosos,, lo que impide pensar que este 

espacio pudo actuar como fuente primaria o secundaria. Los materiales líticos presentes. 

en ese espacio son todos de origen cultural porque se trata de materiales líticos tallados y 

depositados allí. 

Ahora bien, en el caso de los espacios donde se emplazan los sitios Planchada. La. 

Puntilla yRio Las Salinas, existen depósitos secundarios que le otorgan el carácter 

secundario a la fuente misma. Pero adeniás estas fuetes secundarias cuentan con 

evidencia de explotación en distintos momentos en el tiempo. Como resultado de las 

visitas y la explotación de las materias primas, en estas fuentes se generaron conjunto.s 

líticos, que a su vez, conformaron una fuente terciaria dentro de la misma fuente 

secundaria (ver Capítulo y). En este sentido, en las superficies glacis habrían operado 

dos tipos de fuentes al mismo tiempo, donde se tuvo a disposición materia prima bajo 

formas diferentes. Sin embargo, es claro que la fuente secundaria fue utilizada primero, 

para dar lugar posteriormente a la fuente terciaria, que es la que advertiría 

verdaderamente el uso a largo plazo de estos espacios. 

Cualquiera sea el caso del tipo de fuente terciaria deI que se trate, ¿cómo 

reconocer el aprovisionamiento de una fuente terciaria y qué características poseen estos 

materiales? Teniendo en cuenta la información presentada en los resultados del análisis 

de los conjuntos líticos, en primer lugar, debe existir una pátina que de cuenta del paso 

del tiempo y que afecte diferencialmente a los materiales que forman parte de este tipo 

de fuente. 

En segundo lugar, debe entenderse el aprovisionamiento de la materia prima en 

las fuentes terciarias en el marco 'de procesos de reclamación (Schiffer 1987).. Esto debe. 

ser así, en tanto la definición de Church contempla la idea que estos conjuntos líticos 

son materia prima que queda a disposición para poblaciones posteriores. Se asume que 

estos conjuntos están en un contexto arqueológico antes de ser retomados y,  por ende, 

reingresados a un contexto sistémico. 

En tercer lugar, los artefactos reclamados pueden actuar como formas base 

secundarias o bien, pueden seguir siendo utilizados sin un cambio en la función. 

En cuarto lugar, es de. esperarse que en las fuentes terciarias se encuentre cierta 

variabilidad en los recursos líticos que pueden ser comparables a los de la base regional e 

inclusive superarla oferta local de recursos. Este' punto no tiene relación con los 

resultados presentados,, pero es un aspecto que debe ser tenido en cuenta. En este 
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sentido, se debe manejar con cuidado el carácter local y no local de los recursos 

disponibles en este tipo de fuentes terciarias, o bien reconocer que carece de sentido en 

este contexto particular. Puede ocurrir que entre los conjuntos líticos que forman parte 

de este tipo de fuente como materia prima, pueden estar presentes recursos no locales, y 

las personas que hacen uso de esos conjuntos se estarían aprovisionando de un recurso 

no local, pero donde no ha implicado ningún costo extra su obtención, porque estaba 

igualmente disponible que los estrictamente locales. 

Siguiendo la explicación de los sistemas de producción de Amaicha del Valle, 

más allá de estas apreciaciones sobre las fuentes terciarias,, las materias primas, una vez 

efectivo el aprovisionamiento, ingresan a los sitios bajo fórmas diversas: materia prima 

'fresca' o materiales reclamados. 

La ausencia de afloramientos rocosos en e1 ámbito del sitio Bajo Los Cardones, 

permite sostener que éste no pudo actuar como fuente primaria o secundaria Narni 

1992) de materias primas líticas. Por lo tanto, la secuencia de producción de este sitio se 

habría iniciado en las fuentes mismas. En este caso particular; en base a la distribución 

de los recursos líticos disponibles en la quebrada de Amaicha (ver Capítulo V), una de 

las fuentes de aprovisionamiento de materia prima lítica más próximas y de acceso 

directo debió ser el río Amaicha. Además, teniendo en cuenta los procesos de 

reclamación relacionados exclusivamente con las andesitas; se asume que el 

aprovisionamiento también debió tener lugar en otros ámbitos. En este sentido, en base 

a las características de los sitios circundantes a Bajo Los Cardones, se postula que 

probablemente la fuente terciaria Campo Blanco pudo servir a estos fines. 

No obstante, e independientemente de si fue o no Campo Blanco una fuente 

alternativa, se debe reconocer que en dichas localidades la materia prima lítica se. 

encuentra a disposición de manera diferente. Mientras que en el río Amaicha las 

andesitas se presentan como rodados, en los espacios donde tuvo lugar la reclamación, 

los materiales retomados se encuentran en formas de productos y subproductos de 

ciertas actividades de producción lítica. Por esto, las actividades llevadas a cabo en estos 

distintos lugares de aprovisionamiento, involucraron tareas diferentes en lo que a 

secuencia de producción se refiere. Por un lado, en el río Amaicha se habrían llevado a 

cabo actividades de selección y  recolección directa.de rodados.. Una vez en el sitio Bajo 

Los Cardones se realizarían: 
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Tareas de reducción primaria, es decir reducción de núcleos y extracción de formas 

base, con un énfasis relativo. Las mismas eslín evidenciadas por la presencia de núcleos, 

lascas externas e internas en el sitio. 

Actividades, con cierto énfasis, de formatización y  regularización de artefactos e 

instrumentos cuyo descarte se efectuó en este sector de estructuras o recintos. 

Por otro lado, en una. fuente terciaria como el sitio Campo Blanco o cualquier 

otro sitio con conjuntos líticos disponibles como materia prima, los habitantes del sitio 

Bajo Los Cardones habrían realizado tareas de selección y  recolección directa de ciertos 

artefactos líticos descartados y/o abandonados. Una vez trasladados e ingresados al sitio 

Bajo Los Cardones se realizarfam 

Tareas de reutilización, inclusive el reciclaje con escaso énfasis de estos artefactos 

líticos. La presencia, aunque en bajas proporciones, de artefactos reclamados indicaría 

que los mismos han sido retomados —con posterioridad a su depositación original- y  por 

ende, demuestra la existencia de actividades de retorna por parte de los ocupantes de 

este sector del sitio Bajo Los Cardones. 

Teniendo en cuenta que en este caso particular los procesos de reclamación 

podrían pensarse a nivel intersitio, el proceso involucrado, en caso de aceptar la 

hipótesis de procedencia de Campo Blanco, sería el co11octing (sensti Schiffer) ya que se 

refiere a procesos que involucran la perturbación, remoción y transporte de materiales 

superficiales y  Campo Blanco se sabe es un sitio superficial. De todas maneras, se 

reconoce el riesgo que conileva el intento de precisar el tipo de proceso de reclamación, 

porque aún cuando se hubiera tratado depothunlíng (remoción de materiales en 

subsuperficie), tampoco hubiéramos podido aseverado. La idea es simplemente 

proponer qué. tipo de proceso pudo tener lugar con mayor probabilidad, en función de. 

las características arqueológicas de la zona. 

En el caso de los sitios Planchada La Puntilla yRlo Las Salinas este esquema 

operaría de un modo diferente dado que el sitio en realidad se encuentra formando parte 

de la fuente misma, siendo dificil establecer un traslado e ingreso de piezas corno el 

propuesto en el caso de Bajo Los Cardones. 

En el caso de estos sitios, es importante reconocer que el uso de este espacio, 

como fuente de aprovisionamiento, tuvo lugar desde momentos previos a. las 

construcciones de los distintos recintos. De esta manera, el contenido del registro lítico 

presente en ese espacio donde se emplaza la unidad espacial de análisis que se denominó 

sitio Planchada La Puntilla o Río Las Salinas va más allá de ese espacio acotado. 

o 
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En estos casos, a los sitios-fuente pudieron recurrir; además de los ocupantes' 

de los recintos existentes en la fuente misma, habitantes de otros sectores de Arnaicha 

del Valle. Considerando que el análisis incluye muestras de los recintos próximos., las. 

apreciaciones que siguen se basan en la evidencia disponible, aunque no se deja de lado 

e1 papel que pudieron tener sobre estas fuentes secundarias-terciarias, otros grupos 

locales. De esta manera, una vea en esta fuente, las personas probablemente deben 

haber realizado tareas de selección y  recolección directa de ciertos artefactos líticos 

descartados y/o abandonados, los que pudieron seguir dos alternativas: 

Ser ingresados en los recintos próximos para ser sometidos a tareas de reutilización,. 

inclusive el reciclaje. Las escasas tareas de reclamación en el interiór del Recinto 4, 

invitan a considerar que estas actividades tareas tuvieron lugar, en general, en el sector 

exterior a los recintos y esto es lo que da pie a la segunda opción: 

Pudieron ser reuiilizados -con el cambio o no de función-, en e! mismo espacio 

donde fueron reclamados, más allá de que algunos de estos instrumentos pudieron ser 

trasladados a otras localizaciones. En este sentido, los procesos de reclamación intrasitio 

relacionados a los conjuntos artefactuales analizados en Planchada La Puntilla yRío Las 

Salinas estaría relacionados al denominado scavengííig ya que se refiere a las 

acumulaciones de artefactos previamente depositadas en un asentamiento, que pueden 

ser reclamados, ante condiciones de escasez, por los habitantes posteriores de ese 

asentamiento (Schiffer 1987). Sin embargo, está claro que en este caso el problema de 

escasez no conforma un motor para la reclamación. Tampoco esto pareció ser así para. 

Bajo Los Cardones. 

A partir de las características de estos sitios, más allá del registro lítico habría que 

considerar como hipótesis de. trabajo, si pudieron tener lugar otros procesos a nivel 

intrasitio, como reincoiporation y salvage. El primer término refiere a un asentamiento que 

es reocupado por la misma gente que lo abandonó, donde muchos desechos .defacto son 

reincorporados al inventario sistémico. Por otra parte, salvage alude a la reclamación de 

artefactos, incluyendo estructuras, dejadas por grupos que ocuparon con anterioridad el 

sitio (Schiffer 1987). La contrastadón de estos dos procesos requiere una 

profundización en las excavaciones. 

Particularmente, el término gleaning, referido a. la explotación de áreas de descarte. 

secundario, es decir de ítems depositados fuera del contexto de uso (Schiffer 1987) es 

una posibilidad que estaría sujeta a la refutación de la hipótesis de la explotación de los 

algarrobales. 

n 
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Por otro lado, el establecimiento de la morfología y estructura (caracterización) 

de los sistemas de producción lítica se realiza en base al análisis de la distribución de las 

actividades de talla, para lo cual Ericson ha sugerido la conceptualización de diferentes 

tipos de producción lítica denominadas producción terminal, secuencial e irregular. En 

base a las características de los conjuntos analizados, los tipos de producción lítica en 

Amaicha del Valle, en. realidad, forman un continuum dado que en algunos casos se da 

una combinación de los tipos mencionados, donde las diferencias entre cada uno están 

asociadas con la sítuacíón contextual de cada sitio. 

A partir de los resultados presentados en diferentes capítulos se piensa que en 

Amaicha del Valle, en función de la dinámica ocupacional que refleja cierto registro 

lítico, los sistemas de producción lítica debieron solaparse a tal punto de desdibujar sus 

formas originales. El escenario arqueológico de sitios donde, al menos, el registro de 

superficie de dos de los sitios analizados denota la impronta de ocupaciones humanas de 

cierta recurrencia y profundidad temporal, es visto como 'un paisaje' compuesto por 

varios solapados. Estos palimpsestos (Zvelevil etal. 1992; Wandsnider 1998) conforman 

un "asiduo cultural' producto de los procesos culturales y naturales que operaron a 

diferentes escalas espacio-temporales (Wandsnider 2004). En este trabajo se. ha realizado 

una primera aproximación en esa dirección. 

A modo de síntesis y tercera conclusión, se reconoce que las expectativas acerca 

de la manera en que los sistemas de producción lítica habrían funcionado se ven, en 

algunos puntos, superada por la evidencia lítica disponible hasta el momento y  en virtud 

de la naturaleza de los sitios. Sin embargo, esta evidencia contribuyó a dar forma a la 

idea de que los habitantes de. los sitios Bajo Los Cardones por un lado, y Planchada La 

Puntilla y Río Las Salinas por el otro, habrían recurrido a fuentes secundariasy terciarias 

para la obtención de materiales líticos, anteriormente descartados yio abandonados, 

para la confección de nuevos instrumentos o reactivación de aquellos que estuvieran en 

condiciones de seguir siendo utilizados. Sin embargo, se han registrado algunas 

diferencias al respecto que han dificultado la definición y separación de cada uno de los 

tipos de sistemas de producción lítica. 
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XL4 A MODO DE CONCLUSIÓN... 

A lo largo de este trabajo, el objetivo fue lograr una aproximación a la tecnología 

lítica de las sociedades de Amaicha del Valle (Fucumán). Para tal fin se propuso: 

Establecer la base regional de recursos líticos que permita evaluar la explotación 

diferencial de los mismos; 

Determinar la estructura y morfología de los sistemas de producción lítica en 

sociedades, a partir del establecimiento de las secuencias de producción lítica y la 

evaluación de la complementariedad intra e inter-sitio en términos de producción lítica; 

Analizar el rol de los procesos de reclamación como estrategia suplementaria de 

aprovisionamiento de materias primas líticas; 

Evaluar la incidencia de los procesos de reclamación como componente estructurante 

de los sistemas de producción lítica, en función de la restante información arqueológica, 

que permita entender los contextos particulares en los que tuvieron lugar tales procesos.. 

Profundizar el estudio del 'barniz del desierto' y destacar su relevancia arqueológica 

en torno a la probleminica de procesos de reclamación en espacios persistentes, 

tomando como caso de estudio las fuentes de aprovisionamiento de Amaicha del Valle. 

Integrar la información procedente de las distintas líneas de evidencia con el fin de 

evaluar el comportamiento humano en la región en el pasado, en términos de tecnología 

lítica. 

Con respecto al primer punto, se partió de la hipótesis referida a la existencia de 

una explotación diferencial de las materias primas en general, dándose un mayor 

aprovechamiento en el uso de aquellas de carácter local que mejor calidad ofrecieran 

para la talla. Asimismo también se esperaría un mayor aprovechamiento de aquellas 

materias primas cuyas fuentes de aprovisionamiento fueran más lejanas, de menor 

accesibilidad y-disponibilidad. La evidencia arqueológica lítica analizada permite 

sostener, al respecto, la existencia de una mayor frecuencia de aparición entre las 

materias primas líticas de aquellas de carácter local, andesitas variedades B, G, y P, 

metamorfitas, cuarzo, cuarcita y xilópalo. Asimismo, se ha notado la explotación 

diferencial de las mismas, a través de un uso preferencial de dos recursos puntuales: 

andesitas variedades B y G. La primera por ser la que mejor calidad ofrece para la talla y 

la segunda por la amplia disponibilidad. 

En lo relacionado con las materias primas no locales, obsidiana y  sílice, aunque 

su presencia en la muestra es mínima (menor al l%), se ha registrado la explotación 
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diferencial de una de ellas a través de las importantes tareas de reactivación observadas 

en algunas de las puntas de proyectil del conjunto instrumental confeccionadas en 

obsidiana, cuyas posibles ñientes de aprovisionamiento se encuentran todas a más de 

170 km. de distancia de los sitios en cuestión. 

Para el segundo punto, se partió de la hipótesis en la que se propuso que los 

distintos tipos de sistemas de producción lítica (Ericson 1984) de los sitios de Amaicha 

del Valle formarían un ccntinuum y, en muchos casos, se daría una combinación de los 

distintos tipos de sistemas de producción, donde las diferencias entre cada uno estarían 

asociadas a cierta variabilidad contextual de los sitios estudiados. 

A partir de la evidencia lítica asociada a la distribución de las actividades de la 

secuencia de producción, necesaria para definir los sistemas de producción, se considera 

que en los mismos se encuentran presentes casi todas las actividades propias de la 

secuencia de producción: obtención, manufactura, uso, mantenimiento, reutilización y 

descarte.. No obstante, las mismas se habrían desarrollado con diferentes énfasis, 

focalizando la realización de las segundas etapas de la secuencia, mientras que las 

primeras etapas de la misma fueron desarrolladas con un énfasis menor. 

La evidencia lítica también demuestra que estén prácticamente ausentes las tareas 

de mantenimiento y reparación de los instrumentos, lo que se debería a la alta 

disponibilidad de materia prima lítica en las proximidades de los sitios. Asimismo, la tasa 

de descarte diferencial entre los sitios también marca diferencias interesantes entre los 

sitios, fundamentalmente entre Bajo Los Cardones y Planchada La. Puntilla y Río Las 

Salinas. 

Sin embargo, todas estas tendencias generales también adquieren matices 

particulares a la hora de tener en cuenta los sitios y sus contextos particulares. En este 

sentido, por un lado, Bajo Los Cardones se trataría de un sitio  de tipo Base Residencial y 

donde el registro lítico se comportaría de manera coherente con esta clase de sitios. Por 

otro lado, los sitios Planchada La Puntilla yRio Las Salinas donde la funcionalidad es 

algo más compleja, la función que los mismos habrían cumplido tiene que ver con tres 

aspectos diferentes. Dos de ellos, compartidos por ambos sitios, tendrían que ver con el 

uso de este espacío para el aprovisionamiento de materias primas líticas bajo formas 

diversas con la posibilidad de que, además, hayan estado relacionados con la explotación 

de recursos particulares, la madera por ejemplo. Esto se basa en la presencia de 
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instrumentos y bifaces de gran porte y a la continuidad temporal observada en la 

confección de instrumentos de estas dimensiones. 

El tercer aspecto, que no es compartido por estos sitios y es lo que le otorga la 

diferencia entre ambos, tiene que ver con los tipos de recintos y sus contextos 

particulares que, por lo acotado, impiden precisarla función de estos espacios. Sin 

embargo, quedan claras las diferencias entre los recintos de estos sitios en. cuanto a 1) 

emplazamiento central versus marginal, 2) técnicas constructivas y dimensiones, y 3) 

contextos arqueológicos e históricos asociados en Planchada La Puntilla y Río Las 

Salinas respectivamente. En este marco de ocupación del espacio en distintos momentos 

es que debe enrnarcarse la interpretación de lo que estuvo ocurriendo con el registro 

lítico fuera de los recintos. 

Con respecto al tercer objetivo, se partió de la hipótesis en la que se propuso 

que los procesos de reclamación estarían vinculados a estrategias de aprovisionamiento 

de materia prima lítica a través de la retorna de artefactos descartados o abandonados 

pero en condiciones de seguir siendo utilizados, incorporando de esta manera algunas de 

las fuentes de apruvisionamiento (como espacios persistentes) dentro de los sistemas de 

producción lítica. 

En base a los resultados se proponen dos situaciones diferentes para los, sitios en 

cuestión. Por un lado, los habitantes del sitio Bajo Los Cardones habrían recurrido a 

otros sitios, por ejemplo, Campo Blanco para la obtención de materiales líticos, 

anteriormente descartados y/o abandonados, para la confección de nuevos de 

instrumentos o reactivación de aquellos que estuvieran en condiciones de seguir siendo 

utilizados. Pero también esta reclamación involucró piezas sobre las que no se realizaron 

modificaciones posteriores, jugando el rol de una suerte de acopio en estos casos. Más 

allá de las formas que haya adquirido la reclamación, la misma trajó aparejada la 

incorporaron de nuevos espacios y otros tipos de fuentes a las tareas de 

aprovisionamiento llevadas a cabo por ios ocupantes de este sitio. 

Por el otro, para Planchada. La Puntilla y Río Las Salinas la reclamación, tuvo 

lugar sobre la misma fuente de aprovisionamiento y los diversos materiales asociados a 

ella. En estos casos, la reclamación está relacionada con la conducta propia de las 

fuentes de aprovisionamiento que son las visitas reiteradas. 

Al margen de las diferencias en cada caso, en términos generales, se puede decir 

que la reclamación llevada a cabo en los diversos espacios, está asociada al 
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aprovisionarníento. Esta conducta afectó sitios considerados espacios persistentes, 

entendidos como aquellos iugares que han sido repetidamente utilizados durante el largo 

plazo de ocupación de una región (Schlanger 1992). 

En relación al cuarto objetivo, se propuso a modo de hipótesis que la fornía en 

que los procesos de reclamación incidirían, en los sistemas de producción lítica de las 

sociedades asentadas en Amaicha del Valle, ofrecería cierta variabilidad en función de 

los contextos particulares de cada sitio. En base a la información disponible esto fue así 

y quedó planteado en relación a los dos últimos objetivos, recientemente sintetizados. 

Por su parte, para el último punto de esta tesis se propuso como hipótesis que el 

barniz de las rocas sería una herramienta vilida para la inferencia de procesos de 

reclamación, y por lo tanto, serviría para ordenar de manera relativa los conjuntos líticos 

de superficie que son la impronta de la arqueología de este sector del área vaffiserrana. 

A través de la implementación dela técnica de VML seha dado comienzo al 

ordenamiento cronológico de los conjuntos líticos dispersos en algunos sitios de 

Amaicha del Valle, que remiten a la presencia de grupos cazadores-recolectores y  agro-

pastoriles y cuyas ocupaciones son imposibles de discernir por el momento. El potencial 

de esta herramienta en relación a estos sitios, en principio de superficie, descansa en la 

posibilidad de encontrar sitios estratificados que permitan obtener contextos datables 

mediante otras técnicas. Esto, en conjunto, contribuirá a la conformación de una imagen 

más completa que de cuenta del rompecabezas de la dinámica ocupacional que tuvo esta 

zona del área valliserrana y  del que recién se empiezan a juntar las primeras piezas. 

Por el momento, debe reconocerse. que esta es la primera vez que. se aplica la 

técnica VML sobre artefactos líticos del área valliserrana del NOA. Si bien estas 

dataciones conformaron una prueba piloto, y no han resuelto totalmente el problema de 

la reclamación en los sitios estudiados, se debe reconocer que sus resultados apoyarían la 

necesidad de generar nuevas dataciones de otros sitios del área, similares en su 

problemática a Planchada La Puntilla y  Río Las Salinas. En este sentido, este aspecto de 

la tesis conformaría uno de los aportes más sigtificativos a la arqueología de la región. 

A partir de lo expresado anteriormente,, es importante destacar que el tema 

abordado en esta oportunidad, la tecnología lítica, sugiere la presencia en espacios 

considerados persistentes de tiempos pasados sumamente diferentes. Es en estos 
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espacios donde hoy aparecen entretejidos, mediante la producción de artefactos líticos, 

distintos momentos en -el ser y hacer cotidianos de diversos grupos humanos,, que 

habitaron, usaron y reclamaron, desde su presente parte de su propio pasado. 

Finalmente, expandiendo nuestra mirada hacia los espacios vecinos, pero 

sesgando el rango temporal y centrndonos en momentos agro-alfareros tempranos y 

tardíos, desde el equipo de Myriam Tarragó y de Cristina Scattolin, se ha dado a conocer 

una parte de la arqueología del ilrea marcada con la impronta de la variabilidad. 

Esta variabilidad se ha propuesto desde lo arquitectónico, tipo de 

emplazamientos de sitios, materiales cerámicos, modos de enterratorios y recientemente 

se ha valorado desde la tecnología lítica (Lazzari 2006; Carbonelli 2009, entre otros). En 

este aspecto, y justamente comparando con lo que está ocurriendo particularmente entre 

Bajo Los Cardones y algunos sitios del Valle de Santa María (Soria 2, Antigal de Tesoro, 

Tesoro 1, etc.) este trabajo aportaría a enriquecer la variabilidad que reflejan estas 

investigaciones en cuanto al modo de explotación de los diversos recursos líticos del 

área. Por su parte, en estas áreas vecinas existen numerosos sitios similares a Planchada 

La Puntilla yRío Las Salinas que requieren set investigados para poder ser integrados a 

esta discusión. 

Horco Molle, Agosto 2009 
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